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PRESENTACION 

La odcdad actual enfrenta grandes de­
safíos derivados de una realidad cuya 
dinámica se caracteriza por la rapidez 

de los cambios. 
El futuro siempre ha sido incierto, pero 

cuando los referentes socia les sufren Lrans­
formacioncs tan aceleradas, sin dar tiempo 
para comprender e internalizar lo nuevo, la 
incertidumbre se vuelve angustiosa. Mud1o 
de lo que condicionaba el entorno ha perdi­
do su vigencia, entre tanto nuevos factores 
adquieren relevanda como detenninames 
de la siwación. 

En estas condiciones, la nexibilidad y la 
capacidad de adaptación resullan esenciales. 
pero cualquier respuesta quedará cona si no 
se cuenta con una aproximación del camino 
a seguir y del deslino por alcanzar. En este 
emido, el concepro de desarrollo humano 

sostenible ofrece una vía novedosa. integral. 
de largo plazo, y profundamente humana. 
que ubica a los seres humanos en el centro 
del desarrollo y propone la ampliación del 
acceso a las oponunidadell, para que cada 
cual despliegue su potencial y aporre a la so­
ciedad de la mejor manera posible. 

En el marco del desarrollo humano sos­
tenible, la participación de la sociedad civil. 
la consolidación de la democracia y la gober­
nabilidad on elementos esenciales. Lograr 
formas avanzadas de participación democrá­
tica requiere la realización de un esfuerzo 
sostenido para proveer a la sociedad civil de 
información y conocimientos que les permi­
tan evaluar su realidad y fundamentar sus 
decisiones para la acción futura. 

Conscientes de este importante reto, el 
Programa de las Naciones Unidas para el De­
sarrollo (PNUD), la Defensoría de los Habi­
tantes (Ombudsman) y las cuatro institucio­
nes estatales reunidas en el Consejo Nacio­
nal de Rec10res (lnsóruto Tecnológico de 
Costa Rica, Universidad de Casta Rica, 
Universidad Estatal a Distancia. Universidad 
Nacional), han concentrado csfueno para 

crear el proyecto Estado de la Nación y pro­
dudr, por medio de él. un estudio desagre­
gado del desarrollo humano sostenible que 
contenga indicadores claros e información 
oportuna sobre la situación del país en as­
pectos sociales, económicos. ecológicos y 
políticos. Con el valioso apoyo de la Unión 
Europea se emprenderán acciones para di­
fundir lo logros de esta experiencia. 

El fruto de e ta combinación de esfuerzos 
es el Informe del Estado de la Nación en De­
sarrollo Humano Sostenible 1994 que hoy 
presentarnos. Aunque el rnfonne no com­
promete la opinión oficial de Las inslitucio­
nes involucradas. el rigor. la objetividad y la 
validación social a la que han sido sometidos 
sus resultados. lo hacen un aporte muy im­
portante en la comprensión de la Costa Rica 
que tenemos, por cuyo medio se reafirma, 
en gran medida, el mandato de cada una de 
estas instituciones: 

Para el Programa de Naciones Unidas pa­
ra el Desarrollo. pionero en la conceptuali­
zación del desarrollo humano. implica avan­
zar en la elaboración del concepto, en su di­
vulgación e implementación, tanto al inte­
rior como al exterior del Sistema de las Na­
ciones Unidas. 

La Defensoría de los Habitantes de la Re­
pública dispondrá de una base de informa­
ción relevante y rigurosa que le permitirá 
velar, con mayor propiedad. para que el 
funcionamiento del sector público se ajuste 
a la moral. la justicia. las normas y los prin­
cip.ios del derecho. Podrá, así, defender los 
imerescs y derechos de los habitames. es de­
cir, cumplir a cabalidad con su función pri­
mordial. 

Las rnstituciones de Educación Superior 
Universitaria Estatal, que han manifestado 
la necesidad de contar con conocimientos 
acerca de la condición y calidad de la vida de 
los costarricenses. podrán saósfacer su inte­
rés explícito de propiciar y coordinar esfuer­
zos institucionales para estudiarlas, partici-
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par en su divulgación y realizar apones con­
sistentes en la formulación de las orientacio­
nes nacionales. 

Este primer informe contiene un análisis 
amplio y objetivo de los aspectos más rele­
vantes que harán posible el logro del desa­
rrollo humano sostenible en Costa Rica, se­
gú n se ha definido en la conceptualización 
incluida en las páginas siguientes. El análisis 
de cada tema se ha fundamemado en los da­
tos recopilados y e n la documentación mi­
nuciosa que fue posible reunir. El producto 
obtenido fue conocido por el Consejo Con­
sultivo del proyecto, lo que permitió intro­
ducir correcciones y nuevas directrices. A 
los miembros de este Consejo, Rodrigo 
AguiJar, Mayi Antillón, Manuel Baldares, 
María Bonilla, Marta Campos, Jorge Cha­
ves. Guido Femández, Astrid Fischel, Luis 
Foumier, Leonardo Garnier, Miguel Gómez, 
Guido Miranda, Adrián Rodríguez, Marco 
Vinicio Ruíz, Pablo Sauma, Constan tino Ur­
cuyo, Guido Vargas. SaúJ Wcislcder y Joyce 

Zürcher. les extendemos nuestro mayor re­
conocimiento y cordial graúlUd. 

La concreción de e te señero documemo 
ha sido posible gradas a la dedicación y capa­
cidad del equipo técnico encargado de su eje­
cución. Especial mención debe hacerse de 
Miguel Gutiérrez, quien concibió. plasmó y 
dirigió con claridad de propósito la rea liza­
ción del Informe que nos complace presentar. 

Quienes firmamos esta presentación, co­
mo pane del Consejo Directivo del proyecto 
Estado de la Nación, lo hacemos seguros de 
que, con el Informe del Estado de la Nación 
en Desarrollo Humano Sostenible 1994, se 
inicia una serie de imponames contribucio­
nes al diálogo nacional en tomo al desarrollo. 
y se fomenta la creación y el [ortalecimiento 
de espacios de panicipación y concen ación 
ocia) que permitirán dirimir el rumbo que 

Costa Rica deberá seguir en el siglo XXJ. 
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EXPRESIONES DE AGRADECIMIENTO 

Los auwres de este informe desean ex­
presar su reconocimiento a una gran 
cantidad de personas e instituciones, 

por sus valiosas contribuciones en el proce­
so de elaboración de este diagnósúco. 

En la etapa de asistencia prepararoria del 
proyecto, colaboraron con el equipo técnico 
Arlette Pichardo Muñiz, Alvaro Femández 
González y José Román de León Alonso. 

El grupo principal de consultores coordi­
nó de la in vestigación en las cinco áreas te­
máticas en que se presenta el Estado de la 
Nación. El tema de Equidad e integración 
social estuvo a cargo de Jorge Chaves; Opor­
tunidades, estabilidad y solvencia económi­
cas fue dirigido por Helio Fallas; Osear Lüc­
ke coordinó el área de Armonía con la natu­
raleza; José Manuel Valverde, la de Demo­
cracia participativa y gobernabilidad y; final­
mente, el tema de Relaciones primarias, re­
laciones sociales y valores esruvo bajo la res­
ponsabilidad de Isabel Vega. 

Un destacado grupo de proresionales par­
ticipó en la etapa inicial de investigación y 
aportó múltiples y valiosos insumos para la 
producción del Informe. En particular, los 
auLores desean agradecer a Juan Rarael Var­
gas, Guido Miranda, Charles Chassoul. Ro­
nald Arrieta, Marvin Acuña, Keynor Ruíz, 
Carlos Castro Valverde, Rolando Pérez y Jor­
ge Sanabria. 

Algunos profesionales apoyaron al grupo 
principal de consullores. El aporte de Ma­
nuel Barahona en el tema Equidad e tnte­
gración Social fue destacado. En el tema de 
Oportunidades, estabilidad y solvencia eco­
nómicas, se contó con la asesoría de Ronney 
Zamora y I<eisy Rodríguez. Por otro lado, 
brindaron asistencia técnica en el desarrollo 
del tema Relaciones primarias, Relaciones 
sociales y valores, Paula Jiménez y Milena 
Matamoros. 

Varias instituciones generadoras de datos 
y producwras de investigación han compar­
tido su informadón y experiencia con los 

autores. Los elementos estadísticos del m­
forme proceden de la Dirección Genera l de 
Estadistica y Censos y del Banco Central de 
Costa Rica como fuentes primarias de datos. 
Otras informaciones especiales sobre temas 
como salud, educación, energía, impuestos 
y transpone, provienen de los departamen­
tos de estadística de de los Ministerios co­
rrespondientes. De igual forma suministra ­
ron información la Dirección Actuarial de la 
Caja Costarricense del Seguro Social, la Di­
rección Sectorial de Energía y la Asamblea 
Legislativa. A todos ellos, nuestro agradeci­
miento. Otras inJormaciones fueron facilita­
das por la Consultoría Interdisciplinaria en 
Desarrollo (CID), el Centro Nacional para el 
Desarrollo de la Mujer y la Familia (CMF) y 
el Patronato Nacional de la lniancia (PANI). 

Iniciativas de Comunicación para el De­
sarrollo (ICODE), en panicular Edgar Mora, 
ha sido responsable del diseño de la estrate­
gia de divulgación y de la conceptualización 
de los variados productos informativos que 
resultarán de este informe. 

Organismos internaciona les con sede en 
San José, como El Fondo de Naciones Uni­
das para la Infanda (UNTCEF) y el Consejo 
de la Tierra. también favorecieron la concre­
ción de este trabajo, especialmente al brin­
dar acceso a estudios y publicaciones de 
gran actualidad, muchos de ellos inéditos. 

En el proceso de investigación panicipa­
ron las siguientes personas: Olda Acuña, 
Carlos Alvarado, Hernán Alvarado, José An­
gula, Mario Barbaza, Ma. Angeles Baraho­
na, Marita Beguerie, Mario Blanco, Guiller­
mo Bonilla, Abelardo Brenes, Emilio Bruce, 
Elías Carranza, Giovanni Castillo, Edmundo 
Castro, Rafael Celis, Gabriel Coronado, Pe­
dro Cussianovich. Carlos Delgado, Hazel 
Díaz, Carlos MI. Echeverría, César Femán­
dez, Nora Garita, Ana Lucía Gutiérrez, Lud­
wig Güendell, Alvaro Hemández, Carlos 
Hernández, Guillermo Herrera, Henry Issa, 
Flora Jiménez, Ana Isabel León, José Mari-
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no. Zaira Morgan, Mana Elena Murillo. Vir­
ginia Murrillo, Jorge Nowalski, Rafael Orea­
muno. Amparo Pacheco, Adriana Prado, 
Fernando Patiño, Any Pérez, María Pérez. 
Pilar Ramos, Amando Robles. Javier Rodrí­
guez. PauHna Saavedra, Rddolfo Solano. 
María Eugenia Trejos. Yamileth Ugalde. Ana 
Karina Zeledón y Guillermo Zúñiga. 



PROLOGO 

ESTADO DE LA NACION EN DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE: 
UNA INICIATIVA DESDE Y PARA LA SOCIEDAD CIVIL 

Nuevas condiciones, nuevos d esafíos: 
Costa Rica al final d e l siglo XX 

Costa Rica es un país con un desarrollo 
singular en el conjunto de la región. Su creci­
miento económico. uno de los más altos de 
América Latina durante los últimos cincuen­
ta arios. ha estado acompañado por la estabi­
lidad del sistema político y por un significati­
vo avance en el plano social, gracias al pro­
longado e fuerzo de inversión en el desarro­
llo de las capacidades de la población. Todo 
ello ha contribuido. decididamente, a nH::jo­
rar la calidad de vida de sus habitantes. 

Las condidones nacionales y mundiales 
en las que este patrón de desarrollo se gestó, 
cambiaron paulatinamente durante e e pe­
ríodo. Inidalmemc. las consecuencia~ de esa 
transformactones fueron absorbidas por el 
sistema que se consolidaba. Sin embargo, ha­
cia finales de los años setenta y durante la dé­
cada de los ochenta. eJ riuno de estos cambios 
se aceleró. En efecto, el advenimiento de la 
crhi'> de:: principios de los ochenta!. evidenció 
una \cric de deficiencias en el estilo de desa­
rrollo nacionaL algunas inherentes a él, otra!. 
surgida!. del dcsgao;te de las políticas adopta­
das y otras fueron provocadas por la incapa­
cidad de adaptación de las estructuras nacio­
nales a un contexto intemacional cada vez 
má variable.en el que las relaciones se tor­
nan, igualmente, cada vez más imerdepen­
dientcs. 

Las medidas tomadas para paliar el fenó­
meno de la crisis significaron, cienamentc, 
un enorme sacrificio para la población del 
país. No ob tante, éstas fueron básicamen te 
de carácter económico y tendían a alcarv..ar la 
estabilidad e impulsar el crecimiento. Aspec­
to más integrales y de fondo. ampliamente 
discutidos durante la década anterior, en re­
lación con la senda que debía seguir la nación 

en el futuro y el proyecto de país al que aspi­
raban los costarricenses, no se resolvieron. y 
todavía son hoy materia de debate. 

Un nuevo pa rad igma d e desarrollo: e l 
desarrollo humano sostenible 

La inquietud por hallar un nuevo paradig­
ma de desarrollo no es una aspiración exdu­
siva de Costa Rica. La profundidad. velocidad 
y continuidad de los cambios que se operan 
en el ámbito mundial van de la mano con 
una serie de procesos, como el avance en la 
apenura comercial. la gJobalización de las 
economías. la readecuación de La política in­
temadonal tras e l fin de la guerra fría y la 
aceleración de la innovadón ternológica. 
Igualmente, estas modificadones generan 
preocupación por la conservación y utiliza­
ción racional del ambiente, por la profundi­
zación de las brecha'i sociales emre ricos y po­
bres. A esto se suma fenómeno de la tran~cul­
turación. racílitado por el vertiginoso avance 
de las comunicaciones en el mundo. 

Frente a estas innovadones han surgido 
diversas propuestas sobre cómo entender el 
desarrollo y qué factores son necesarios para 
impulsarlo. Entre ellas, una recibe panicular 
atendón: el de!.arrollo humano sostenible. 
impulsada por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo. 

El desarrollo humano sostenible es un proceso 
continuo e integral, que rezíne componentes y 
dimensiones del desarrollo de las sociedades y 
de las personas. en los que resulta central la ge­
neración de capacidades y oponunidades de, 
por y para la gente, con las que la equidad se 
acreciente para las actuales y futuras gmera­
dones. (PNUD. 1994). 
Dentro de este paradigma, el crecimiento 
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economtco. al que tanta imponanda se le 
atribuyó durante la década de los años 
ochenta, como motor exclusivo del desarro­
llo. pasa a ser un medio para potendar la ver­
dadera riqueza de los países: las personas. 

Al poner a los seres humanos en el centro 
de este proceso. se enfatiza la imponanda de 
que todos los habitantes tengan igual acceso 
a las oportunidades. tanto en el presente co­
mo en el futuro. Mantener la forma actual de 
desarrollo es perpetuar las inequidades exis­
tentes y coartar las posibilidades de desarrollo 
en el futuro (Ibid). 

Como se ha afirmado. el prindpio de 
equidad (en cada generadón y entre genera­
ciones) es fundamental para el desarrollo hu­
mano sostenible. Pero es la igualdad en el ac­
ceso a oportunidades para la realizadón de 
las capacidades y potendalidades de los seres 
humanos. lo que hace posible lograr este pa­
radigma. Esto no implica que los resultados 
deban ser los mismos para cada individuo. re­
gión o país. pues aquí entran en juego el es­
fuerzo individual. el apoyo institucional dis­
ponible, el nivel de participación de la gente 
en los procesos de wma de decisiones y en la 
implementación de políticas y programas. los 
patrones culturales y los valores prevalecien­
tes en las distinras sociedades. 

El desarrollo humano sostenible tiene en­
tonces. tiene un carácter histórico, pues sus 
dimensiones. componentes y de afíos sufren 
una evolución distinta en cada sociedad, así 
como lo hacen ~las expectativas de la gente y 
las metas de referencia localizables en otros 
países-. (Proyecto COS/94/003-DHS, 1994) 

Comprender las particularidades del desa­
rrollo humano sostenible en Costa Rica supo­
ne emprender un trabajo metodológico im­
portante en su conceptualización. comple­
mentario con los esfuerzos efectuados a nivel 
internacional para predsar el lndice de Desa­
rrollo Humano, pero con un carácter más in­
tegral. 

Hacia una concepción de l d esarrollo 
humano sostenible en Costa Rica 

La labor metodológica a la que se hizo re­
ferencia anteriormente. ha empezado a reali­
zarse en el país, a partir de una iniciativa con­
junta del Consejo Nacional de Rectores (CO­
NARE). la Defensoría de los Habitantes y el 
Programa de Naciones Unidas para el Desa­
rroiJo. bajo la denominación de Estado de la 
Nadón. 

El propósito fundamental de este proyec­
to es: 

Ampliar la democracia participativa, una efec­
tiva parzicipación de la sociedad dvil y la gober­
nabilidad, al propordonar a los habitames. a 
las organizadones e institudones pzíblicas y 
privadas. una medición desagregada dd desa­
rrollo humano sostenible y complemmtan·a al 
lndice de Desarrollo Humano (Proyecto 
COS/941003-DHS. 1995). 

Lo anterior implica proveer indicadores 
claros e información oportuna a todos los 
agentes sociales, con el fm de desencadenar 
acciones tendientes al logro del desarrollo 
humano sostenible. 

El proyecto no pretende dupUcar acciones 
ejecutadas en los diferentes sectores de la so­
ciedad costarricense. sino más bien. articular 
sus capacidades con el objetivo de producir 
un informe anual del estado de la nación en 
desarrollo humano sostenible, cuyo conteni­
do se divulgue ampliamente en los distintos 
medios de comunicadón, en forma directa, o 
bien. por medio de mecanismos que garanti­
cen el acceso de los diferentes grupos sociales 
del país. 

La imagen que domina las actividades de 
Estado de la Nación es la de establecer un 
~observatorio del desarrollo· que permita a la 
sociedad costarricense entrar en contacto con 
sus circunstancias, oportunidades y potencia­
lidades. en forma sistemática y rigurosa. 

Es obvio que la tarea propuesta no es sen­
cilla. Se parte de un escenario relativamente 
opuesto al supracitado. En efecto. los costa­
rricenses no tienen acceso geoerali7.ado, fácil 
y oportuno a la información, lo cual les difi­
culta tener un conocimiento lúddo de su si­
tuadón. Las razones por las que ello sucede. 
se refieren a la dispersión de la información, 
al retraso con el que ésta se publica, a las con­
siderables variadones según la fuente que la 
genera. a la inadecuada sistematización y, en 
términos generales, a un escaso reflejo de la 
situación real de los factores que indden en la 
concreción de ese nuevo modelo. 

No obstante estas limitaciones, ha sido po­
sible avanzar en la formulación de una pro­
puesta concept~al del desarrollo humano 
so tenible en Costa Rica. mediante un ejerci­
do académicamente riguroso. De esta forrna. 
a panir de un exhaustivo y extenso análisis 
de la información disponible reladonada con 
visiones prospeaivas del país, así como de 



documentos del sistema político (programas 
de gobierno y planes nacionales de desarro­
llo). de compromisos internadonales asumi­
dos por Costa Rica y de conceptualizaciones 
del desarrollo. elaboradas por distintos orga­
nismos internacionales. se identificaron te­
mas, enfoques, variables e indicadores rele­
vames para la definición y operaciona lización 
de esa propuesta. 

En cada tema identificado se establecie­
ron. a su vez. dos componentes: uno que co­
rresponde a la aspiración nacional máxima y 
otro que corresponde a un mínimo. por de­
bajo del cual, no se puede hablar de progreso 
hacia el desarrollo humano sostenible.Los te­
mas definidos son: 

• Equidad e in tegración social 

En este tema, las aspiraciones mínimas re­
flejan una situación en la que al menos no 
aumentan ni la pobreza ni la exclusión sociaL 
a1 propidar la integración de áreas geográfi­
cas, sectores o grupos de pobladón, tractido­
nalmente excluidos. Esto se logra gracias a 
acciones de combate a la pobreza, el incre­
mento de la partidpación y el acceso a los de­
rechos. 

Las aspiraciones máximas revelan un en­
torno de creciente equidad y mejor distribu­
dón de La riqueza, alcanzadas por la generali­
zadón del acceso a oportunidades para wda 
la población, sin distingo de sexo. religión, et­
nia, edad y creencias. 

• Oportunidades, estabilidad y 
solvencia económicas 

El mínimo está constituido por el logro de 
la estabilidad macroeconómlca. sin que se 
comprometan las oportunidades de las futu­
ras generadones y sin ignorar los costos so­
ciales y ambientales derivados de la actividad 
económica. 

Por su pa rte, las aspiraciones máximas 
apuntan hada la creación de nuevas oportu­
nidades para el abastedmiento de bienes y 
servidos a la pobladón por medio de la inser­
dón de calidad en el mercado mundial. de la 
generación de empleo productivo e ingresos 
y del aprovechamiento de las condiciones de 
competitividad. 

• A rmonía con la naturaleza 

Aqui se parte de la aspiradón por amino-

rar Los impactos nocivos de la actividad hu­
mana sobre las ruentes de energía y los recur­
sos renovables. El deseo máximo consiste en 
la transformación de los patrones de consu­
mo tendientes a la racionalizadón del uso, la 
regeneración y la restauración de los recursos 
naturales y del ambienre. 

• Democracia participativa y 
gobem abilidad 

En este tema, el mínimo se reladona con 
la consolidación de un Estado concertador. 
estratégico y financieramente viable, que in­
volucre a la sociedad civil en la toma de ded­
siones en reladón con las ctiversas esferas de 
interés nacional. Por ejemplo, la economía, la 
educación, la salud, la asistencia y la seguri­
dad sociales, el ordenamiento territorial. la 
recreación y la culrura. 

La aspiración máxima requiere de la am­
pliación y profundización de las libertades y 
de la consolidadón de la democracia econó­
m ica y política, como condiciones para 
obtener la plena partidpadón de las personas 
y de La sodedad civil y para consolidar lago­
bernabilidad en el país. 

• Relaciones primarias, relaciones 
sodales y valores 

El mínimo fijado en este último tema se 
refiere al fortalecimiento de un entorno ade­
cuado para las relaciones primarias y sodales, 
generado por una conjugación del estado de 
derecho, la seguridad ciudadana, la satisfac­
ción de las necesidades humanas mínimas, la 
atendón oportuna de los riesgos y perturba­
ciones de cualquier nawraleza y el disf'rute 
del tiempo libre para actividades no laborales 
y familiares. 

El máximo responde a la aspiración de 
que la vida social se base en relaciones prima­
rias permeadas de afecto y sentido de perte­
nencia, que permitan crear las condidones 
para el desarrollo de valores y así favorecer la 
convivenda plenamente humana y su trans­
misión a las futuras generaciones. 

Para hacer operativo el marco conceptual co­
mentado, se identificaron y definieron un 
conjunto de variables relevantes asociadas 
con cada uno de los temas. Estas variables se 
definieron brevemente, y se destacaron los 
elementos esenciales de diagnóstico y su rela­
ción con el terna en cuestión. 
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Después de la desagregadón y definidón de 
variables, se determinaron los indicadores re­
Ladonados, los cuales fueron dasificados se­
gún su pertinenda, su calidad y la disponibi­
lidad de las fuentes de informadón de las que 
éstos se derivan. Esta recopiladón ha permi­
tido al proyecto Estado de la Nadón elaborar 
un banco de informadón que alimentará, 
año con año la producción del informe anual. 
Por último, de especia l relevanda dentTO del 
marco de conceptualizadón del desarrollo 
humano sostenible, resulta la definición de 
los enfoques que atraviesan y enriquecen to­
dos y cada uno de los dnco temas definidos, 
así como sus componentes. 

El enfoque de género apunta a la necesi­
dad de considerar las manifestaciones de dis­
criminación provocadas por la construcdón 
de roles culturales. responsabilidades y ex­
pectativas, fundamentados en diferencias no 
biológicas entre hombres y mujeres. 

La creación de oportunidades y derechos 
y la equidad en el acceso a ellos para grupos 
específicos de población (niños, adole cemes, 
ancianos, grupos étnicos, etc.), son encuadres 
claves para el desarrollo humano sostenible. 

El enfoque de seguridad humana bu ca la 
protección de cada persona, grupo o comuni­
dad frente a las amenazas crónicas o repenti­
nas que surgen en diversos ámbitos, ya can 
de origen sodal o na tural que, de alguna ma­
nera, atenten contra la posibilidad de disfru­
tar de sus oportunidades y derechos. 

La preocupación por el largo plazo la in ­
troduce la perspectiva de análisis intra e in­
lergeneracional. la cual busca que las genera­
ciones actuales garanticen a las siguientes 
mejores oportu nidades y posibilidades. en re­
lación con las que ellas han disfrutado. 

Por último, el enfoque de la cultura se 
centra en los mecanismos básicos de repro­
ducdón y transformación social y personal. 
La manera como la gente vive, se interrela­
ciona, concibe el mundo y se apropia de su 
entorno. tiene un impacto dedsivo sobre las 
posibilidades de avanzar bada este tipo de 
desarrollo. 

Observar el desarrollo nadonal para 
consolidar una iniciativa desde y para la 
sociedad civil 

El proceso de elaboradón conceptual des­
crito hasta aquí. ha sido objeto de un profun-

do análisis en el que partidparon numerosas 
personas. La legitimjdad sodal req uerida pa­
ra expresar las aspiradones e intereses de la 
nación, tuvo su expresión en el proceso de 
consultas realizado con representantes de di­
versos sectores del quehacer nacional. Entre 
ellos se pueden citar, académicos, empresa­
rios, periodistas. partidos políticos. gobierno, 
iglesia, reunidos en el Consejo Consultivo del 
proyecto. Asimismo, se tomó en cuenta el cri­
terio de miembros de las instituciones direc­
tamente involucradas en esta tarea. 

La utilización de este procedimiento tuvo 
un doble objetivo: 

Por un lado. lograr la validadón social de 
todas y cada una de Las actividades del pro­
yeCto, particularmente en lo que se refiere al 
comenido del informe anual. Por otro lado, 
consolida r este grupo de representantes so­
ciales, con el fin de establecer y desarrollar re­
des de información y comunicación que 
aporten material y datos relevantes para la 
evaluadón del desempeño nadonaJ. 

En última instancia. este inrorme trata de 
la medición de las capacidades y del compor­
tamiento de todos los sectores que confor­
man la nación. Por ello, es necesario aunar 
esfuerzos para precisar y amalgamar. sus dis­
tintas posidones y percepdones. 

Cabe recordar que el propósito funda­
mental de Estado de La Nación es el de conso­
lidarse como un ·observatorio del desarrollow 
que suministre informadón oponuna, veraz 
y de rácil acceso sobre las condiciones del 
país, con el propósito de enfrentar el fllluro. 
Si esto se cumple, sus habitantes de la nación 
tendrán elementos sufidentes para empren­
der, democráticamente, acdones tendientes a 
alcanzar el desarrollo humano sostenible. 

En el proceso de observadón de la Costa 
Rica que tenemos y de reflexión sobre la Cos­
ta Rica que queremos, el consenso, la concer­
tación y la partid padón pluralista, son los 
principales elementos para hacer de este pro­
yecto, una iniciativa desde y para la sodedad 
civil. 

Miguel Gutiérrez Saxe 

Coordinador Estado de la Nación 



Gráfico 1.1 

CAPITULO l 

Reflexiones generales en torno al 
desarrollo humano sostenible 
en 1994 

Introducción 

La observación sistemática del desarrollo 
de un país permite informar mejor a los ha­
bitantes, organizaciones y gobiernos; tam­
bién facilita el sustentar sus acciones y 
estrategias. Pero no es cualquier observa­
ción la que conduce al dato o análisis peni­
nente, veraz y útil. 

En este capítulo, del análisis de algunos 
instrumentos y ámbitos del conocimiento 
del progreso de las naciones, se decanta un 
enfoque para aproximarse a la situación del 
país. Este recorrido pasa por la crítica del 
crecimiento de la producción como indica­
dor exclusivo del desarrollo; por la presen­
tación del lndice de Desarrotlo Humano, 
propuesto y calculado por el PNUD y, por la 
descripción de su evolución en el caso cos-

(en USS de 1990) 
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Fuente: Vargas, J.R; y Sáelll, O. (1994). 

tarricense. Todo esto para llegar a la conclu ­
sión de que es necesario observar el desa­
rrollo del país por medio de un amplio 
conjumo de factores cuantificables y cuali­
ficab les, los cuales revelan la impresionante 
evolución nacional alcanzada en los últimos 
cincuenta años. 

Se señalan las principales limüacioncs 
del informe y se ubica su alcance actual, 
además se precisan sus aspiraciones para 
una presentación, progresivamente estruc­
turada y formalizada, en los años venideros. 
En este año, el carácter del informe sobre el 
Estado de la Nación es el de un primer estu­
dio amplio y objetivo sobre la Costa Rica 
que tenemos, mediante los indicadores más 
actualizados. 

Finalmente, en este capítulo se presen­
tan en forma sucinta los atributos y rasgos 
generales del desarrollo nacional observa­
dos durante 1994. Un conjunto de aprecia­
don es extraídas de los ejes temáticos, 
expresadas como debilidades o fonalezas, 
permite valorar tres atributos del desarrollo 
nacional. Estos atributos son: productivi­
dad, crecimiento y bienestar; estabilidad; y 
equidad intra e intergeneradonal. En los tres 
se consLaran logros acumulados, así como 
debilidades y desafíos, lo mismo que el carác­
ter insostenible de cienos aspectos de impar­
tanda. 

El desarrollo es más que el crecimiento 
de la producción 

Durante décadas, el PID per cápita rue la 
medida generalmente aceptada para evaluar 
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el desarrollo de las sociedades. Desde distintas 
consideraciones, la reducción de esta situa­
ción compleja a un valor promedio ha sido 
sometida a cuestionamiento. 

Muchos esfuerzos se han hecho para esta­
blecer mediciones sodoeconónticas más ime­
grales, conforme se ha comprendido que el 
bienestar y el progreso no pueden ser expre­
sados por un valor medio, asodado exclusi­
vamente al conjunto de bienes y servicios 
disponibles en una sodedad. Asuntos como 
las desigualdades según sector sodal, región, 
sexo, etnia, tienen profundas consecuencias 
en la medición del desarrollo si está referido, 
de alguna forma, a los seres humanos. 

La necesidad de ampliar el enfoque se 
ilustra con la proposidón de metas más ime­
grales para el país. Recientemente, Eduardo 
Lizano, destacado economista y actor de 
primera magnitud en las definiciones sobre 
las orientaciones y estrategias nacionales, 
propuso un conjunto de metas de desarro­
llo que integran aspectos económicos y so­
ciales para sacar del "atascadero~ al país. En 
su valiosa propuesta, denominada 4-6-4-6, 
combina metas de inflación (4%) y creci­
miento económico (6% del PlB) con metas 
de redistribución del ingreso (duplicación 
del ingreso de los más pobres para llevarlos 
a tener el4% del total de ingresos) y de gas­
to en educación (6% del PIB) (Lizano, 
1995). 

Igualmente, las consideradones sobre 
las repercusiones, casi siempre acumulati­
vas y diferidas, de la acdóo humana en el 
ambiente y en las oportunidades de las si­
guientes generaciones, han ob ligado a 
adoptar una visión de mayor alcance y mo­
deración. El crecimiento económico puede 
ser un componente importante del desarro­
llo pero no lo agota, aunque sí puede resul­
tar depredador. En una perspectiva de largo 
plazo, la equidad imergeneradonal o, al 
menos. el mamener las oportunjdades para 
los que posiblemente nos seguirán, puede 
ser aún más crudal que el crecimknto. 

Vllor deiiDH 

Poskión del pals 

FUENTE: PNUD (1990-1995) 

1990 

0,916 

28 

1991 

0,876 

40 

Cuando se observan los patrones de 
desarrollo experimentados por los países en 
el mundo. surge una apreciadón: la presión 
al ambiente y la amenaza al planeta, no es 
sólo el resultado del credrruemo de La pobla­
dón, sino también del nivel de consumo de 
las sociedades en los países ricos y opulentos. 
Transitar sus mismas rutas y lograr para 10da 
la humanidad sus metas de consumo condu­
cirían, en la práctica, a un mundo devastado 
y carente de opommidades. 

Con el concepto general de Desarrollo 
Humano Sostenible y su aproximación na­
cional, se pretende aprovechar estas críticas 
positivamente y proceder a su operacionali­
zación medianre la información disporuble. 

Internacionalmente, en el In forme sobre 
Desarrollo Humano, por sexto año consecu­
tivo, se ha presentado el lndice de Desarro­
llo Humano, en el que se identifican como 
factores esenciales el disfrute de una vida 
prolongada y saludable, la adquisidón de 
conocimientos y los ingresos necesarios pa­
ra alcanzar un nivel de vida decente. Estos 
elementos han permitido clasificar los paí­
ses según us logros. 

Cos ta Rica en el lndice d e Desarrollo 
Humano 

La medición del Indice de Desarrollo 
Humano (lOH) se llevó a cabo en la genera­
lidad de los países, gradas a indicadores co­
mo esperanza de vida aJ nacer, tasa de 
a)[abetismo y arios de escolaridad o alterna­
tivamente, cobertura de la educación e in­
greso per cápita corregido. 

Los valores de ID H corresponden a una 
escala que tiene como máximo uno (1,00) 
en cada uno de los indicadores. Estos se 
promedian para obtener un valor sintético. 
que se muestra en el Cuadro 1.1. Los paises 
ordenados de mayor a menor, según el IDH. 
toman un número de acuerdo con la posi­
ción ocupada. El país con un IDH mayor es 
el 1, luego 2 y así sucesivamente. La ubica-

1992 

0,842 

42 

1993 

0,852 

42 

1994 

0,848 

39 

1995 

0,883 

28 



tlista ..... de 11 df­
CJdi de 1940, Costl RkJ 
fue 111 plis esencialmente 
agrfcola, un bucólkD mun­
do que aparentaba vida 
urbana. La población, que 
apenas contaba con poco 
más df mecio millón df 
habitantes, se ocupaba, 
casi en su totalidad, en 
faenas agrícolas. Y cuando 
las leyes soda les, el Código 
de trabajo y la Universidad 
de Costa Rica comei\Llban 
a dar sus primeros frutos, 
sus padficos habitantes 
empezaron a andar calza­
dos. ¡Qué lejos estaba la 
~poca del neón y del con­
gestionamiento vial en las 
estrechas, ahuecadas y 
contaminadas calles de 
San José y del Area metro­
politana!. 

ción de Costa Rica se presenta en el cuadro 
1.1, en la fila correspondiente a NPosición 
del paísN. 

Durame los años a que se hace referencia, 
Costa Rica ha sido catalogada como de desa ­
rrollo humano alto. producto de una política 
social sostenida, que ha incidido en una ele­
vada esperanza de vida y bajo nivel de anal­
fabetismo. El ingreso per cápita del país, 
aunque no es tan elevado como en otros paí­
ses latinoamericanos con estructuras econó­
micas más modernas. queda compensado 
con creces, por el desempeño nacional de los 
indicadores sociales. 

Los cálculos de los años 1990 y 1995, en 
los que el país ocupa un lugar muy destaca­
do entre los países de alto desarrollo, tienen 
en común, e l no haber utilizado la escola ri­
dad como indicador de conocimientos de la 
población. En ambos casos el iDH se calcu­
ló mediante el promedio de la tasa de alfa­
betismo y la tasa de cobertura de la 
educación. 

La Lasa de cobertura sólo incluye a las 
personas en edad de estudiar y es el porcen­
taje de las que efectivamente se forman en 
alguno de los niveles educativos. AJ excluir 
la población de mayor edad con baja escola­
ridad, tienen más peso en el indicador, las 
últimas acciones en materia de incorpora­
ción de la población a la ed ucación formal. 

De hecho, el cambio de indicador (uso de 
cobertura y no de la escolaridad) es lo que 
explica la clasificación del país, en el último 
año. Esto se evidencia cuan do se constata 
que las observaciones de los indicadores 
que se mantuvieron en los informes de 
1994 y 1995 (en ambos corresponden al 
año 1992). 

El cálculo del lndice de Desarrollo Hu­
mano ajustado (el cual considera las desi­
gualdades por género) publicado en el 
Informe de 1995, coloca al país en una po­
sición de menor desarrollo (puesto 42). 
Aunque en Costa Rica la esperanza de vida 
de las mujeres es superior a la de los hom­
bres y no hay diferencias por género nota­
bles en los logros educacionales, la 
desigualdad de ingresos es de tal magnitud, 
que genera una reducción muy imponante 
en el cálculo del lndice ajustado. 

Otros factores relevantes del desarrollo 
humano como la equidad o aspectos rela­
cionados con la capacidad de carga del am­
biente, no son considerados por el lO H. por 
no estar disponibles para la generalidad de 
los países. 

Necesidad d e una obser vación n aciona l 

El Indice de Desarrollo Humano puede y 
debe ser complementado con un conjunto 

San José en 19371nterpretación del plano de Daniel Gonzáfez Víquez.Tomado de: Altezar, C. 1986.Arquitectura urbana en Costa Rica: 
exploración histórica 1900-1950. Edit. Tecnológico de Costa Rica, Cartago. 
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de indicadores y análisis referido a aquellos 
aspectos que cada sodedad privilegie, con 
los cuales se pueda evaluar el de empeño 
nacional. La necesidad de producir perfiles 
nacionales sobre el desarrollo humano sur­
ge de las limitaciones propias del esfuerzo de 
identHicación y abstracdón de tendencias y 
experiencias comunes, en un marco de esca­
sa disponibilidad de indicadores compara­
bles internacionalmente. 

La complejidad y especi(iddad de cada 
país solo pueden ser abordadas con la reco­
lección y sistematizadón de información de­
tallada, con mayor razón. si se q uiere 
utilizar un enfoque integrador de lo econó-

PlllllcWI 1.000 

Mlld6nAIH~SI 1.000 

lloglm polns % 

Cobertura boscDsl (Bo. Primario) % 

Esperanza de vida al ucer 

Desnutrki6n IMftOfeS 6 años 

MortJiidld infMd 

Poblad6n con ¡gua clorniciür 

Anilflbetismo llllpOm 12 años 

allos 

% 

1.000 

UIOOhab 

% 

Esaüriclld nYyOJeS ele 15 años allos 

Graduados educadón superior número 

Generación energia hidroeléctrica GWh 

Vehkulos automotores 1.000 

Uneas t~ instaladas 

Número de televisores 

PIB per cápita 

PEAfemeni~ 

Penonas activas agricultura 

Razón défiát fiscaVPIS 

Deuda pública externa/PIS 

Deuda interna/PIS 

10.000hab 

1.000 hab 

uss 1990 

% 

% 

% 

% 

% 

41 

N.O. 

656 

N.O. 
N.O. 

N.O. 

46,9 

N.O. 

123 

N.O. 

27 

N.O. 

107 

N.O. 

N.O. 

N.O. 

o 
702 

N.O. 

66 

N.O. 

N.O. 

N.O. 

mico. lo político. lo sodaJ y lo ambiental y 
referirse a las disparidades regionales, por 
género o sector social. 

Además, la producción de un informe 
propio de Costa Rica, como el que aquí se 
presenta, obedece a la necesidad de pasar de 
un énfasis centrado en el conocimienlO del 
desarrollo humano a un é nfasis que focalice 
el desencadenamiento de acciones. Este in­
forme podrá cumplir con una variedad de 
propósitos: informa r, ser herramienta para 
la planillcadón. ser instrumento para la eva­
Juadón y seguimiento del desarrollo huma­
no, así como inventariar las capacidades de 
la gente y sus oportunidades. 

5I 

N.O. 
• 

O,SS 

812 1,199 

190 320 

N.O. SO 
N.O. 56,3 

55,6 

N.O. 

90 

N.O. 

21 

4,1 

138 

N.O. 

N.O. 

N.O. 

62,5 

14 

68 

640 

16 

4,4 

167 

544 

37 

74,2 

O N.O. 

847 1.080 

15 16 

63 59 

0.03 0,94 

12,2 6,0 

4,1 4,2 

G,6S 

1,762 

540 

29 

S0,7 

65,4 

12 

61 

no 
13 

5,5 

831 

1.300 

71 

231,8 

57.7 

1501 

19 

49 

1,40 

16,6 

9,6 

• 
0,75 

U76 

720 

19 

29,0 

72/J 

4 

19 

860 

10 

" o.as 
3,G29 

861 

19 

ll,3 

75,6 

4 

15 

941 

7 

6,7 6,5 

4.048 7.158 

2.768 3.260 

193 319 

788,2 1028,8 

71,1 

2.032 

n 
35 

8,97 

40,1 

14,8 

219,8 

1.829 

30 

33 

4,80 

55,9 

16,6 

NOTA: 5e utilizó el dato disponible del año o alguno cercano al inido de la década. 

FUENTES: (DGEC, Varios años); (Vargas,J.R.,Sáenz,O. 1994); (PNUO, 1990); (UNICEF, 1994); (Castillo, 1995); (Gutiérrez E, 1995); 

(IICA-FLACSO, 1991); (Pérez, 1995); (MOPT, 1995); (CONA RE. 1984); (Portes,1992). 



Hay que observar e l d esarrollo del país 

La evolución del país en los últimos cin­
cuenta años es impactante en más de un 
sentido. En el cuadro 1.2 se ofrece un con­
junto de indicadores que plasman la evolu­
ción nadonal. en varios aspectOs. 

La esperanza de vida al nacer entre 1940 
y 1990 se incrementó en casi treinta áños 
(60%). pues pasó de 47 a 76 años. La tasa de 
analiabetismo se redujo de 27% a 7%. en 
ese mismo período. También. el perfil pro­
ductivo varió en forma importante, como se 
puede mostrar con La proporción de las per­
sonas activas en el sector agrícola. la cual pa­
só de un 66% a un 33%. La cobertura 
boscosa se redujo radicalmente. pues de un 
56,3% existente en 1960. disminuyó a un 
22.3% en 1990. Algunos aspectos como La 
desnutrición infantil o el peso y talla de los 
niños en edad escolar. no eran siquiera me­
didos en los cuarentas. A partir de su obser­
vación se puede notar igualmente, un~ 
evolución acelerada. 

Otros aspectos que durante mucho tiem­
po tuvieron una lema evolución. en las últi­
mas décadas aceleraron su crecimiento. 
Indicadores de desarrollo como el déficit fis­
cal o el endeudamiento externo, y luego el 
interno, son fenómenos más recientes. aun­
que muy significativos. Por ejemplo, La deu­
da pública externa pasó de un 6% del PlB 
en 1960, a un 56% en 1990; o la interna 
que en esos mismos años evolucionó de un 
4 % a un J 7% del PIJ;l. 

La pobreza retrocedió: dejó de ser ca rac· 
terística de la mitad de las familias en 1960, 
para serlo sólo de una de cada cinco familias 
en 1990. 

El cuadro y los comentarios sobre la evolu­
ción de los indicadores de largo plazo ponen en 
evidenda, al menos. dos caraCterísticas funda ­
mentales: 

• La sociedad costarricense ilumina progre­
sivamente sus áreas de fortalezas y debi­
lidades. incorpora aspectos en forma 
creciente a sus preocupaciones y actúa 
para darles seguimiento. 

• Existe una evolución muy notable en 
cuanto a indicadores y retos propios de 
nuestra sociedad que requieren de una 
observación sistemática. 

Ambos hechos refuerzan la decisión de 

generar un informe sobre el estado de la na­
ción para contribuir al seguimiento sistemá­
tico de los principales temas del desarrollo, 
mediante la articulación de las capacidades 
investigativas de las universidades y la pro­
modón del desarrollo humano sostenible. 

Carácter y limitaciones generales del 
presente informe 

El info'ime sobre el Estado de la Nación 
en J 994 es un diagnóstico que responde a la 
necesidad de precisar un conjunto amplio de 
componentes del desarrollo nacional, en re­
mas que tienen muy diferentes niveles de 

· sistematización, para algunos de los cuales 
se tienen observaciones parciales, no siem­
pre oportunas, fragmentadas y con una con­
riabilidad variable. 

Como se pudo comprobar en el transcur­
so de las investigaciones por tema. en cada 
uno de ellos se encontraron dificultades o 
escollos distintos. 

En el tema "Oportunidades, estabilidad y 
.solvenda económicas". los problemas sur­
gen de la restricción del enfoque hada cuen­
tas monetarias. lo que no facili ta el 
seguimiento de aspectos físicos, cualitativos, 
o de aquellos reladonados con condiciones 
sodales o ambientales. Ciertamente, existe 
abundancia de indicadores cuantitativos. En 
este caso, se recu rrió a expertos para realizar 
estudios exploratorios que permitieran ha­
cer apreciaciones sobre la infraestructura, la 
competitividad, el mercado de capitales, el 
costo social del ajuste. la incidencia de la de­
gradación o destrucción de los recursos na­
Lurales. 

El tema de "Gobemabilidad y demacrada 
panidpativa• se constituye en un segundo 
ejemplo. pues aunque dispone de importan­
tes fuentes de datos, esras apuntan a percep­
ciones de la población no siempre 
diferenciadas. Para una gran variedad de as­
pectos. lo que existe es el estudio fragmenta­
rio, la medida no replicable ni estructurada, 
o el análisis de hechos irrepetibles y el trata­
miento panicular. Así vemos cómo, algunos 
indicadores sobre conOicto social cuya reco­
pilación fue iniciada en la década pasada, 
fueron descontinuados. El reto, en este caso, 
fue idenúficar un conjunto amplio de de­
mandas reconoddas en la sodedad para dar­
les seguimiento. Los hechos relevantes 
ocuparon el cenrro de atención del trata­
miento del tema, no ta nto el análisis de las 
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RESUMEN DE LAS LIMITAOONES Y EL POTENOAL DE LA INFORMACIÓN CUANTITATIVA Y CUALITATIVA 
DEL PRIMER INFORME 

Tema 
1 

Equiclld 
e lntegqdón sodll 

Sistematización/Objeto 

• No exiSI! 111 sistema • 
indi<ackm de equidad, 
ni esta se asoda a la 
integración social. 

• Oifkultad de aislar 
un año determinado. 

· Retraso en 
publicaciones. 

Estructuracion 
indicadores/calidad 

• Obsemóones 
no regulares. 

• Variedad • <onaptos 

y categorías. 
• Fuentes dispersas, 
desa<tualizadas o 
restringidas. 

· Calidad variable. 

Estrategia del informe 

•IJ5o • indicadores 
indirectos. 

• Reprocesamiento 
Encuesta • Hogarts. 

• Creación de indicadores 
y datos. 

• Uso de la ilustración y 
opinión de expertos. 

----~····· .............................................. ................................................... .................................................. . 
• Sistema amplio y • Alta estructuración y •IJ5o de incliQdcm 

estructurado. regularidad. indirectos. 
• Abundancia de • Cafldad razonable. • Exploraóón medíante 
indicadores. • Orientación restringida. estud'toS cualitativos. 

• Lagunas en aspectos e • Asuntos sin indicadores. • Uso de la ilustración y 
interrelaciones opinión de expertos. 
(costos ambientales y 
sociales). 

~-----(····· ........................ - ............... ................................................... .................................................. . 
· ldentificaci6n amplía • Baja estru<t\ndón. • Uso df fuentes~ 

Annonia de aspectos. Inconsistencia tntre e indi<adofes indil!<tos. 
con la naturaleza • Escasa interrelación fuentes. • Preparación de 

con otros temas. • Observaciones dispersas. díagnóstico de indic.adoles. 
• lagunas de informa- • Reciclaje de datos. ·Formulación de 
ción sobre patrones de propuestas de indicadores. 
consumo y tecnologJas. 

------(·········"·· .. ·········-·····-.. _ ............ ................................................... .................................................. . 
• Escasa sistematización. • Baja estructura<ión. • Constru«ión • hedlos 

Gobernlbilidad 
ydemocraóa 
p¡rtkipativa 

·Indicadores • Hedlos irrepetibles. relmntes patilla 

descontinuados. ·Variedad df conceptos iden1ifiCiikicMdrdemandas. • 
• Necesario enfoque y categorlas. • Sisternatizadón de otros 
cualitativo: Interesa • Fuentes orientadas a indicadores. 
frecuencía, intensidad, percepciones, no siem~ • Concentración en hechos y 
etc. diferenciadas. en la correlación, de 

fuerzas no en el análisis 
institucional. 

· Consulta a expertos. -------c ................................................... ................................................... ................ - ...................... .. 
Relaciones primlrils, 
relacioMs socWes 
ynlom. 

• Reducidi sist!matizaó6n 
y débil tratamiento del 
tema en conjunto. 

• IJ5o frealente de estudios 
cualitativos. 

· Terna no estructurado 
dentro del marco del 
desarrollo 

• Poca estnKtur.Ki6n y baja 
regularidad. 

• Dispersión de estudios. 

• Clasificaciones no 
estandarizadas. 

• Seleui6n de ejes terÑtiaiS 

-Uso de estudios pardales 
sobre socialzaóón, 
seguri dad de los 
habitantes, etc. 

• Fonnuladón de encuesta 
devalares 



instituciones democráticas en relación con el 
procesamiento del conflicto. los intereses y la 
asignación de va lores socia les. 

En el cuadro 1.3. se brinda una síntesis 
por tema. de los principales aspectos relacio­
nados con la sistematización de la informa­
eón. las características de los indicadores y 
las estrategias empleadas para enfrentar los 
retos propios de cada tema. 

Si bien en este primer informe. el esfuer­
zo se ha centrado en recopilar y presentar en 
forma ordenada un conjunto muy amplio 
de información y conclusiones. la aspiración 
de la iniciativa del Estado de la Nadón es 
mayor, al proponer una estrategia para la 
ampliadón del análisis, en cuanto a caracte­
rísticas como la cobertura, la profundiza­
ción, la integralidad y la sistematización y 
formalización de los resuhado . 

Una ve7 concluida la etapa de idenúfica­
dón de indicadores y de definición de tareas 
de investigación, corresponde ahora organi­
zar las acciones para el segundo informe. La 
celebración de un taller universitario sobre 
el Desarrollo Humano Sostenible. en el que 
se pongan a disposición de los investigado­
res la información y trabajos recopilados y 
producidos. permilirá artkular mejor las ac­
ciones y avanzar en la concreción de esta!> 
aspiraciones. 

Por lo promo. la producción de los infor­
mes sobre estos cinco temas. hace posible 
exponer re!>ultados de importanda para la 
comprensión de la Costa Rica que tenemos 
y, quizás también. para la construcción de la 
Costa Rica que deseamos. 

A continuación se ofrece una sínresis ge­
neral del Estado de la Nación. a parúr del 
análisis de los atributos del desarrollo nacio­
nal (productividad, crecimiento y bienestar; 
estabilidad; equidad intra e intergeneracio­
naJ) y una valoradón global sobre la soste­
nibilidad del país. 

Atributos y rasgos generales del 
desarrollo nacional en 1994 

Productividad, crecimie nto y b ienestar 

El análisis del estado de la nación en 1 994, 
debe tener presente -prernic;a metodológica 
esendal- el que los atributos del desarrollo 
experimentados tienen como contexto o 
marco de referencia. las características del 
modelo de desarroiJo vivido por el país en las 
últimas cinco décadas. Es ahí donde se en-

cuemra el origen -a manera de constantes es­
tructurales- de sus fortalezas. pero al mismo 
tiempo. de sus debilidades o flaquezas. 

En 1994, La producción cuvo un ritmo de 
crecimiento estable, lo que constituye, sin 
lugar a dudas, una de las fortalezas del de­
sempeño de la nación. Este hecho permitió 
que el nivel de desempleo abierto (4,2%) 
fuera un poco menor aJ del promedio del 
periodo 1985- 1993 (4,7%). Esto es más sig­
ni[icarivo aún, por el hecho de que la PEA 
ha crecido a un ritmo superior al de la po­
blación total y que el sector productivo ha 
tenido la capacidad de absorber la oferta de 
trabajo. En consecuencia. el desempleo 
abierto no ha sido un problema importante 
a nivel macro. 

La actividad económica del país muestra 
una serie de particularidades. Destaca el que 
el sector agropecuario es todavía una de Las 
principales fuentes generadoras del PIB, lo 
que dice de la vitalidad del modelo de desa­
rrollo agroproductor. Sin embargo, este en­
derra en sí mismo una debilidad. pues se 
basa en el empleo de subsidios e incentivos 
para aumentar La producción. Asimismo. no 
se han tornado en cuenta las potencialidades 
y limitaciones agroecológicas de los recur os 
naturales, peor aún, el desarrollo nadonal 
ha sido alcanzado, en buena parte, a expen­
sas de esos recursos. 

Otro aspecto que es motivo de preocupa­
ción lo constituye la caída en la tasa de in­
versión. que fue de 20,9%, la cifra más baja 
de los últimos diez años. Así se postergan 
urgemcs transformaciones estructurales, lo 
que se maniiiesta con rudeza en el deterioro 
crccieme de la red vial y la deficiente capa­
cidad portuaria y aeroportuaria, a pesar de 
que una buena dotación en esos aspectos. es 
vital. debido a la mayor participación de 
Costa Rica en los mercados internacionales. 

Lo anterior es realmente relevante. ya 
que son casi inexistentes los mecanismos 
concretos que provoquen cambios significa­
tivos en los sectores productivos, particular­
mente en lo relativo a la incorporación de 
un mayor valor agregado en los productos y 
servicios. No obstante. esto sería fundamen­
tal para el desarrollo de ventajas competiti­
vas, capaces de garantizar una adecuada 
inserción internacional. 

Las carencias señaladas anteriormente 
son la causa de un cieno agoramiento del 
reciente modelo de promoción de las expor­
taciones. situación que podría dar o rigen a 

7 



8 

un crecimiento con problemas de solvencia, 
que a su vez, gene raría crisis estructurales 
en el futu ro (dada la reducción en los Dujos 
de capital experimentada en 1994). 

Si bien el modelo de desarrollo con una 
"mayor apenura· es incuestionable -incluso 
el país apuesta a ello cada vez más-, este 
proceso ha fomentado la adopdón de patro­
nes de consumo provenientes de países de­
sarrollados. lo que ha traído como 
consecuencia el hecho de que imponantes 
recursos credit icios se orienten hada el con­
sumo personal y el comercio, en general. Así 
vemos que en 1994, casi dos terceras panes 
del créditO total fue absorbido por las acrivi­
dades de servidos. en detrimento de las ac­
tividades agropecuarias e industria les. 

Se debe considerar además, que la pro­
ductividad media del uabajo ha mostrado un 
componamiento declinante. Este dato es 
muy imponame. pues si se tiene presente 
que la demanda de fuerza de trabajo. en los 
sectores más dinámicos paredera estar vincu­
lada a actividades que exigen poca califica­
ción laboral, en el mediano plazo. la 
reincorporación de Costa Rica en la econo­
mía internacional. no tendría una base sólida 
desde el punto de vista de una competitividad 
auténtica. 

En relación con lo anterior cabe retener 
que la PEA ha evolucionado favorablemen­
te en lo que respecta a su capita l educativo. 
Sin embargo, la educación témica se extien­
de escasamente. Asimismo. uno de cada cin­
co menores de 5 a 11 años trabaja y el 78% 
de la PEA juvenil, apenas cuenta con educa­
ción primaria incompleta. 

A pesar de estas debilidades, el modelo 
sodal costarricense ha tenido éxitos impor­
tantes. Además de los logros señalados, es 
digno de mención el que los pobres en Cos­
ta Rica, gracias al acceso efectivo a bienes y 
servidos prestados por el Estado, casi dupli­
can su ingreso. De este alto subsidio, entre 
un 75% y un 80% proviene de programas 
de corte universal. Y en años recientes, el 
Bono familiar de la vivienda amplió la capa­
ddad de compra de los sectores de más bajo 
ingreso en más de un 90%. Se debe predsar, 
eso sí, que la atendón a la vivienda decredó 
en 1994, pues según el Banco Hipotecario 
de la Vivienda, en este año, se produjo una 
reducdón del 44%, en el número de crédi­
tos hipotecarios, complementados con ese 
bono. 

Igualmente, en la última década se uní-

versalizó el seguro sodal y los servidos de la 
(CCSS). No es de exuaiiar enronces, que la 
mortaJjdad general e infantil se hayan redu­
cido a nivel nacional. lo que conuasta con la 
reaparición, en los años noventa, de enfer­
medades que se creían controladas, como el 
cólera, el dengue, la malaria y el sarampión. 

Cienamente, los nuevos Liempos del có­
lera y del dengue, tal vez sean las manifesta­
ciones más reveladoras de la •circularidad 
viciosaM de la pobreza. Este fenómeno signi­
fica varias cosas: los hogares pobres presen­
tan tasas de ocupación y pankipación más 
bajas; entre los pobres. por cada miembro 
activo, existen 3,3 inactivos. mientras que 
en los no pobres esa relación es de 1 ,4; el 
80% de las familias pobres está conformada 
por hogares cuyo dima educacional es me­
nor del promedio nadonal. 

Finalmente, cabe señalar La relación am­
bivalente que existe entre modernización y 
valores. Por un lado, el én fasis en la idea de 
logro personal es un valor moderno que es­
timula la capaddad profesional de la mujer 
y su incorporación al mercado laboral. Pero, 
por otro lado, los valores convencionales en 
torno a la familia fad litan la satisfacción de 
las necesidades básicas, aunque dificultan la 
incorporación plena a esa cultura moderrti­
zame, aspecto que se toma cruciaL espedal­
mente, a propósiro del cuidado de los hijos 
menores y de su socialización. 

Estabilidad 

Este examen de la situación del país pe r­
mite afirmar que el modelo de desarrollo 
costarricense se ha caracterizado por mos­
trar un buen componamiento económico; 
que la producdón de riqueza se ha basado, 
en gran medida, en la utilización de los re­
cu rsos naturales; que el país ha logrado un 
alto índice de desarrollo humano, y que, en 
consecuenda, el modelo social ha permitido 
la convivencia entre los diversos sectores del 
país. La conjunción de todos estos factores 
ba creado un clima favorable para la inver­
sión, ha dotado al país de una buena imagen 
en el exterior y ha atraído a una camidad 
significativa de visitantes, lo que a su vez ha 
tenido implicaciones económicas y sociales 
positivas. 

Sin embargo. dentro de este marco gene­
ral favorable, el país presenta una serie de 
problemas que inciden directamente sobre 



la estabilidad y la solvenda. En efecto. en el 
año analizado, el comportamiento de las fi­
nanzas públicas se constituyó en una de las 
principales debilidades, como resultado del 
crecimiento del gasto público. El déficit !iscal 
del gobierno centra l significó el 7% del PIB, 
o sea, el valor más alto de los últimos djez 
años. La solvenda del país se vio afectada 
por el elevado y creciente nivel de endeuda­
miento interno del gobierno. el cual se con­
centró en el corto plazo. y en manos, 
especialmente. del sector púbHco no finan­
ciero (32,3%), mientras que el sector priva­
do representó el 25,3% y el sistema 
bancario nacional el 19,0%. 

Otra dimensión del endeudamiento in­
terno es que éste tiene consecuencias ftmes­
ras para las actividades productivas. ya que 
desplaza el financiamiento que podría ser 
utilizado por el sector privado, y provoca 
una presión alcista sobre las rasas de interés. 

El recrudecimiento de La inOación fue 
otra de las debilidades de la naáón en 1994. 
No obstante, los salarios mínimos reales se 
mantuvieron relativameme constantes, in­
cluso tuvieron un nivel ligeramente supe­
rior al del promedio alcanzado en los diez 
aiios anteriores. Cabe destacar eso sí, que 
tanto los empresarios como los sindicatos 
manifestaron una valoraáón negativa con 
respecto a los niveles de las expectativas de 
vida. 

Es un hecho notorio que el país ha intro­
ducido modificaciones en el modelo de desa­
rrollo, en el sentido de busca r una apercura 
amplia al mercado externo y a la economía 
glob~l. Esto ha tenido beneficios, especial­
mente cuando se ba podido incrementar la 
productividad. En contraste, las condiciones 
de apertura y los parrones de consumo han 
condicionado esa competitividad, al extremo 
de que se puede afi rma r que el modelo de 
consumo y de acurnuJaáón actual no es sos­
tenible. 

En relación con lo amerior, existe la si­
tuaáón de que el país cuenta con un 5% a 
un 7% de la biodiversidad del mundo y que 
cerca del 25% de la superficie tiene alguna 
categoría de protección. Empero, la tasa de 
deforestación ha sido muy alla en las últi­
mas dos décadas, incluso en 1994. De mane­
ra que, si este nivel se mantiene, los bosques 
de producción naturales se acabarían en 
ocho años y los secundarios en dieciséis. 

La presión sobre los recursos naturales 
no es producto únicamente de patrones de 

consumo depredadores, también actúan o 
cuentan los riesgos de desastre. Afonunada­
meme. el país ha hecho grandes esfuerzos 
para conocerlos, ubicarlos y deHnir las estra ­
tegias necesarias para su atención, una vez 
que se ha producido el irnpaclO de un fenó­
meno natural. A pesar de estas medidas, la 
evaluación de la vulnerabilidad ha progresa­
do muy poco, así como los procesos de pre­
paraciOn. elaboración de planes de 
contingencia y recuperación, lo mismo que 
las actitudes y capacidad de respuesta de la 
población. 

El binomio producción-educación es de 
gran importancia, por eso se debe prestar 
atendón al hecho de que presiones de Úldo­
le económica-familiar producen la deserción 
escolar, además de la Mbaja calidad" de la 
educaáón formal y la reducida adecuaáón a 
los requerimientos contemporáneos. 

La seguridad dudadana es un asunto an­
te el cual los habitantes del país se muestran 
sumamente sensibles. Cabe resaltar que en 
el país existe un marco íns-rirudonaJ básico, 
que garantiza a los ciudadanos el respeto a 
sus derechos, a su dignidad y a su libenad, 
en el ámbito de la justicia penal. En este 
sentido es alentador el que la tasa de deUtos 
contra la vida, si se excluye el deUto de agre­
sión, se ha mantenido prácticameme estable 
entre 1983 y 1994. Pero han aumentado los 
delitos comra la propiedad y contra la inte­
gridad personaL situadón que ha provocado 
un sentimiento de inseguridad que no co­
rresponde con la realidad y que dificulta la 
adopdón de medidas apropiadas para en­
frentar esa problemática. 

Asimismo. ha habido una escalada noto­
ria en los delitos culposos (fundamental­
mente asociados a accidentes de tránsiro) y 
ha aumentado la denuncia de los delitos de 
agresión sexual. Sin embargo. Costa Rica 
exhibe el promedio más bajo de duración de 
los juicios penales en toda América Latina y 
además. también en comparación con el 
continente, es muy baja la población penal 
sin condena. Igualmenre, se cuenta con ins­
tituciones que contribuyen a preservar el es­
tado de derecho en el país. en particular, la 
Defensoría de los Habitantes y la Sala Cons­
titucional (Sa la Cuarta). 

En suma, hay debilidades manifiestas, 
pero el sistema político coslarricense ha de­
mostrado rasgos vigorosos de gobemabiJi­
dad, en la medida en que éste ha sido capaz 
de asimilar y resolver el conflicto. Y aunque 
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se han dado brotes de violencia y una apa­
rente tentación por el autoritarismo. ha pre­
valecido. en lo esencial. la cultura política de 
la tolerancia . 

Equidad in.tra e intergeneracionaJ 

El tema de la equidad hace referencia di ­
recta a la méd ula del modelo social impe­
rante en Costa Rica en las últimas cinco 
décadas. el cual ha sido uno de los pilares de 
la armonía sodaL De ahf que, en vista de los 
ca mbios vividos en esta época de fin de siglo, 
es posible obtener una visión de conjunto. 
pero sin llegar a juidos o conclusiones defi­
nitivas. 

Después de la crisis de los ochema. la po­
breza alcanzó el nivel más bajo registrado en 
la última década. aunque esos porcentajes 
muestran retrocesos y repuntes. Esro se ex­
plica por la situación macroeconómica del 
país y también. tal vez. por los ciclos políti­
co-electorales que afectan el componamien­
to de variables como el déficit fiscal y la 
inflación. 

El 96% de la población del país disfrUla 
de agua potable y la cobertura del sistema 
interconeCtado nacional de energía eléctrica 
es de casi un 1 00%. aunque el crecimiento 
de la población. concentrado en la Gran 
Area Metropolitana y sus áreas periféricas. 
es mayor que la expansión de los acueduc­
tos. De la misma forma, el consumo de ener­
gía crece de manera progresiva, lo que se 
traduce en :más presión sobre Jos recursos 
natu rales. 

Es indudable que los satisfactorios índices 
de bienestar social alcanzados no pueden 
ocultar que las dHerencias soco-económicas 
entre los diversos estratos de la pobladón 
tienden a aumentar. lo que se expresa de 
diversas maneras. 

La concentradón de riqueza. junto con la 
inequidad muestran rasgos inequívocos. 

En el campo bancario, las décadas de 
1950 y 1960, se caracterizaron por la alta 
concentración del crédito. esto dismjnuyó 
durante la década de los ochenta. pero en 
los primeros años de la década de 1990, la 
distribudón del crédito adquiere de nuevo, 
visos de concentración, tanto en Jo que res­
pecta a la banca estatal como a la privada. 

Al mismo tiempo. el florecimiento del 
modelo de exportación de productos no tra­
dkionales y de apertura ba ido acompañado 

de una disminudón significativa en los im­
puestos a las exportaciones los que recaen 
principalmente sobre los sectores tradiciona­
les. Todo ello en concordancia con la natu­
raleza del proceso de ajuste estructural. 
Asimismo. los sectores más dinámicos no 
aportan proporcionalmente al fi sco y más 
bien reciben transferendas de la sociedad 
por medio de Jos Certificados de Abono Tri­
butario, mjentras que el impuesto de ventas 
pasó del 29% en 1983 al 46% en 1994. del 
total de impuestos recaudados. 

Por el contrario, diversos estraros de la 
población son vulnerables a caer por debajo 
de la linea de pobreza. ya que más allá de 
avatares coyunturales. están limitados por 
su ubicación en la estructura productiva, 
por su bajo nivel de capital educativo, por su 
redudda capacidad para generar ingresos y 
por su exclusión de las redes de segu ridad 
social. 

La disparidad es más importante en las 
zonas rurales. pues ahí la propordón de po­
bres es mayor que en las zonas urbanas; en 
aquellas regiones. la posibilidad de ser pobre 
es mayor que en las zonas urbanas (3 de ca­
da 4 pobres residen en el campo) y la inci­
dencia del hacinamiento por dormitorio es 
del 11 %, mientras que en las zonas urbanas 
es del 5,4%. 

Durante varias décadas. la educadón fue 
un factor básico de movilidad sodal y de re­
distribución del ingreso. Por eso es importan­
Le retener cienos datos. Los trabajadores de 
las zonas rurales solo han disfrutado de los 
beneficios de la enseñanza básica; en las áreas 
rurales. el ausemismo escolar entre la pobla­
dón infamo-j uvenil ubicada entre 7 y 18 
años, es casi el doble del de las áreas urbanas. 

Otra dimensión de la falta de equidad es­
tá representada por la desigual distribudón 
del ingreso. Se comprueba que los bogares 
más ricos han acumulado en promedjo, 29 
veces más ingresos que el sector más pobre; 
que la evoludón de las remuneradones está 
muy lejos del ritmo credente que caracteri­
zó la etapa de expansión del modelo ante­
rior; y que uno de cada tres asalariados tiene 
ingresos inferiores al mínimo. Asimismo. en 
promedio. la retribudón redbida por las 
mujeres está por debajo de la de los hombres 
y estas no lograron superar la discrimina­
eón salarial con respecto a los hombres. a 
pesar de haber obtenido mayores logros en 
el nivel educadonal. Al mismo tiempo, el 
desempleo abierto afectó con más fuerza a 



los jóvenes, a los mayores y a los grupos de 
menor educación. 

¡Mujeres, jóvenes y niños, he ahí los sec­
tores más frágiles o vulnerables de la nación!. 
Así, el 21% de los hogares pobres tiene como 
cabeza de ramilia a una mujer, y el 23% de 
los hogares con niños trabajadores son po­
bres. Del núsmo modo, la posibilidad de una 
identidad femenina, que no esté concentrada 
en la maternidad y que contemple metas de 
logro personal, está circunscrita a una mino­
ría lo cual es considerado como un (acwr de 
riesgo en las relaciones conyugales y en la 
problemática de la violencia doméstica. 

Las posibilidades de enfrentar el reto de 
la equidad, cara al futuro, esto es, el maña­
na que se construye para Jas generaciones 
venideras, debe partir de la toma de con­
ciencia de que la falta de equidad, en mate­
ria de propiedad, es resultante y causa de 
todas las demás desigualdades. 

Erectivamente, las limitaciones en el ca­
pital educativo, el empleo productivo y el 
ingreso impedirán, como ya se ha indicado, 
la posibilidad de acumular capital, en pani­
cular, el indispensable para adquirir vivien­
da propia. Disponer de otros tipos de capital 
productivo será aún más restrictivo. Es pre­
cisamente este condicionamiento el que co­
locará en amplia desventaja a grandes 
sectores de la población, en relación con 
aquellos minoritarios que sí tienen acceso a 
la propiedad de la tierra, de industrias, de 
servicios financieros, etc. Estas serán sus 
fuentes de ingreso más importantes, cuya 
existencia les permitirá reproducir, a ellos y 
a la generación emergenrc, la dinámica de la 
inequidad. 

Jgualmeme, demro de la perspectiva del 
desarrollo humano sostenible es fundamen­
tal recordar que en el país ex isten oportu ni­
dades para la creación y aplicación de 
tecnologías Limpias, gracias a diversos facto­
res. Por ejemplo, la alta prioridad otorgada 
por el gobierno a esas tecnologías, el interés 
de las empresas en la materia y la infraes­
tructura académica apropiada con que 
cuenta el país. Sin embargo, la capacidad del 
Ministerio de Salud para mon iwrear la si­
tuación ambiental es débil, el marco legisla­
tivo es frágil, se ca rece de un plan nacional 
de acción, etc .. 

También es preocupante el que no exis­
tan datos confiables sobre los patrones de 
consumo del capital natural, por lo que se 
desconocen las existencias, usos y regenera-

aon de activos narurales producidos y no 
producidos. Además, el sistema de cuentas 
nadonales no dispone de la necesa ria infor­
mación sobre el capital natural para formu­
lar políticas económicas y tOmar decisiones. 

¿Y no será este el momento oportuno, si in­
teresa prever el futuro, de tener y llevar cuen­
tas claras de LOdo lo que interesa a la nación? 

Sostenibilidad 

Al realizar un balance del tema que nos 
ocupa, en 1994. se enfrenta la dificultad de 
no contar con un método transparente que 
permita agrupar los diferentes aspectos posi­
tivos y negativos que confluyen en la concre­
ción del desarrollo. Por tamo. no es posible 
presentar de manera precisa, una valoración 
sintética. Tal vez, eso sea posible en el futuro, 
cuando la info rmación necesaria sea sistema­
tizada mediante la utilización de modelos 
conceptuales y estadísticos. 

A pesar de estas limitadones, es viable sin 
emba rgo, destacar algunos aspectos centrales 
del acontecer de la nación en 1994, que se 
desprenden del análisis de los tres atributos 
del desarrollo, reseñados en las páginas ante­
riores. 

• Se ha umido un credmiento constante, en 
el que la estabilidad y la solvencia econó­
micas han sido significativas, pero se de­
tectan debilidades por áreas geográficas, 
por género y por edad. No obstante, los 
problemas asociados con el déficit fiscal, 
déficit comerdal y e ndeudamiento inter­
no y e.l\.'terno del país. de mantenerse, po­
drían dar origen a una situac10n 
insostenible. EsLO, lamentablemente, se 
vislumbra como algo no muy lejano. Asi­

mismo, un sector importante de la pobla­
ción se encuentra en condición de 
marginaJidad o de exclusión. 

• En el país han imperado las "ideologías del 
credmiemoH, que han concebido la natu­
raleza como un bien ilimitado, por ese mo­
tivo, el auge económico se ha logrado en 
detrin1enro de los recursos naturales. Jun­
to con esto, los patrones de consumo han 
sido netamente depredadores, lo que se 
ejemplariza con el hecho de que eJ Area 
Metropolitana produce tanta contamina­
ción como si tuviese siete milJones de habi­
tanres (el conswno excesivo y depredador 
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se refiere a un seaor de la pobladón. pues 
orros grupos consumen lo mínimo. o a ve­
ces ni siquiera ese mínimo). La toma de 
condenda de esta realidad es fundamental. 
pues no podremos hablar del futuro. si no 
somos capaces de vivir en armonía con la 
naturaleza. 

• Las vías y mecanisnos de movilización 
social. que durante varias décadas distin­
guieron al país y le confirieron un sello 
panicular. se han debilitado. Al mismo 
tiempo la diferenciación existente entre 
las distinguidas áreas residenciales y las 
barriadas populares es tan ma rcada, que 
dan testimonio de la desintegración del 
tejido social. 

• Es natural que la gobernabilidad sea ob­
jeto de cuest ionamiemo. en la medida en 
que existe una brecha importante entre 
las expectativas de la pobladón en lo re­
ferente aJ disfrute de denos bienes y ser­
vidos. y las posibilidades reales de la 
nación de satisfacerlos. 

• Igualmente, la vivencia de patrones de 
conducta favorables a la modemizadón. 
es dedr la adaptadón a lo nuevo. con­
tiene ambigüedad. ya que. persisten va­
lores tradicionales. Además. tiene un 
peso considerable la percepdón de inse­
guridad. prevaleciente entre muchos cos­
tarricenses. 

Resulta evidente. entonces. que el país 
muestra debilidades significativas. las cuales 
se constituyen en verdaderos dcsafios en la 
construcdón de un futuro basado en la convi­
venda con la naturaleza y en el norecimiento 
pleno del ser humano. Afonunadameme. es­
tas flaquezas se derivan de las mismas fortale­
zas que ayudaron a forjar un país exitoso. o 
sea. un sistema capaz de lograr la adhesión y 
lealtad mayoritarias de la pobladón y. en un 
marco - en mucho, ejemplar- de armonía y 
toleranda. Este es. justamente, el mejor indi­
cador de sosteniblidad. 



CAPITULO 2 

Equidad e integración social 

Equidad, integración social y desarrollo 
humano sostenible 

El desarrollo humano sostenible com­
prende como elementos esenciales, un aho 
grado de equidad y de integración social. Se 
entiende la equidad corno la "igualdad de 
oportunidades en la obtención del bienestar 
y de las posiciones y posesiones sociales#, y 
la integración social como Nla participación 
equitativa en el disfrute de ese bienestar, de 
áreas geográncas y culturales, de sectores y 
grupos de población espeáJicosn. De ahí 
que, un diagnóstico como el presente se in­
terese, de manera particular (en relación 
con la imegración), por el contraste urbano­
rural, hombres-mujeres, lo mismo que por 
Jos grupos etarios más vulnerables. 

Dentro de una perspectiva socioeconó­
mica. inreresa mucho considerar el vinculo 
existente entre crecimiento económico y 
equidad. Se estimó por largo tiempo que 
ambos no podrían conseguirse simultánea­
mente en las primeras etapas del desarrollo. 
Se creía firmemente que si se daba prioridad 
a la corrección de la desigualdad entre creci­
miento y eficiencia, se producirían proble­
mas para la economía. 

Existían razones teóricas que permitían 
suponer que, en determinadas circunstan­
cias, m edidas redistributivas podrían provo­
car, si no estancamiento, al menos, un 
retardo en el crecimiento. Pero redentemen­
te, ha surgido la preocupación en el sentido 
de que una prolongada desigualdad en el in­
greso puede paralizar la capacidad económica 
de responder a la crisis, sobre todo, en la me-

dida en que se produzcan niveles de fuerte 
desasosiego sodal. 

De hecho, si se atienden los datos estadís­
ticos, la evidencia es variada, tanto para rela­
cionar crecimiento con equidad, como para 
asociar la ausencia de ésta, con la manifesta­
ción de la perturbación soda! y de la violen­
cia. Por supuesto, en el establecimiento de 
las diferendas entre países, juegan un papel 
importante otras variables, como el grado de 
madurez política, el logro de consenso social. 
el sentido de identidad nacional y los meca­
nismos de participación. además de las polí­
ticas espeáiicas aplicadas, y las características 
de los diierentes períodos. En vista de esta 
diversidad, es importante realizar el estudio 
esped[ico para el caso de Costa Rica. 

Desarrollo socioeconómico 
en el largo plazo 

En el largo plazo, Costa Rica ha logrado 
un nivel de bienestar social. catalogado por 
el PNUD, como Ndesarrollo humano alto". 
Esto ha sido posible porque la acción redis­
tributiva del Estado y su inversión en los 
sectores sociales han sido cruciales para 
amortiguar las inequldades en la distribu­
ción del ingreso y en la polarización social. 

La extensión de la seguridad sociaJ y del 
Sistema Nacional de Salud, junto con la am­
pliación de la cobertura del sistema escolar 
han desempeñado un papel fundamentaL 
Cabe destacar que este avance en el desarro­
llo social, de 1940 a 1980, fue favorecido por 
el crecimiento económico global y la expan-
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sión del aparato estatal en la provisión direc­
ta de servicio . 

Costa Rica ha evolucionado acelerada­
mente en los últimos cuarenta años. En lo 
que podemos valorar como un modelo so­
cial exitoso. en un largo y sostenido período 
se han combinado e l crecimiento producti­
vo, la generación de empleo e ingresos, con 
acciones de mejoramiento humano y condi­
ciones de estabiHdad macroeconómica. 

Las discontinuidades, por lo demás se­
guidas de recuperadón. reafirman una com­
paúbilidad y, si se quiere, la existencia en el 
país de un Mcírculo vinuoso" entre la inver­
sión en los seres humanos y el crecimiento. 

A pesar de lo anterior. problemas signifi­
ca tivos en el campo de la equ idad y la inte ­
gración social subsistieron en ese período, y 
se manifestaron en un reparto desigual de 
los beneficios del progreso entre los diversos 
sectores de la población y las distintas áreas 
geográficas del país. 

Luego, con la crisis de los ochema, se evi­
denci<> el agotamiento de la estrategia de de­
sarrollo seguida hasta ese entonces y. en su 
contexto. los principales indicadores macro­
socia les cedieron terreno. 

La recuperación de la economía en el 
lapso comprendido entre 1983-1986 y el 
posterior proceso de reestructuración global 
de la economía y de la sociedad nacional. es­
to es. el proceso de ajuste estructural. han 
ido acompaiiado por esfuerzos de compen­
sación del costo social producido. Sin em­
ba rgo. en lo:, principales indicadores 
macrosociales, coexisten repuntes con alti­
bajos y. en muchos casos. no se alcanzan los 
niveles registrados a finales de la década de 
1970. 

Cabe pregumarse entonces. casi a media­
dos de la década de los noventa, ¿qué tan 
equitativa es ahora Costa Rica? ¿Qué tan 
equitativa en materia de distribución del in­
greso. de propiedad y de condiciones de sa­
lud y de vivienda? ¿Han mejorado las 
posibilidades de movilidad social con un au­
mento en las oportunidades de capital edu­
cativo y de empleo productivo? Y, ¿en qué 
medida los diversos sectores de población y 
zona!> geográficas participan igualitariamen­
te en el financiamiento de La economía por 
la vía de los tributos? En correspondencia. 
¿en qué medida Uegan a todos los habitan­
tes, por igual. los servicios sociales. lo bene­
ficios y transferencias. y el crédito, sobre 
tOdo, de las entidades financieras estatales? 

Conocer con la mayor objeúvidad posible 
la dirección en qué han variado en este cam­
po los patrones prevaledentes, en décadas 
anteriores. posibilitará una mejor definición 
de políticas para el futuro. Acdón que per­
mitiría superar la pobreza y la vulnerabili­
dad generadas por la dinámica de inequidad 
pero. sobre todo, lograr niveles supe riores 
de panicipación en los beneficios de la ri­
queza nacional. En esto radica. en buena 
pane, el avance hacia una mejor integración 
de la población y una más alta calidad en su 
desarrollo humano. 

El panoram a en 1994 

El capital educativo sustento del desarrollo 

Del "capital educativo de la población·. 
es dedr, del acervo de valores. conocimien­
tos. habilidade y destrezas incorporados por 
las personas y grupos. en el proce o de su 
educación. depende su capacidad de sobre­
vivencia, en particular en los momentos de 
crisis, y sobre todo, sus posibilidades de ac­
ceder y mantener un empleo productivo. lo 
mismo que generar un ingreso que pueda 
cubrir sus necesidades humanas. De ahí se 
deriva también. para el país como un todo. 
la capacidad de enfrentar con productividad 
y competitividad los retos planteados por la 
inserción internacional de la economía. 

En concordancia con los esfuerzos reali­
zados en el sector de educación para au­
mentar los nivele:, de cobertura, el país ha 
logrado reducir, notablemente, los nivele., 
de analfabetic;mo. La cobertura de la educa­
ción preescolar bordea el 70%. se ha alcan­
zado prácticamente el 100% en la primaria 
y el 55% en la secundaria. A su vez, el nivel 
de instrucción de las personas ha aumenta­
do progresivamente, aunque el promedio de 
escolarización, -al rededor de 5. 7 años-, está 
aún muy distante de los niveles que mantie­
nen aquellos países de mayor desempeño, 
tanto en términos de equidad como de éxi­
to económico. En la misma línea. hay que 
subrayar que sólo un 25% de la población 
de trece años o más ha completado, al me­
nos, diez años de estudio. 

El análisis de la supervivencia de los 
alumnos que ingresaron a 7° año en 1 986, 
muesrra que únicamenre una te rcera parte 
de estos logró graduarse cinco años después. 
Dos terceras panes se desgranaron en el ca -
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mino (Ministerio de Ed ucación Pública, 
1994). 

La política educativa de termina la cober­
tura universaL gratuita y costeada por el Es­
tado hasta el Uf Ciclo de la educación 
secundaria. En consecuencia, se cuenta con 
un amplio acceso, por sexo y región, en ese 
nivel educativo, afectado, sin embargo, por 
la crisis de los ochenta, en cuanto a volumen 
de marrícula. 

A pesar de los logros indkados anterior­
mente, sobresalen serios puntos débiles en 
cuanto al acceso a se rvidos educativos, en­
tre los que destacan dos. Por una parle, la 
escasa extensión de la educación técnka: en 
1994 de cada cinco jóvenes matriculados en 
el m ciclo y en el diversificado de la ense­
ñanza académica, sólo uno se incribió en la 
educación técnica. Por otra, el hecho de que 
los sectores rurales, a niveles post-primarios, 
tengan un acceso efectivo, muy inferior al 
de los urbanos. Tamo por el lado de la cober­
tura como por el del .rendimiento escolar, las 
zonas rurales muestran logros inferiores a 
los que prevalecen en las zonas urbanas. 

Los incücadores promedios nacionales es­
conden esa diferenciación urbano/rural que 
caracteriza negativamente la cobertura del 
sistema educativo costarricense. En este 
mismo año el 8,8% de la población rural 
mayor de trece años careció de toda instruc­
ción. mientras que en la zona urbana ese 
porcentaje, para el mismo grupo erario, fue 
de 3,6%. Y sorprende aún más constatar 
que el 65% de los jóvenes de las zonas rura ­
les, mayores de dieciséis años, sólo tenían 
formación primaria, incompleta muchos de 
e llos, mientras que en e l á rea urbana, ese 

COSTA RICA: 
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porcentaje alcanzó el 37%. En cuanto al ac­
ceso a servicios escolares, no se presenró di­
ferencia signilicaliva entre hombres y 
mujeres. A nivel nadonal, el 52% de las 
mujeres mayores de dieciséis años había 
cursado únicamente primaria completa o in­
completa, entre tamo solo el 48% de los 
hombres alcanzó ese nivel de escolaridad. 

La desigualdad educativa y la discrimina­
eón salarial son problemas cuyo impacto 
potencial en el desarrollo humano sosteni­
ble se hace más evidente, si se enfoca con 
atención la PEA y se desagrega por niveles 
de edad, ingreso. zona y sexo. Aunque en 
conj unto los años promedio de escolaridad 
se han incrementado, la PEA de reciente in­
greso (de 15 a 24 años) se ha vistO afectada 
por serios problemas, los cuales son más 
agudos en la población femenina, en el sec­
tor rural y en los cuartiles' de menor ingre­
so. Los problemas principales son, por una 
parte, las notables diferencias padecidas por 
estos secrores, en cuanto a capacidad de ge­
nerar ingreso, según el nivel de su capitaJ 
educativo. Por otra parte, los porcentajes de 
nivel de escolarizadón, en la mayoría de los 
sectores de los asalariados son aún bajos. La 
discriminación por sexo, en cuanto a rem u­
neración por desempeño ocupadonal con 
similares capaddades, es muy clara. En pro­
medio, el número de mujeres que no alcan­
za a perdbir por su trabajo. lo suficiente 
como para mam ener un núcleo familiar bá­
sico fuera de la pobreza es, en San José, más 
del doble que el de su correspondiente mas­
cuUno. En todos estos sectores los niveles de 
educación se caracterizan por la desigual ­
dad, pero las mayores diferencias se obser­
varon en el grupo de personas con 6 a 9 
años de educadón. Este tipo de remunera­
ción se presentó en la población femenina, 
con una propordón de casi tres veces más 
que la de los hombres, a pesar de encontrar­
se en igualdad de formación educativa . 

En lo que concierne a la siruadón de la 
PEA de 25 a 59 años, se percibe una evolu­
ción favorable de su capital educativo, pues 
es menor la propordón poblacional de los 
niveles de más baja educación y, mayor, la 
de más alto nivel. tanto en zonas urbanas 
como rurales. No obstante, en este sector se 
manifiesta un derto deterioro en su poten­
cialidad para generar mayores ingresos. La 
mujer también se encuenrra en situación 
desventajosa con respecto al hombre en lo 
que a generación de ingreso se refiere, aun-
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COSTA RICA: 
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COSTA RICA: 
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que reaHce trabajos similares. Se debe agregar 
además. que la diferenda entre los niveles de 
menor y mayor educación pareciera ensan­
charse. espedalmente en el sector rural. 

Cuando se piensa en la gencradón emer­
gente, surge la preocupación con respecto a 
niños y adolescentes del ámbito rural. cuyos 
indicadores de acceso y desempeño escolar 
muestran grandes deCidencias. Aquí, toda­
vía más que en el resto de los grupos etarios 
de pobladón, los datos promedios ocultan 
significativas disparidades. Todavía en 1994, 
la zona rural prácticamente duplicaba a la 
urbana en ausemismo de educandos con 
edades que osdlaban entre 7 y 18 años, pues 
los porcentajes eran de 24.8% y 12,8% , res­
pectivamente. Es decir, que uno de cada 
cuarro niños rurales no partidpaba en el 
proceso escolar. A nivel nadonalla dfra era 
de uno por cada dnco niños. De nuevo aquí, 
la diferenda entre hombres (19,6% ) y mu­
jeres (20,1 % ) es casi inexistente. 

Se observa también. por ejemplo. que en 
el área de San José, la propordón de niños 
de O a 5 años que viven en bogares con un 
reducido clima educadonal. en los cuaniles 
de más bajo ingreso, era aproximadamente 
17 veces mayor que la propordón de los ni­
ños del cuanil cuano. El clima educacional 
es un indicador crucial del contexto de so­
cialización de los niños. Regisrra el prome­
dio de años de estudio cursados por el 
conjunto de las personas de 15 y más años 
de edad que residen en el hogar. Sus valores 
resultan del codeme entre la suma de los 
años de estudio rendidos por aquellos y el 
total de personas en ese grupo de edades 
que constituyen ese núcleo familia r. Para los 
niños que viven en zona ruraL la propordón 
es unas 41 veces más alta, si se compara la 
zona rural con la urbana, en el ruanil 1, la 
desventaja es menor. pero se mantiene, 
pues un poco más de dos quintas panes de 
esa pobJación infantil vive en esa situación, 
frente a menos de una quinta pane en el 
área urbana. La pertenencia de los infames 
a esa categoría de hogares es un indicador 
de vulnerabilidad, que se traduce luego, en­
rre otras cosas. en inasistencia y en rezago 
escolar. 

En otros países latinoamericanos, a la 
problemática supra-dtada se une la existen­
da de núcleos ~duros~ más arraigados de 
pobreza (CEPAL, 1994). Estos son hogares 
con jefatura femenina, sin cónyuge, en los 
que viven tres o más niños. Los datos dispo-
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COSTA RICA: 
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COSTA RICA: 
Distribudón relativa de la población ocupada, 
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nibles para Costa Rica revelan que en 1992, 
un 1,6% de Jos hogares urbanos tenían esta 
condición, y en ellos residían 6% de los ni­
ños menores de 15 años. Si bien es derto, 
estos datos no son elevados, este fenómeno 
no debe perderse de vista, pues puede afec­
tar seriamente, entre otras cosas, las posibi­
lidades de estudio de estos niños. 

La educación en el pasado logró fundo­
nar como un verdadero canal de movilidad 
socia l ascendente para los grupos que más 
gozaron de las ventajas de acceso a los nive­
les superiores y de especialización. Sin em­
bargo, por un lado, los trabajadores del 
sector rural disfrutaron nada más de los be­
nefiáos de la enseñanza básica. Y, en el caso 
de las mujeres, su preparaáón escola r no les 
había permitido vencer la discriminadón en 
materia de generadón de ingresos. En 1994, 

Recuadro 2.1 

CAPITAl EDUCATIVO Y DEMOCRACIA EN COSTA RICA 

En décadas pasadas, la difusión de la escuela primaria en 
el medio rural fue una eficiente palanca de movilidad porque 
pequenos propietarios y trabajadores adquirieron calificacio­
nes relativamente elevadas para la ~poca que posibílitaban 
mejorar la forma de produdr o de trabajar con las consi­
guientes ventajas económicas para unos y otros. La oferta 
educativa ha quedado estructuralmente congelada luego del 
gran esfuer2o iniciado en los años 50 y en la presente déca­
da, este tipo de oferta es, por el cambio tecnológico general, 
comparativamente poco eficiente. El valor de la escuela pri­
maria en el mundo rural era muy alto en la década de los 60, 
por ejemplo, porque también en el mundo urbano la escuela 
representaba la oferta prioritaria. En estos momentos, cuan­
do la oferta educativa en las dudades es de nivel superior; 
comprendiendo a la enseñanz.1 media y universitaria, el valor 
de la modesta escuela rural muhigrado esti en franco des­
censo como palanca de movilidad ascendente. 

Finalmente, cabe preguntarse si la democracia política 
podrá funcionar adecuadamente en el futuro con una calidad 
educativa de los ciudadanos que presenta los déficits señala­
dos. En sociedades y sistemas progresivamente complejos se 
requiere de una ciudadanía muy culta, en condiciones de 
comprender mensajes alternativos, analizar grandes opcio­
nes económicas, políticas o culturales, elegir responsable­
mente entre propuestas múkiples, saber diS<ernir entre 
gratificaciones inmediatas y de largo plazo y asl sucesiva­
mente.la pregunta obvia es si todas esas condiciones o re­
quisitos podrán ser alcanzados por aquella parte de la 
población que sólo tiene seis años deescolaridad y, además, 
obtenida a una edad infantil. 

BID. 1994.A la búsqueda del siglo XXI: Nuevos caminos de de­
sarrollo en Costa Rica.lnfonne de la Misión Piloto del Progra­
ma Reforma Social del B.I.D., Grupo de la Agenda Social. de 
1994. 

esta doble pauta no había sido modificada. 
Como resultado para aquellas y aquellos que 
más han padeddo la insufidenda de acervo 
educativo, esta carencia, vinculada a su par­
ticipadón en actividades de niveles inferiores 
de remuneración, condidona o refuerza el 
círculo de transmisión intergeneracional de 
la pobreza e inequidad. 

El nivel educativo, por lo generaL expre­
sa una diversa capacidad para ocupar pues­
tos productivos y para generar ingresos. Una 
excepdón notable se da en el caso de las 
mujeres trabajadoras, quienes, en igualdad 
de preparación profesional, enfrentan otros 
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Gráfico 2.7 

factores de discriminación. En gran medida. 
se puede prever entonces. que las desigual­
dades y el escaso nivel en capital educativo. 
en ciertos grupos. se traduzcan en situacio­
nes simiJares de inequidad. en el campo de 
la distribudón del ingreso. De ahí que, a 
partir de los datos anteriores, no pueda sor­
prender la constatación de tendencias a la 
concentración del ingreso en Costa Rica. 

La desigualdad en la distribudón del in­
greso se mantuvo prácticamente invariable a 
parrir de 1960, y se dio una tendenda hacia 
una mayor concentradón en 1986, cuando 
el coefidente de GinF alcanzó un valor de 
0.42. acompañado por diferendas importan­
tes según se tratara del área urbana y rural. 
Desde L 987 y todavía en 1994, el diez por 
denro de los hogares de ingresos promedio 
superiores perdbió en promedio anual. el 
34,5% del ingreso wtal. aunque en 1992 se 
presentó un ascenso pronundado que alcan­
zó un 44,5%. En el otro extremo. el diez por 
ciento más pobre redbió, en promedio 
anual. ran sólo el 1,2%, y tocó fondo en ese 
año. pues apenas alcanzó el 1 %. Es decir. los 
hogares del sector más rico han acumuJado, 
en promedio, 29 veces más ingreso que el 
sector más pobre. Aunque la agregación de 
niveles de ingreso muy heterogéneos realiza­
da en el dédmo decil. no permite ver con 
mayor exactitud las verdaderas dimensiones 
de la concentración del ingreso. el desequili­
brio social y económico pue to en evidencia 
por esas cifras es innegable. 

Empleo. salarlos y productividad 

ItaS 1917 1918 1989 1990 1991 1992 1993 1994 

NoQ: • Vffdtfinkión en documento. RJEH'lt: BID (1994); DGEC (Varios añosa). 

La brecha entre los ritmos de crecimien­
to económico y de la productividad y el 
comportamiento de los salarios mínimos 
reales de años recientes pareciera confirmar 
que los datos. anteriormente expuestos. re­
Dejan como tendencia, la acenruadón de las 
diferencias sodoeconómicas entre los diver­
sos estratos de la pobladón. 

En 1994 se presentó una leve caída en 
los salarios mínimos reales del orden del 
0.3% para el sector privado. lo que quiere 
decir que estos se mantuvieron práctica­
mente constantes. Si se considera la tasa de 
variadón anual en la evoludón de los sala­
rios mínimos en el período de 1987- 1994. 
en realidad, no se dio una tendenda sosteni­
da en el comportamiento de los ingresos 
reales. 

Si se tiene presente que el promedio de 
percepwres de ingresos en los hogares po­
bres es prácticamente uno. y si se asume que 
su ingreso es equivalente al de un salario 
mínimo. la relación salario mínimo y costo 
de la canasta bá ica alimentaria ofrece otra 
arista adecuada para apredar la magnitud de 
las dificuJtades de los hogares pobres frente 
al reto de atender el conjunto de necesida­
des básicas. 

Aparte de las Ouctuadones coyuntu rales 
que determinan varian tes en los niveles de 
ingre o por rama y sector. se observa que en 
materia de ingresos promedio de la pobla­
ción laboral ocupada, la remuneración reci­
bida por las mujeres está por debajo de la de 
los hombres. pues representa aproximada­
mente un 86% del total devengado por 
ellos. Esta diferencia da cuenta de las condi­
cione de acceso de las mujeres al mercado 
laboral y permite visualizar inequidades que 
obedecen a diferencias de género. Se agrega 
a esta situación, el hecho de que la compo­
sidón y panicipación neta por sexo. en la 
PEA, es desigual, pues el 70% es masculina. 

En síntesis, la evolución de las remune­
raciones está muy lejos del ritmo creciente 
que caracterizó la etapa de expansión del 
anterior modelo de desarrollo. Si se analiza 
este fenómeno en relación con el crecimien­
to global de la economía y la productividad, 
se podría concluir que la reestructuración 
económica ha tOmado una dirección relati­
vamente adversa con respecto a los sectores 
asalariados. Jos cuales constituyen la gran 
mayoría de la población. 

Esta redimensión del juego de perdedores 



y ganadores de la política económica, parece 
ser el fac10r que alimenta una percepción 
bastante arraigada en los costarricenses, en el 
sentido de que avanzamos por la senda de 
una mayor diferenciación entre los estratos y 
clases sociales. 

El desempeño del mercado laboral es de­
termlnanre para analizar las condiciones en 
que las mayorías pobladonaJes se insertan 
en el proceso productivo y participan en la 
distribución del excedenre generado. En ma­
teria de equidad interesa. por tanto, analizar 
el grado en que la sociedad proporciona 
oportunidades (creación de empleo. niveles 
de remuneradón adecuados. estabilidad la­
boral. etc.), para que las personas se incorpo-

Gráfico 2.8 ren satisfactoriamenre en esos procesos. 
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En la acwalidad. con respecto al mercado 
laboral. e asi">te a un intenso proceso de rea­
signación del empleo. lo que implica la mo­
vilidad de conringenres laborales hacia 
sectores más dinámicos como la industria y 
los servicios. La PEA ha creddo a un ritmo 
superior al de la población total y ha existido 
capacidad. en el aparato productivo, para ab­
sorber la oferta de trabajo. En promedio, ca­
da año se crean unos 25000 nuevos puestos 
de trabajo desde 1987 a 1993. 

En Costa Rica, actualmente, el desempleo 
abierto no parece ser un problema importan­
te, si nos guiamos por la cifra de conjunto. 
4,2% obtenida en 1994. Sin embargo. la in­
ddencia del fenómeno se da de manera dife­
renciada y. por tanto, inequitativa, pues 
afecta con mayor intensidad a los jóvenes (la 
PEA juvenil. de 12 a 17 años. en 1994 expe-

rirnentó una ta~ de desempleo abierto del 
12,5%, o sea. el triple de la nadonal). y a los 
grupos poblacionales de menor educadón. 
Entre éstos, las mujeres constituyen un gru­
po particularmente afectado. La subuliliza ­
dón total de la fuerza de trabajo. 1 O, 1% en 
este año. sí se manifiesta como un problema. 

Por supuesto, siempre en materia laboral. 
la preocupación no se limita a la existencia o 
no de empleo. sino además, a la calidad del 
tipo de labor que genera el proceso económi­
co actual del país. Desde esta perspectiva, es 
difídl llegar con exactitud a una conclusión. 
En diagnósticos recientes relativos a la remu­
neración de la fuer7.a laboral en conjunto 
(MIDEPLAN, 1994b), se destaca el que uno 
de cada tres asalariados tiene ingresos meno­
res al mínimo, hecho que coincide también, 
con un comportamiento declinante de la 
productividad media del trabajo. 

Por otra parte, investigadones actualiza­
das muestran que el crecimiento del empleo 
se da a un ritmo mayor en las actividades 
productoras de bienes no comerciables inter­
nadonalmeme y en las de bienes de expor­
tación no tradicional. los empleados de este 
sector, sin embargo, obtienen remuneracio­
nes promedio, inferiores a las del sectOr pri­
vado. La interpretación correcta de esta 
situadón es objeto de discusión en estos ma­
memos. Algunos sostienen que no se deriva 
de ahí la afirmación de que se trata de em­
pleos de peor calidad, porque, de todos mo­
dos, los ingresos promedios son superiores 
en el sector privado y, además, en el sector 
de exportaciones no tradicionales se han en­
rolado jóvenes que típicameme entran al 
mercado laboral con ingresos menores al 
promedio de lo ocupados. A pesar de ello, la 
interrogante subsiste. sobre todo al situarse 
en una perspectiva más global. En erecto, si 
consideramos que la demanda de fuerza de 
trabajo en lo ectores más dinámicos parece 
vinculada a actividades que exigen poca cali­
ficación laboral (educación/capadración), en 
el mediano plazo, nuestra inserción en la 
econom(a internacional no tendría una sóli­
da base desde el punro de vista de competiti­
vidad auténtica. 

Otra fuente de preocupadón en materia 
laboral se refiere al trabajo in1anto-juvenil. 
En J 994, de los 906.120 costarricenses con 
edades que oscilaban entre cinco y diecisiete 
años, 152.128 , es dedr, el 17%, se integra­
ron en actividades generadoras de ingresos, 
o sea, realizaron un trabajo, en forma regu-
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lar o casual. por el cual recibieron un pago, 
fuera éste en dinero o en espede; o bien, en 
forma no remunerada, cuando lo hicieron 
para el negocio o [inca familiar. Además. de 
cada den hogares costarricenses. once tie· 
nen, al menos, un niño dedicado a activida­
des laborales. 

En lo que se refiere al sector rural. un po­
co más de dos terceras panes de su población 
infantil y juvenil está incorporada en activi· 
dades relacionadas con la agricultura y la ga· 
nadería. 

En La población laboral infanto-juvenil, el 
grupo de quince a diecisiete años, es el que 
más contribuye a la generadón de ingresos. 
En este grupo, los hombres son casi el doble 
de las mujeres. No obstante, en el grupo de 
los de menor edad. es decir, los que se ubican 
entre los cinco y once años. uno de cada dn· 
co menores trabaja. También, en este sector 
los hombres duplican prácticamente a las 
mujeres. 

Es evidente que esta situación está asocia· 
da a serias condidooes de pobreza. De he· 
cho, el 23% de los hogares a los que 
penenecen los niños trabajadores son po· 
bres. pero la magnitud de su indigencia la 
ilustran otros rasgos. Así vemos, que el 21% 
de la totalidad de sus bogares tienen como 
cabeza de familia a mujeres. sobre las cuales 
recae la dobJe tarea de ser fuente principal de 
ingreso y de asumir todas las obligadones de 
crianza, educación y gerenda del hogar. 

Otros rasgos Limitantes de este sector ju· 
venil son los si¡::uientes: su escaso nivel de 
instrucción, ya que el 78% de la PEA juvenil 
tiene un nivel de instrucción de primaria in­
completa, la precariedad del aseguramiento 
pues. sólo el 18% está asegurado de manera 
directa. aunque el 78% tiene alguna forma 
de cobertura. Se estima, sin embargo. que al­
rededor de un 58% no está asegurado por 
sus empleadores. 

La PEA juvenil ha contribuido, en lo que 
va de la década de los novema. con un pro­
medio anual del 7,6 % de la rotalidad de la 
PEA general. Esta situación no tiende a desa­
parecer. pues en 1990, el porcentaje fue de 8, 
y después de algunas oscilaciones interme­
dias, se mantuvo igual en 1994. 

En el caso de las mujeres. la tendencia pa· 
red era tomar un sentido ascendente. Se tra · 
ta de un fenómeno en apariencia 
consolidado en la dinámica actual de la eco­
nomía. Esta situadón constituye un reto pe­
culiar desde la perspectiva de la equidad. 

porque afecta las posibilidades de panidpar 
normalmeme en el proceso de educación y, 
en consecuencia. en el de la movilidad social. 
Esto ocurre precisamente a aquellos sectores 
que. por edad. deberían ser los ciudadanos 
activos del mañana. 

En países como Costa Rica, el salario no 
es la única fuente de ingreso para la mayoría 
de la población de escasos o moderados re­
cursos. El acceso a servidos universales de 
salud y de educación equivale para las fami­
Lias pobres a un subsidio en especie. median· 
te el cual. la población duplica su ingreso. 
Además. estos servidos son capaces de inci­
dir de manera efectiva y permanente en la 
reversión de los mecanismos de inequidad. 
Por el contrario, los programas asistenciales 
de combate a la pobreza permiten aliviar si· 
tuadones coyunturales. pero no son un ins­
trumento idóneo para rransformar las causas 
generadoras de esa condición, pues esos pro­
gramas se limitan al *aqw y ahora". 

El estado de la saJud 

En materia de salud, el país ha alcanzado 
extraordinarios avances. Sobresale la reduc· 
dón en los niveles de mortalidad general e 
infantil y. consecuentemente. el incremento 
de la esperanza de vida aJ nacer. Hay. empe­
ro, diferencias en materia de mortalidad in­
fantil y de fecundidad, con respecto a los 
niveles relativos de desarrollo social. en lo 
que se refiere a denas áreas geográficas y a 
la situación espeórica de algunos estratos so­
cioeconómicos. 

En 1994. un resultado importante alcan­
zado a nivel nacional fue la reducción de la 
mortalidad infantil. En efecto. en ese año se 
presentaron 13 muenes por cada 1.000 nad· 
dos vivos. La tendencia a la disminución de 
los niveles de mortalidad infantil se ime· 
rrumpió únicameme en 1990, cuando alcan­
zó la cifra de 15 por 1.000. 

Sin embargo, si se toma en cuenta el trie· 
nio 1991-1993, se aprecian diferencias regio­
nales en el componamiemo del indicador, 
como se detalla seguidamente: 

• Los camones de Talamanca, Santa Bárba­
ra y Corredores, exibieron niveles supe· 
riores a 20 muenes por 1.000 nacidos 
vivos. 

• Seis camones tuvieron una tasa que se si· 



tuó entre 18 y 20 muertes por 1.000 na­
cidos vivos. Estos fueron, Upala, La Cruz, 
Limón Central, Matina, Carrillo y Golfito. 

• Seis camones mostraron niveles de mor­
talidad inlamil superiores a 15 muertes 
por 1.000 nacidos. Este fue el caso de Los 
Chiles, de Cañas, de Aguirre, de Buenos 
Aires, de Santa Cruz y de Aserrf. 

En general, todos estos cantones tienen 
índices de desarrollo social relativo inferio­
res a los del promedio nacional, Jo que ad­
viene acerca de la relación entre áreas 
geográficas deprimidas y niveles de pobreza. 

En el primer lustro de la década de 1990, 
el rebrote de enlermedades como el cólera, 
el dengue, la malaria y el sarampión, que se 
consideraban controladas en el marco del 
perfil epidemiológico del país, también alec­
tó áreas geográficas en las que se concemra­
ban grupos pobres de la población. El intento 
de enfrentar ese problema se dificulta por la 
estrechez presupuestaria del Ministerio de 
Salud, lo que le impide realizar acdones de 
vigi lancia epidemiológica, adoptar medidas 
oportunas de control de enfermedades y 
reactivar actividades de prevención y de pro­
moción de la salud. 

Cabe precisar que en la última década, la 
CCSS trató de canalizar sus servicios a toda 
la población mediante dos acciones: la uni­
versalización del seguro social y la extensión 
de los servidos de La Caja, y el impulso a los 
Programas de Salud Rural y Salud Comuni­
taria, dirigidos a la población rural dispersa 
y urbana marginada. El examen de este gru­
po de medidas puede brindar una idea apro­
ximada de la situadón de equidad en este 
campo. 

La cobertura del Régimen de Enlerme­
dad y Maternidad (REM) se orienta, en lo 
fundamental, a la prestadón de servidos de 
sa lud. Esta variable sería un buen indicador 
si se busca detectar las tendencias en cuamo 
al acceso de la población a los programas de 
la seguridad social. El REM le otorga a la po­
blación cubierta prestadones en especie co­
mo en dinero. Las prestaciones en especie 
corresponden a los servidos brindados por 
la institución en el ámbito de la salud, los 
cuales representan más del 80% del gasto 
del régimen. 

Es indudable que el REM muestra una 
clara tendenda hada la universalizadón. 
Así vemos que, mientras que en 1950, ape-

nas el 8% de la pobladón estaba cubierta 
por este régimen, ya a comienzos de los 
ochenta, la cobertura se había elevado al 
66%, y en la actualidad sólo un 15% de la 
población total se encuentra excluida. Se 
debe agregar que los asegurados directos ac­
tivos representan el 65% de la PEA. 

Es preciso señalar que en el régimen de 
invalidez, vejez y muerte, el porcentaje de 
cobertura de la PEA es, en La actuaHdad, de 
alrededor del 47%, y que esa cifra manifies­
ta una variación ascendente, aunque escasa, 
en los últimos 8 años. 

Existen diferendas en la prestación de al­
gunos servicios de salud. Así, por ejemplo, 
en el á rea rural, los programa de medicina 
preventiva tienen una cobertura cercana al 
57% de la pobladón rotal, mientras que en 
zona urbana, el porcentaje llega solamente 
al41 %. En este caso, la relación más signifi­
cativa sería la establecida con el total de la 
población meta, pero ese dato no está dispo­
nible. 

Es importante observar que en materia 
de salud reproductiva, en cuanto a las tasas 
de fecundidad, hay evidenda de que el pro­
medio es mayor entre los estratos de más 
bajos ingresos. La tasa global de fecundidad 
(TGF) en las mujeres pobres es mayor en un 
106% con mayor respecto a las pertenecen­
res a los estratos altos. y un 77% más que la 
de los medios. El emplazamiento rural/ur­
bano de las mujeres establece también dile­
rendas en el comportamiento del indicador 
en cuestión. Así, en las zonas rurales, la TGF 
asdende a 3, 7, mientras que en las zonas ur­
banas es del orden de 2, 7 en el Area Metro­
politana y de 2, 9, en el resto urbano. 

Vivienda 

Se ba subrayado en estudios pertinentes 
que el déficit de vivienda marca la insun­
dencia de capital acumulado. Quienes habi­
tan viviendas con materiales en estado 
regular y malo son aquellas famiüas que no 
han podido acumular ingresos monetarios 
como para mejorar su morada y no es por 
azar, que se manifiesten con relaciones tan 
allas con el nivel educativo alcanzado por el 
jefe de hogar. Entre estas interacciones se 
mendona por ejemplo, que más del 55% de 
los jefes de familia sin estudio básico en re­
siden en casas con pisos en mala condición. 
Ingreso, empleo produaivo y nivel educati-
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vo, si se presentan juntos condicionan la po­
sibilidad de obtener una vivienda digna. Se­
gún datos del Mód ulo de Vivienda y 
Servicios de la Encuesta de Hogares, en 
1994 existían 711.527 viviendas individua­
les, de las que el 46% se asentaban en zonas 
urbanas. El déficit de viviendas constituye, 
sin duda, un problema socia l que se ha ges­
tado a largo plazo y adquirió características 
dramáticas en el pasado decenio. Su magni­
tud, empero, no ha dejado de crecer, aun­
que ciertamente a un ritmo inferior al que 
se <lio en el período 1973-1984 {32%). En 
1990, el déficit se estimó en 158 mil unida­
des y en 1994, autOridades del Sector Vi­
vienda y Asentamiemos Humanos lo 
ubicaron en 160 mil unidades, incluidas en 
estas cifras las viviendas en mal estado o con 
hacinamiento junto con las viviendas repa­
rables o en estado regular. 

De las viviendas existentes a nivel nacio­
nal. tres de cada cinco presentan un estado 
físico bueno o satisfactorio. Sin embargo, 
existen diferencias significativas por zona. 
Mientras que cerca del 75% de las vivien­
das, en zona urbana, califican como Nbue­
nas''. esta categoría sólo la alcanza una cifra 
cercana aJ 60%, en la zona rural. En mate­
ria de dotación de servidos básicos, la situa­
ción es también más favorable en la zona 
urbana, ya que más del 91% de las vivien­
das reúne esas condiciones. En el campo, 
esa proporción se ubica en el orden del 
74%. En las zonas rurales también la inci­
dencia del hacinamiento por dormhorio 
( 11 %) es mayor y prácticamente duplica la 
existente en las urbanas (5%).En general. el 
enwrno de los pobres también es más depri­
mido y presenta problemas de calidad en el 
uso de servidos, aunque los promedios na­
cionales sean muy halagadores. 

El déficit habitacional parece expresar las 
dHicultades de los hogares de ingresos me­
dios y bajos para satisfacer la necesidad bási­
ca de la vivienda, ya sea mediante el 
mercado, o bien, combinadamenre, con la 
acción subsidiaria del Estado. Al respecto, 
cabe indicar que el Bono Familiar de Vivien­
da fue <liseñado con el propósiw de incidir 
en La adquisición de vivienda por parte de 
los estratos de bajos ingresos. Originalmen­
te. fue concebido como una subvención di­
recta en fom1a de crédito complementario, 
es deár. con intereses menores a los existen­
res en el mercado. Sin embargo, desde la ad­
ministración Calderón se varió el perfil de 

subsidio, pues el bono se concedió gratuita­
mente, esto es, se le quitó el carácter de 
préstamo complementario. Bajo las dos mo­
dalidades, el bono ha ampliado la capacidad 
de compra de los sectores de menor ingreso 
en más de un 90%. 

A propósito de la importancia del Bono 
Familiar de Vivienda, es necesario señalar, 
que factores como los ingresos, el costo de la 
vivienda. las tasas de interés y ouos más, in­
ciden en la capacidad de compra de las {ami­
lías. Para estimar la posibilidad de compra de 
una vivienda promedio. por parte de un cos­
tarricense, se puede calcular un indice de 
accesibilidad que contemple los aspectos se­
ñalados. 

El índice de accesibilidad a la vivienda sin 
bono (Gutiérrez S., 1993). cuyo año base es 
1980, expresa que en este atio se pudo tener 
acceso a un 40% del ripo de vivienda que se 
podía adquirir en 1980. Ciertamente, la vi­
vi.enda de los sectores de menores ingresos 
se ha reducido de tamaño, ha perdido cali­
dad en sus acabados. tiene menos infraes­
tructura, y se ubica en tramas urbanas 
deterioradas o inexistentes. lo que demues­
rra, que en 1994, la atención de Las necesi­
dades de vivienda decreció. Así vemos que, 
segú n cifras del Banco Hipotecario. el nú­
mero de créditos hipotecarios. complemen­
tados con Bono Familiar de Vivienda. bajó. 
de 16.848 en 1993 a 9.397 en 1994 (44,2% 
de reducción). 

Los programas de compensación social 

Un aspecto que tipifica la política social 
costarricense a largo plazo ha sido la combi­
nación de programas de corte universal (sa­
lud, saneamiento ambiental. educación), 
con programas de corte selectivo, dirigidos a 
grupos espeóficos de la población. mediante 
los cuaJes se ha efectuado un proceso re<lis­
tributivo del ingreso. ¿Cuáles son las impli­
caciones de ese proceso en materia de 
equidad? 

Se estima que los pobres en Costa Rica, 
gracias al acceso efectivo a bienes y servicios 
sociales provistos por el Estado, casi dupli­
can su ingreso, y que, entre un 75 y un 80% 
de ese alto subsidio proviene de programas 
de corte universal. En cuanto a los progra­
mas selectivos en el Plan Nacional de Com­
bate a la Pobreza se afirma que. • ... a pesar 
de su importante im11acto, ostentan aún se-



veras fallas de cobertura efectiva. de peni­
nencia de los servicios brindados y de filtra ­
ciones hacia los no pobres". 

La Encuesta de Inversión Social l. aplica­
da por MlOEPLAN en 1992, permite deter­
minar en qué grado, las transferencias o 
ayudas canalizadas hacia los estratos pobres. 
les llegan efectivamente. Por ejemplo. en el 
caso del bono familiar de la vivienda, alrede­
dor del 34% de los receptores peneneáan a 
los dos quintiles superiores de ingreso, e in­
cluso un 8.7% al dedl más alto. Comedores 
Escolares y otros programas deiiMAS bene­
ficiaban. respectivamente, al 24% y al 22% 
de los dos quintiles superiores. Probable­
mente, el desaparecido cupón alimentario. 
la pensión no contributiva de la CCSS y los 
centros de atención in-fantil, son las transfe­
rencias que mejor selectividad de beneficia­
rios han alcanzado. 

Distribución de la propiedad 

Es nuestro criterio que la falta de equi­
dad en materia de propiedad viene a ser re­
sultante y causa de todas las demás 
desigualdades expuestas en el presente in­
forme. Las limitaciones en el capital educa­
tivo. el empleo productivo y el ingreso 
impedirán, como ya se ha señalado. la posi­
bilidad de acumular capital. en particular el 
indispensable para adquirir vivienda propia. 
El acceso a otros tipos de capital productivo 
será aún más restrictivo. Precisa mente es es­
te condicionamiento el que colocará en am­
plia desventaja a grandes secwres de la 
población en relación con aquellos minori -

Gráfico 2.9 tarios que sf tienen acceso a la propiedad de 
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la tierra. de industrias. de servidos financie­
ros. etc. Estas serán sus fuentes de ingreso 
más importantes. cuya existencia les penni­
tirá reproducir, a ellos y a la generación 
emergente, la diná mica de inequidad. 

A pesar de la trascendencia de la situa­
ción anterior, en términos de equidad e in­
tegración social. un conjunto de factores ha 
impedido que se cuente con índicadores 
adecuados de u situación y de sus tenden­
cias. Como elementos que permitan sugerir 
la posible gravedad de la situación y condu­
cir a análisis posteriores. se pueden seña lar 
Jos datos de la propiedad agraria de hace 
una década. y los de la relación empleadores 
-asalariados de fechas más recientes. 

Los últimos da tos existentes sobre la pro­
piedad agraria corresponden al Censo Agro­
pecuario de 1984 . El conjunto de 
información censal disponible para treinta 
años. pone en evidencia una alta concentra ­
ción de 1ierras en la estructura agraria costa­
rricense. El coeficiente de Gini referente a la 
siruación nacional giró en tomo a valores de 
O. 73. Este, en materia de concentración de 
tierra por coeficiente promedio. se presenta 
acompañado de una grao diversidad en los 
cantones, asociada a la dinámica propia de 
Jos usos de la tierra. 

Se puede suponer que en la crisis de los 
ochenta, la po lítica puesta en práctica en re­
ladón con los grupos de pequeños produc­
tores y una mayor presencia de trabajadores 
agrícolas asala riados. puede haber deteriora­
do aún más la situación. Por otra parte, el 
paisaje agrfcola ha su frido un intenso cam ­
bio en los últimos años. como consecuencia 
de los dos programas de ajuste estructural 
aplicados e n el país. Es posible que las impli ­
caciones de esa transformación, en cuanto a 
la propiedad, propiciaran una mayor con­
centración de la tierra. producto del despla ­
zamiento de pequeños productores agrícolas 
dedicados a la agricultura tradicional. 

En términos generales se ha presumido 
que la democratización económica en mate­
ria de propiedad ha sido débil en el país. ya 
que. la tendencia fundamental en el merca­
do laboral liende a reforzar más el carácter 
asalariado de la mayor pane de la población 
ocupada. que a aumentar el número de pa­
tronos y empleadores. Se debe tener en 
cuenta. además. que la categoría de los 
"cuema propias". en cienos casos, sólo eufe­
místicamente pueden ser clasificados como 
"propietarios". Así vemos cómo en 1994 el 
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nivel alcanzado por el porcentaje de asala­
riados fue ligeramente más alto que el de 
1980. 

Los primeros siete años posteriores a 
1980 comemplaron una clara tendencia as­
cendente en cua nto al número de asalaria­
dos se refiere. En los años siguientes. la 
tendencia pem1aneció prácticamente inva­
riable. Desde una posición moderada se po­
dría decir que la tendencia a largo plazo es 
mantener constante su proporción en la po­
blación económicamente activa, lo que po­
dría fonalecer la idea de la invariabilidad de 
la concentración de la propiedad en el país. 
Sin embargo. queda pendiente contrastar la 
información con estadísticas desagregadas 
del sector de economía informal. porque se 
puede presumir que un número considera­
ble de "cuenra propias", catalogados en la 
actualidad como pequeños propietarios, son 
más bien, asalariados sin empleo que buscan 
trabajos independientes como modo de su­
pervivencia. 

Acción redistTibuWva estatal 
y estructura Lri.butaria 

Una vez concluida la etapa de percepción 
de ingresos en la participación de cada gru­
po y cada persona en la vida económica de 
un país como el nuestro. es pertinente cono­
cer la manera en que esos ingresos se ven 
afectados por la actividad redistributiva del 
Estado. La gestión fjscal del Estado es, por su 
naturaleza, el principal instrumento de re­
distribución de los excedentes o de los ingre­
sos. De ahí que, resulta útil identificar los 
rasgos más importantes de la dinámica tri­
butaria del país. a partir de los programas de 
Ajuste Estructural. pues Jo anterior marca 
las tendencias principaJes observadas en los 
distintos tributos. Esto posibilitará hacer in­
ferencias sobre el impacto que tienen los im­
puestos sobre los diversos grupos. El análisis 
del sistema tributario, desde la perspectiva 
de la equidad. intenta aclarar quién paga 
impuestos en el país y, desde Juego. quién 
está eximido de hacerlo. 

La información rusponible acerca del ca­
rácter de la estructura tributaria del país. 
permite afirmar que existe un gravamen su­
mamente fuerte sobre los sectores asalaria­
dos. Son ellos los que pagan la mayor parte 
de los impuestos recaudados por el fisco, se­
gún lo demuestra la evoludón de los im-

puestos inrurectos. Así. se constata que el 
impuesto de ventas es el de crecimiento más 
dinámico. pues pasó de 29% en 1983 a 46% 
en 1994 del total de los impuestos recauda­
dos. El otro impuesto sobre el que se detec­
ta una evolución interesante es el llamado 
"comribución a la seguridad sociar. En rea­
lidad, este impuesto agrupa las contribucio­
nes hechas a los regímenes de pensiones con 
cargo al presupuesto nadonal. por parte de 
los activos y pensionados. Ellos alcanzaron 
un 7% en 1983 y casi un 15% en 1994. 

En lo que corresponde a los sectores pro­
pietarios del capital. éstos tienen una carga 
menor que se evidenda desde diferentes án­
gulos. Se destaca el poco peso relativo de los 
impuestos a la propiedad. Se trata del im­
puesto territorial y del impuesto al traspaso 
de bienes inmuebles. De estos datos y orros 
complementarios. se observa claramente 
que el aporte del gravamen sobre la propie­
dad de bienes inmuebles es muy limitado. lo 
que significa que la tenencia de propiedad 
inmueble prácticamente no es gravada en el 
país. 

Otro aspecto relevame es la caída pro­
porcional mostrada por el impuesto a la 
rema a lo largo del período 1983-1994. 
Efecrivamente. en 1983, el impuesto a la 
rema representaba más de un 87% del rotal 
de Jos impuestos directos. y en 1994. esta 
proporción bajó a un 72%. Es decir, una ru­
ferencia de cerca de 15 puntos porcentua­
les. Debe anotarse además que. según 
expenos del Ministerio de Hacienda. entre 
25 y 30% del impuesto a la renta corres­
ponden a impuestos sobre el salario, el cual 
está incluido dentro del impuesto sobre la 
renta. Por tanto, cabe hablar. en este caso. 
de un gravamen al salario. 

Otra fuente de preocupación en materia 
de equidad se desprende de Jos daros ante­
riores. Se puede apreciar que el impuesto 
sobre la renta disminuye su parúcipación en 
la masa impositiva total del país. si se tiene 
presente el peso de las contribuciones he­
chas por participantes de los regímenes de 
pensiones. AJ bajar el impuesto sobre la ren­
ta se disminuye el gravamen sobre las ga­
nancias del capital y al aumentar las 
contribuciones a los regímenes de seguridad 
social. lo que se grava. en realidad, es al sec­
tor asalariado. 

Es importante finalmente, valorar la con­
siderable exoneradón a las exportactones. 
En efecto, el impuesto a las exportaciones 
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disminuyó de 32% en 1983 a 3% en 1994, 
conforme a la naturaleza del proceso de 
ajuste estructural. Contrasta el hecho de que 
los impuestos que gravan las exponaciones, 
recaen principalmente sobre el sectOr de 
productos tradicionales, mientras que los 
más dinámicos no aponan nada al fisco y, 
más bien. reciben transferencias de la socie­
dad por medio de los CAT. 

Definitivamente los sectores dinámico 
no pagan la pane que les corresponde por la 
riqueza que generan, es por esa razón que 
los asalariados son los que cargan con el pe­
so de la financiación estataL situación que, 
obviamente. contribuye a que se presente el 
fenómeno del "estrujamiento al salario". 

Acceso al crédito 

Desde 1949, el Estado costarricense, ade­
más de disponer de la estructura tributaria, 
contó con el crédito de la banca nacionaliza­
da, como otro instrumento de impacto re­
distributivo de impulso al desarrollo, dentro 
de una perspectiva de democratización eco­
nómica. Al menos, esa fue la intencionali­
dad de la nacionalización bancaria. Una 
investigación redeme (Conejo, 1994) mues­
tra que la democratización del crédito no se 
logró en forma completa, a pesar de los rei­
terados propósitos en ese sentido durante 
los últimos cuarenta años. 

Según análisis realizados por el Banco 
Nacional de Costa Rica, durante las décadas 

del cincuenta y sesenta, el coeficiente de Gi­
ni mantuvo niveles entre O, 7 y O, 9, datos 
que expresan una muy alta concentración 
crediticia. No es sino hasta los años setenta y 
ochenta, cuando se logra en esta institución, 
beneficiar a un mayor número de prestata­
rios. Entre 1980 y 1987, el coeficiente de Gi­
ni descendió de 0,65 a 0,39, en crédito 
comercial, y de 0,51 a 0,41 en crédito rural. 
Desde la perspectiva de la capacidad econó­
mica de los prestatarios, un 40% del secwr 
menos pudiente captó, en 1987. menos del 
1% del crédito comercial total. Mientras 
que, en relación con el crédito ruraL en 
l980, un 37 % de los pequeños prestatarios 
captó un 9%, y el 4,5% de los grandes reci­
bió el22%. 

Para 1994 no se cuenta con la informa­
ción de indicadores directOs sobre el volu­
men de créditos por entidades financieras 
que permita valorar el grado de concemra­
ción del crédito a nivel nacional. Sin embar­
go, si se examinan los créditos otorgados por 
el sistema financiero, por rangos de saldo al 
3 1 de diciembre de 1994, se tiene sufidente 
base para fundamentar las siguientes anr­
maciones con carácter hipotético. 

• El grado de concentración de crédito pre­
sente en el componarniemo histórico del 
Banco Nadonal se mantiene de manera 
similar y quizás es más acentuado si se 
consideran en conjunto, al Banco Nacio­
naL al Banco de Costa Rica y al sector de 
entidades financieras privadas, para sal-

CDSTA.cA:...uaGIIBA'IIVADEIISCLB11SY ... DEIISCIEDROSIIAaESAS .... 
_... .. B.SISIIMA..,_IKIIIAI.._UIIa.SMI0.1tM 

(SIIdos -··~~· CIIIIMs) 

Banca privada y 
Bancos Nacional y de Costa Rica (a) Banca privada 

Clientes Volumen Clientes Volumen 
Df5a 10 47,31 15.21 45,68 15,57 
Df1Ga30 35,54 27,64 35,97 29,32 
De lO aSO 8,30 12,39 9,24 13,46 
DfSOa 100 5,42 16,09 6,05 17,73 
Df100aSOO 3,33 23,53 2,99 20,23 
Ma5clfSOO 0,10 5,15 0,06 3,70 
TOJAL 1M 10ft 1M 1M 

NOTA:Saldosalll decbmlnde 1994~) Conlíwme~ los criterios de recolecdóndelnlormidón deAGEF,~en 19941osdllllsdel !lin­

eo ~1 y del Banco de Casta Rica se rtfieRn i opmdoMs de aHito llla)'OifS • dnco l11illoMs de colones ~ Olbrir fi701J6 de sus car­
teras. FUENTE: O.boración pn~pia con bise en dlllls de la AGEF, 199S. 
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dos mayores de 5 millones. Alrededor de 
un 47% de los cliemes cae en el rango de 
saldos de 5 a lO millones, el cual se re­
parte un 15% del volumen total del di­
nero pendiente. En el otro extremo. los 
dientes con saldos superiores a 500 mi­
llones sólo alcanzan un O, 1 O % del totaL 
con un vol u m en del 5,1 5 % del total a 
pagar. Si se agregan· otras categorías. se 
comprueba que únicamente el 9% de los 
dientes tiene operadones incluidas en 
los rangos superiores a 50 millones y que 

manejan cerca del 46% del total de sal­
dos correspondientes a esas categorías. 

• Si se analiza, con el mismo método usa­
do. la concentradón del crédito solo en la 
banca privada, y luego se le añade el 
monto del crédito otorgado por los ban­
cos estatales. se observa que para los ran­
gos superiores a 50 millones, el cúmulo 
es mayor cuando se incluye a La banca 
estatal. 

• Si se toma en cuenta únicamente a las 

COSTA RICA: 
DISTIIIUOON IB.ATIVA DE LOS QJEJITES Y VOLUMEN DE CIEDITOS OIOIGADOS POI 

ENTIDADES PRIVADAS DElSISTEIIA FIIWICIEIO IIAOONAL SEGUIIIIWIGOS DE SAlDOS Al J1 DIC. 1tM. 

Saldos en miUones de colones 
Menos de 1 
De 1 as 
DeSaSO 
De 50 a 100 
De 100a 500 
Más deSOO 

TOTAl 

Olentes 
74,00 
20,50 
5,30 
0,40 
0,20 

0,004 

100% 

FUENTE: Baboradón propia con base en datos de la AGEF, 1995. 

COSTA RICA: 

Volumen 
10,0 
18,9 
42,0 
12,6 
14,4 
2,6 

100% 

DISTIIIUOON DEl VOWMEII DE CIEDITOS ....S A OIKD IIIUOIIES 010IUDOS POI ElfTIDADES 
PIIVADAS DEl SISTEMA FIIWKIBIO IIACIOIIAL S8iUII ACI'MDADES KDIGIICA5. 

Al J1 DE DIOEM- DE 1tM 

Actlviclad económ!Q Volumen " (miles de millones de colones corrientes) 

Agrkultura y silvmbn 9.022 8,9 

Industria de m~nufKtura y extracd6n 29.409 29,1 

Comercio 34175 33,9 

Servido 28133 27,9 

TOTAl 1M.9J9 11A 

FUENTE: Elaborad6n propia con base en datos de la AGEF, 199S. 



entidades privadas se puede señalar que 
un 94 % de los dientes prestatarios son 
pequeños, probablemente con créditos 
de rango inferior a 5 millones de colones; 
un 0,20% osdla en un rango de saldos 
entre 100 y 500 millones. y sólo un 
0,004%. es deár. dos clientes, se inclu­
yen en el rango de saldos mayor a 500 
millones de colones, para un total de 
cuatro operadones. El volumen de saldos 
de estas dos últimas categorías es prácti­
camente igual al del conjunto de clientes 
de los rangos de nivel más alto mencio­
nados. 

• Si se emplean los mismos indicadores in­
directos para hacer el análisis por ramas 
de actividad económica. se puede presu­
mir que el volumen de crédi to más signi­
ficativo se ha orientado, por parte de las 
entidades privadas, al sector que incluye 
servidos. comerdo. industria de manu­
factura y extracdón. 

Pobreza. inequidad y desintegradón social 

No es de extrañar que toda esta dinámi­
ca examinada. generadora de inequidad en 
la Costa Rica comemporánea. desempaque 
en problemas de pobreza y vulnerabmdad. 
En 1994 se alcanzó el valor más bajo, en el 
índice de recuento de la pobreza de las últi­
mas décadas (15,8% de los hogares). Ade­
más. durante el período 1987-1994, para el 
que ex iste informadón homogénea prove­
niente de las Encuestas de Hogares de Pro­
pósito Múltiples, la evolución de la pobre7a 
de los hogares. según criterios de ingreso. no 
presentó una tendencia sostenida. 

En términos generales. se alcanzan nive­
les inferiores a los obtenidos en la segunda 
mitad de los setemas (25% de hogares po­
bres), pero hubo significativos altibajos, esto 
es. retrocesos y repuntes que los separaron o 
alejaron de ese valor. Hecho, estrechamente 
vinculado con la situadón macroeconómica 
del país y, quizás. también. con la forma co­
mo los ddos político-electorales afectaron el 
comportamiento de las variables de infla­
ción y déficit fiscal. 

Diversos estratos de la población se en­
cuentran en riesgo de caer por debajo de la 
lfnea de pobreza, pues viven muy cerca de 
esa condición. Por tanto, su capaddad para 
enfrentar pcrt urbaciones en eJ ddo econó-

mico. se encuentra muy limitada en razón 
de su bajo nivel de capital educativo. u re­
ducida capacidad para generar ingreso. su 
exclusión de lac; redes de seguridad social y 
su ubicación en la estructura productiva. 

Puesto que la pobreza es el resuhado de 
procesos inequitativos dentro del funciona­
miento de la economía y las relaciones so­
ciales, se convierte en una situación que, a 
su vez, está también desigualmente distri­
buida por sectores. sexo y zona geográfica. 
La proporción de hoga res pobres es mayor 
en las zonas rurales que en las zonas urba­
nas. Por ese motivo se puede afirmar que la 
probabilidad de ser pobre es mayor en las 
zonas rurales que en las zonas urbanas (tres 
de cada cuatro pobres reside en el campo) y 
el número absolutO de pobres es mayor en 
las zonas rurales. No obstante, en ambas zo­
nas. la importancia relativa de la pobreza 
extrema y la pobreza básica es bastante simi­
lar. Por razones demográ(icas totalmente 
comprensibles, la región central del país al­
bergó en 1994 prácticamente al 40% de los 
pobres. 

Si se examina e l perfil de los hogares po­
bres en este último año. éste rraduce el pro­
ceso de Ncircularidad viciosaN en que 
aquellos se movían, y que, a su vez los em­
pujaba a la reproducción de ese fenómeno: 

• Desde el punto de vista laboral, los hoga­
res pobres presenraban tasas de ocupa­
ción y participación más bajas que los no 
pobres. 

• El número promedio de miembros eco­
nómicamcnlc activos era de L en los ho­
gares pobres. mientras que en los no 
pobres era de 1.6. 

• La menor presencia de ocupados en los 
hogares pobres y su mayor tamaño, de­
terminan. a la vez, que en éstos la tasa 
neta de participación que relaciona los 
efectivos de la fuerza de trabajo con la 
población en edad de trabajar (de 12 
años y más) fuera menor que la registra­
da a nivel nacional (53%). 

• La relación de dependencia econorruca 
también muestra significativas diferen­
cias entre los diversos estratos de la po­
blación. Así. por cada activo a nivel 
promedio nacional había 1,6 inactivos. 
En el caso de los no pobres, esta relación 
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de dependencia económica era de 1.4%. 
Enrre los pobres. empero. el peso de los 
no activos sobre la fuerza de trabajo era 
de 3,3%, y se tornaba mayor. en el caso 
de los pobres extremos (3.5%). 

El número promedio de horas laborales 
por semana de los pobres (40) se encomra­
ba en los límites de la jornada convencional. 
No obstante, para los hogares ubicados bajo 
la linea de ex trema pobreza. el promedio se 
ubicó en 38. 1. 

En lo que concierne al desempleo abier­
to. la tasa entre los sectores pobres era de 
4,4 puntos porcentuales. cifra superior al 
promedio nacional (4,0%). El desempleo 
abierto se revelaba más agudo emre los po­
bres extremos. quienes alcanzaron w1a tasa 
del orden del 9, 7%. 

En suma. los indicadores relativos a los 
aspectos ocupacionales son sistemáticamen­
te desventajosos para los pobres, y La sirua­
ción se toma cada vez más crírica en el 
estrato de pobreza extrema. Es claro, enton­
ces. que la resolución de problemas vincula­
dos al empleo y a la capadtación de la fuerza 
de trabajo de la población menos favorecida. 
son factores fundamentales por considerar. 
en las políticas de combate y superación de 
la pobreza. 

Finalmente, en circunstancias como las 
que ha atrave ado la economía nacionaJ y 
dado el carácter crónico de los desequiübrios 
internos y externos en la evolución econó­
mica, diversos estratos de la población se en­
cuentran en el riesgo de caer por debajo de 
la Hnea de pobreza. ¿C uáles son esos estra­
tos y qué determina su vulnerabilidad? 

• Asalariados del sector privado y trabaja ­
dores informales con niveles de remune­
ración cercanos al límite de la línea de 
pobreza; 

• Hogares jefeados por una mujer que es la 
única perceptora de ingresos. o bien. que 
sufre de condiciones de inactividad; 

• Los niños de hogares pobres que presen­
tan problemas de inasistencia, rezago es­
colar y deserción son proclives a caer en 
el á rculo vicioso de La pobreza; 

• Personas mayores de 60 años. sin acceso 
aredesdeseguridad socia~ 

• Pequeños productores agócolas vincula­
dos a cultivos de baja productividad y po­
co rendimiento. o bien. relacionados con 
actividades de exportación en las que 
ellos asumen todos los riesgos de la acti­
vidad productiva. 

• En general. el cruce de vectores sociales 
(niveles educativos bajos) con dimensio­
nes espaciales (zonas rurales y áreas geo­
gráficas deterioradas. principalmente) 
son factores determinantes de la pobreza 
dentro de la actual dinámica económica 
y sociaJ del país. 

Conclusiones 

En un análisis de integración de toda la 
información precedente, se podría señalar lo 
siguiente: 

La economía y la sociedad costarricenses 
han logrado mantener, en La última década, 
un ritmo de crecimiento capaz de generar 
unos 25 mil nuevos puestos de trabajo. cifra 
concordante con el proceso de transición 
económica puesto en marcha. No han acon­
tecido. sin emba rgo, significativos cambios 
en materia de equidad en cuanto a propie­
dad y acceso a bienes productivos que pu­
dieran haber revenido el panorama de 
amplias brechas socioeconómicas prevale­
dente en las últimas décadas. Más bien. en 
materia de ingresos. el componamien1o de 
las remuneraciones de los asaJariados ha es­
tado por debajo del de la economía y de la 
productividad, de modo que pareciera que 
se ensanchan las distancias entre los grupos 
sociales. 

Es notable. desde casi todos los ángulos 
examinados. la situación de desventaja en 
que se encuentra el sector rural. No sólo los 
rasgos de su condición actual, sino que tam­
bién. las perspectivas de la generación rural 
emergente, aparecen mucho más sombrías 
que las del resto del país. Tal grado de desi­
gualdad conduce a una seria desintegración, 
a una verdadera exclusión de los benefidos 
del progreso nacional de ese importante sec­
tor de la población. Esta disparidad es com ­
partida por otros grupos sodales como las 
mujeres y los trabajadores infamo-juveniles. 
que partidpan en aspectos claves de la vida 
económica del país. 

Por eso, la acción redistribuúva del Esta-



do y su inversión social tienen todavía un 
papel relevante en la provisión de servicios 
sodales destinados a distimos sectores en 
particular a las personas más pobres. La ac­
dón estatal es, sobre todo, necesaria en el 
campo de la inversión de capital humano, 
pues de ello depende la expansión. así como 
la mejoría en los njveles de educación se­
cundaria. técnica y superior. No obstante, el 
deterioro en áreas como la acdón primaria 
en salud revela problemas para garantizar 
simultáneamente cobertura y calidad. 

La provisión de este tipo de servicios en 
el futuro, así como las perspectivas de supe­
rar la exclusión social y económica para am­
plios seaores de la población, gradas a un 
enriquecimiento de su capital educativo y 
de sus condiciones de salud, se pueden ver 
afectadas en djverso grado, de acuerdo con 
el rumbo que asuma la reforma del estado 
emprendida. 

No se puede obviar que, como telón de 
fondo de Jos problemas de inequidad y de­
sintegradón sociat se encuentra la reestruc-

N olas 

turación a la que se ha sometido el Estado y 
el aparato productivo nacional, con miras a 
una reinserdón en la economía internacio­
nal. En virtud del panorama que se ha estu­
diado se hace evidente el vínculo existente 
entre los procesos de exclusión de los bene­
ficios sociales y económicos, la estructura y 
la dinámica de la producción y el tipo de 
empleos generados y la distribución del in­
greso a que da lugar. 

Frente a los procesos de gJobalización ca­
ben diversas maneras de plantear la inser­
ción internacional del país. Se puede 
camina r hacia una apertura indiscriminada 
o se puede mantener una posición que trate 
de incidü en esa apenura, en función de las 
metas prioritarias del país. En consecuenda. 
para que Costa Rica alcance niveles de equi­
dad e imegradón. superiores a los que la 
afectaron en 1994, no es indHereme el ca­
mino que se decida tomar. 

1 Los cuaniles de ingreso son medidas de posición que dividen el total de ingresos en cuatro grupos que reciben el 

25% del ingreso total cada uno. 

2 El coeficiente de Cini es una medida de la concemradón del ingreso que varía entre O y 1; el cero representa una 

siwad6n de máxima equidad y el uno de máxima concentración. 
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CAPITULO 3 

Oportunidades, estabilidad 
y solvencia económicas 

El presente informe corresponde a una 
síntesis del tema MOponunidades, estabili­
dad y solvencia económicasw, cuyo objetivo 
primordial es analizar el desempeño de la 
nación en esos campos. Por esa razón, es im­
ponante definir cada uno de los conceptos 
que encierra este título. 

Oportunidades: 

Es el acceso que tiene la población al 
ma yor bienestar económico mediante 
la creación de procesos productivos de 
bienes y de servicios de calidad, desti ­
nados al mercado interno y al interna­
cionaL todo ello basado en una 
com petitividad creciente de las estruc­
turas productivas. En materia de co­
mercio internacion al, esta situa ción 
debería cond ucir a una inserción de ca­
lidad en el mercado mundial. 
Estos proce os. a su vez. deben generar 
empleo, ingresos y oportunidades a los 
distintos grupos sociales, y deben basar­
se en el aumento de la productividad, 
en la formación de recursos humanos y 
en el uso racional de los recursos natu­
ra les. 
La medición de estas oportunidades se 
hará por medio del análisis de la oferta 
de bienes y servidos, de la competitivi­
dad empresarial, del tipo de inserción 
internacional, de la generación de 
fuen tes de empleo y del nivel general 
de vida de la población. 

Estabilidad: 

Esto significa contar con reducidos dese­
quilibrios en lo interno (déficit fisca l e 
inflación ) y en lo externo (balanza co­
mercial y balanza de pagos), con el fin de 
utiliza r los recursos disponibles en la so­
dedad de la mejor manera posible. Lo 
anterior tiene como meta asegura r el 
crecimiento económico, sin que se com­
prometan las oportunidades de las nue­
vas generadones ni se ignoren los costos 
sociales y ambientales. 

Solvencia: 

Es la ca pacidad de la nación para efec­
tuar de una forma efecriva sus gastos, sin 
sacrificar la estabilidad económica -vfa 
un excesivo endeudamiento interno y 
externo-, sino más bien, que esos gastos 
se constituyan en un apoyo para el logro 
del crecimiento sostenible y sostenido de 
la producción y de las condiciones de vi­
da de la población . 

Como se planteará más adelante, e n rela­
ción con las oportunidades, el ritmo de cre­
cimiento de la producción en 1994 no se 
alejó de la tendencia del período de 1985-
1993, al igual que el nivel de desempleo de 
la fuerza laboral. Sin embargo, sí disminuyó 
apredablemente el ritmo de crecimiento de 
la inversión y del ahorro. Asimismo, la in­
versión en infraestructura se mantuvo insu­
ficiente para las necesidades actuales y 
futuras del país. 
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Gráfico 3.1 

Los desequilibrios principales se presen­
taron en el sector externo (balanza comer­
cial) y en el sector fiscal. lo cual influyó 
sobremanera en la inflación, en el crecí­
miento de la deuda interna y en las tasas de 
interés. 

Los indicadores tradicionales de los njve­
les de bienestar de la población no sufrieron 
modilicaciones bruscas, lo que significa que 
el país tuvo un buen desempeño sodaJ. Sin 
embargo, la percepción de los efectos del 
ajuste económico sobre la población es dife­
rente, según se trate de funcionarios del go­
bierno, de represemanres de los empresarios 
o de los trabajadores. 

COSTA RICA: 
Tasa de aec.ilniento anual del produdo interno 

bruto real. 1985-1994 
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COSTA RI CA: 
Tasa anual de inflaáón. 1985-1994 
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Fuente: MIDEPLAN (1995b); MIDEPLAN (1995c). 

Comportamiento de la econom ía 
costarricense en 1994 

El año 1994 tuvo cienas características 
paniculares, propias del primer año de go­
bierno, según el ciclo "económico electoral". 
Al analizar la tendencia de las diferentes va­
riables, en los últimos iliez años, se puede 
notar un componamiemo similar en la ma­
yoría de ellas, en cada período gubernamen­
tal. Esto refleja la esLrecha relación existente 
entre la actividad económica del país y el 
acomecer político. 

En mareria de estabilidad, oportunidades 
y solvencia económicas, el desempeño de la 
nación en ese mismo año, en comparación 
con la tendenda de los últimos diez años, se 
djstinguió prindpalmeme por los siguientes 
aspectos: 

El comportamiento de la producción 

Aún cuando en 1994 se e>..'perimemó un 
crecimiento en la producción. inferior al de los 
dos años anteriores, sobre todo en el sector re­
lativo a la industria. a La consrrucdón. al co­
mercio, a los transpones, al almacenamiento y 
a las comunicaciones, en el de las finanzas el 
riuno de credmiemo se mantuvo relativamen­
te estable en comparación con la tendencia de 
los últimos años (ver Gráfico 3.1 ). 

La inrtación (19,86% ) por otra parte, fue 
uno de los prindpales problemas. El dese­
quilibrio inflacionario tuvo sus causas fun­
damentalmente en el déficit Uscal (excesivos 
niveles de gasto sin contenido tributario) y 
su forma de financiamiento. Esta situadón 
implicó la creación de medios de pago que 
aumentaron la demanda de bienes y servi­
cios, tanto nacionales como importados. Jo 
que causó presión sobre el nivel general de 
predos (Gráfico 3.2). 

El ahorro nadonaJ neto mostró una de-
aceleración importante en su ritmo de cre­

dmjento en el año 1994. en comparación 
con el período 1985-1993 (ver Gráfico 3.3 ). 
Un comportamiento similar se presentó con 
la formación bruta de capital en relación con 
el PlB, la cual alcanzó la cifra más baja de la 
última década (20,9%), como se observa en 
eJ Gráfico 3.4. El desestímulo para canalizar 
recursos hacia el ahorro y la inversión pue­
de explicarse. en parte. por la carencia de 
instrumentos atractivos para los ahorrames. 
la tendencia a la dolarización de la econo-



mía, la djsminución en la tasa de interés pa- El proceso de inserción internacional 
siva real y la desconfianza e incertidumbre a 
raíz de la desestabüizadón de los indicadores Desempeño del sector externo 
macroeconómicos. 

GráficoJ.J 

Es ooLOria la ausencia de inversión en in­
fraestructura. La postergación de las necesa­
rias transformaciones estructurales en este 
campo, se hizo evidente en el deterioro cre­
ciente y preocupante de la red vial, la defi­
ciente capacidad portuaria y aeroportuaria, 
factores indispensables para hacer frente a la 
creciente inserción de Costa Rica en los 
mercados internacionales. 
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COSTA RICA: 
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Fuente: BCCR. Departamento de Cuentas Nacionales. Vargas, J.R,; Sáenz, O. (1994). 

En 1994 se hjzo patente la escasez de me­
canismos concretos favorables a la genera­
ción de procesos capaces de propiciar 
cambios significativos en los sectores produc­
tivos. Esto fue particularmente evidente en 
lo relativo a la incorporadón de un mayor 
valor agregado en los productos y servicios, 
de manera ta l que permitiera el desarrolJo de 
ventajas competitivas. lo cual posibilitaría 
una adecuada inserdón internacional. 

La mayoría de bienes exponados por 
Costa Rica corresponde a aquello cuyos pro­
cesos productivos utiJlza n en forma imensi-

Recuadro 3.1 

El SECTOR INFORMAl EN COSTA IKA 

8 sertor informal se refiere al conjunto de empre­
sas y personas que se dedican a actividades no organi­
zadas, cuyos rasgos esenciales son: pequeña escala; uso 
de procesos tecnológkos simples, poco intensivos en 
capital y a menudo obsoletos; estructura organizado­
na! difusa y personalizada; y predominio del trabajo no 
asalariado. Este concepto se refitre adenW a aspectos 
jurfdicos de las unidades productivas, que son empresas 
que por el hecho de ser demasiado pequeñas, no cum­
plen con obligaciones legales, tributarias, etc. El sector 
informal se concentra en los grupos más afectados por 
la pobreza extrema, por lo que su aecimiento es un cla­
ro indicador de descenso de la calidad de vida. 

En el país no hay estadísticas directas sobre el sec­
tor informal. Sin embargo, una aproximación al ~ 
meno se puede hacer mediante el empleo de las 
estadísticas de usuarios de la tarifa eléctrica industrial. 
El número de industrias que operan confonne a las nor­
ma.s vigentes - dentro del sector formal- se ha mante­
nido desde 1986 en alrededor de 4.600 empresas. Pero 
el número de unidades productivas informales que pa­
gan tarifa eléctrica industrial ha ido en ascenso acelera­
do y pasó de 5.100 en 1986,a 10.811 en 1993. En este 

año, los establecimientos del sertor informal represen­
taron el 52% del total. 
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Gráfico 3.5 

va recursos natu rales y mano de obra. Esto. 
a pesar de que. en los úhimos diez años. en 
el comerdo internadonal ha ido en aumen­
to la panid pación de productos intensivos 
en tecnología y conocimiento. 

El agotamiento del esquema de promo­
ción de exportaciones. unido a una reduc­
ción en los flujos de capital. pa rece conducir 
al país a un tipo de credmienro caracteriza­
do por problemas de solvencia. lo que po­
dr(a generar crisis estructurales en el futuro. 
El ri tmo de aumento de las exportaciones 
en ese año se ubicó casi tres puntos porcen­
tuales por debajo del nivel experimentado 
en los últimos diez años. merma que. proba­
blcmeme, se debe a la [inaliz.ación de la eta­
pa fáci l de la promoción de exportaciones no 

COSTA RICA: 
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Fuente: MIDEPLAN (199Sb); MIDEPlAN (199Sc). 

Gráfico 3.6 

COSTA RICA: 
Nftdt de la balanza comercial en relaáón con el 

Producto Interno Bruto. 1985-1994 
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Fuente: BCCR. Departamento de Cuentas Nacionales. Vargas, J. R.; Sáenz, O. (1994). 

tradicionales en los mercados internaciona­
les. lo que causa un problema importante en 
la balanza comerdal (ver Gráficos 3.5 y 3.6). 

Con el objeto de contribuir a cerrar la 
brecha comercial y la caída en las reservas 
monetarias imernadonales. durante 1994. 
se incrementó el ritmo de devaluación 
(Gráfico 3.7). Esto se hizo. sin embargo. en 
forma insuficiente para compensar el dife­
rencial de infladón entre Costa Rica y Esta­
dos Unidos. por lo que persistió la 
sobrevaluación acumulada de la moneda. El 
tipo de cambio real ajustado registró más de 
cuatro puntos porcentuales de sobrevalua­
dón del colón con respecto aJ año base 
( 1986). al cerra r 1994. 

En lo concerniente a las políticas de 
apertura. destacó una desgravadón arance­
laria que permitió llega r al 20% como te­
cho. así como la aprobación de los 
resultados de la Ronda Uruguay y del Trata­
do de Libre Comercio entre Costa Rica y 
México. Pese a lo anterior, en el año 1994 
no e dieron cambios estructurales impor­
tantes, si bien se simplificó y radonalizó el 
comercio exterior. 

El desarrollo de Las ventajas competitivas 

E importante precisar el concepto de 
competitividad a nivel de la empresa. Se po­
dría definir como la capacidad de una em­
presa para desenvolverse con éxiro y en 
forma sostenida, en los mercados nacionales 
e internacionales, a partir de un conjunto 
de siwaciones concretas generadas al inte­
rior de la empresa y en su entorno (Poner, 
1990). 

Se prelende diluddar la tendenda segui­
da por las empresas del país en el Lranscur­
so de los últimos años, en cuanto a su 
capacidad para competir internacionalmen­
te. Al respecto, un modelo que posibilha un 
análisis cualitativo de es1a tendencia es el 
que presenta Porter, el cuaJ establece que 
los factores determinantes para triunfar son: 

• Las condiciones de los factores 
• Las condiciones de la demanda 
• Las industrias relacionadas y de apoyo 
• La estrategia, estructura y rivalidad 

de las empresas 

Un aspecto primordial de las "condicio­
nes de los facto res N, lo constituyen los re-



Gráfico 3.7 

cursos humanos. En el caso de Costa Rica, 
cabe señalar que la fuerza laboral es numé­
ricamente reducida y sus salarios son rela­
tivamente a ltos, si se les compara con los 
países vecinos. Lo anterior ha ocasionado 
que, en los últimos años, actividades pro­
ductivas cuya ventaja competitiva se basa­
ba esencialmente en un bajo costo de la 

COSTA RICA: 
Tasa anual de devaluadón. 1985-1994 
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Fuente: BCCR. Departamento de Cuentas Nacionales. Vargas, J.R.; S~enz, O. (1994). 

Recuadro 3.2 

mano de obra, se hayan desplazado hada 
otros países. 

El reto con el recurso humano, al igual 
que con los demás recursos, es especializar­
lo en aquellos campos en que se transforme 
en fueme de ventaja competitiva. La educa­
ción y la capacitación son, consecuente­
mente, vitales para que una empresa 
alcance una ventaja de ese lipo. Sin embar­
go, por lo generaL en el país la educación no 
responde a las nuevas necesidades que de­
mandaría una competitividad basada en co­
nocimientos especializados. 

En cuanto a los recursos científicos y rec­
nológicos, es imponanre recordar que se ha 
hecho una considerable inversión en labo­
ratorios y en La formación de personal espe­
cia lizado. No obstante, pareciera que 
muchos de ellos no se han orientado a satis­
facer necesidades específicas de los sectores 
productivos, por ello, no necesariamente re­
presentan una fueme de ventaja competiti­
va. En todo caso, la invers10n en 
investigación y desarrollo es muy baja. par­
ticulannente la realizada por las empresas. 
Como consecuenda, su grado de actualiza­
ción tecnológica es igualmente bajo, sobre 
todo, cuando se trata de competir en un 

LA INFIWSTRUCJURA DE COSTA RICA 

La infraestructura del 
pals en el período 1985-
1994 es la misma que existía 
antes. Durante ese lapso, la 
población aumentó en for­
ma importante, asi como el 
comercio exterior (exporta­
ciones e Importaciones), 
mientras que la inversión to­
tal en Infraestructura dismi­
nuyó sensiblemente entre 
1985 y 1989, para volver a 
tomar auge en 1993, pero no 
al ritmo que requería el cre­
cimiento nacional. 

El sistema físico de 
transporte se desarrollaba 
de acuerdo con las transfor­
maciones de la distribución 
espacial de las actividades 
económicas y sociales. Has­
ta la década de los setenta, 
la oferta de infraestructura 

permitla suplir las demandas 
generadas por esas activida­
des. Posteriormente, la cons­
trucción de este tipo de obras 
disminuyó y, lo que es peor, 
durante la Meada de los 
ochenta, no se le dio manteni­
miento. Esto tuvo como resul­
tado que en 1994, la 
infraestructura estuviera de­
teriorada, reducida, y por lo 
tanto, congestionada. 

El crecimiento de la red 
vial en el periodo menciona­
do, tanto en lo que se refiere a 
las categorias pavimentadas, 
mejoradas o en tierra, fue 
muy reducido. Así, en 1994, 
existían 35.583 Kms. de red 
vial, de los cuales 14.400 Kms 
eran de superficie pavimenta­
da, aunque en un buen por­
centaje, en estado de 

deterioro. De hecho, informa­
ción fidedigna indica que el 
85% de la red vial está en mal 
estado. 

EIINCOFER (Instituto Cos­
tarricense de Ferrocarriles) 
realizó estudios durante cier­
to tiempo, para buscar formas 
de no eliminar este medio de 
transporte. Sin embargo, fi­
nalmente se tomó la decisión 
de suspender los servicios fe­
rrocarrileros. En 1994, este 
servicio se redujo al traslado 
de carga y movilizó cerca de 
800.000 toneladas, especial­
mente de acero, granos y ba­
nanos. Ese volumen no era 
suficiente para brindar un 
mantenimiento adecuado al 
ferrocarril (cabe señalar que 
el promedio de carga trans­
portada, en el periodo en 

cuestión, osciló entre 
7 500.000 y 850.000 tonela­
das, mientras que la red ferro­
viaria era de 864 kms en 1985 
y de 581 kms en 1994). 

El incremento de trans­
porte internacional de pasa­
jeros y de carga, en la década 
de los ochenta, tuvo como 
consecuencia la intensifica­
ción de estudios con el fin de 
evaluar y prever las obras ne­
cesarias que aumentarlan la 
capacidad física aeroportua­
ria en Umón y en liberia. Asi­
mismo, se concibió la 
construcción de una nueva 
terminal de carga en el Aero­
puerto Juan Santamaría. Sin 
embargo, en 1994, esas obras 
no se hablan concluido. 

la movilización de pasa­
jeros y carga muestra un au-

mento considerable du­
rante el período 1985-
1994. Pero, por el contrario, 
esas obras son pr~ctica­

mente las mismas que 
existlan en 1985, a saber, 
una terminal de pasajeros 
y otra de carga, en el Aero­
puerto Juan Santamaría, y 
un aeropuerto para avio­
netas en Pavas. 

5e debe agregar que 
existen dos proyectos con 
una infraestructura básica 
para funcionar como aero­
puertos internacionales al­
ternos, en Limón y 
Guanacaste, pero aún no 
están en servicio. 
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mercado abierto, contra empresas de cual­
quier parte del mundo. 

Una particularidad de los recursos natu­
rales existentes en Costa Rica consiste en 
que no se dispone de grandes riquezas de 
minerales ni de combustibles fósiles. Sin 
embargo, a pesar de la pequeñez territorial, 
el país goza de una importante diversidad 
biológica. Y como ha sabido proteger sus re­
cursos naturales, ha adquirido una valiosa 
imagen en el exterior. Además, reciente­
mente. han habido señales estim ulantes por 
parte del Gobierno, las universidades y los 
sectores producúvos, en el sentido de crear 
las condiciones para aprovechar estas carac­
terísticas. 

Otra condición por considerar es lo rela­
tivo a la uinfraestructura especializadaN, da­
do que no es su propia existencia ni calidad 
lo que automáticamente la conviene en 
fuente de ventaja competitiva. Para lograr 
lo anterior. las inversiones en caminos, 
puertos, telecomunicaciones, energía, ere., 
deben estar acordes con las demandas de los 
sectores productivos que compiten interna­
cionalmente. 

La misma reflexión habría que hacer en 
relación con los recursos de capiral. pues éste 
es otro factor en el que ha existido una gran 
desvinculación entre el interés por invertir en 
la generación de capacidades específicas y la 
práctica. Por esa razón los empresarios en­
frentan dificultades para financiar inversio­
nes en tecnología, contratación de servicios 
especializados, especialización del recurso 
humano, t:tc. 

Paralelamente, el sistema financiero na­
cional rampoco ha incentivado este tipo de 
inversión, por el contrario. lo ha desestimu­
lado en forma significativa. El énfasis en la 
concesión de los recursos bancarios se ha 
centrado en operaciones como compra de 
equipo. capita l de trabajo o inventarios. To­
das ellas catalogadas como operaciones "se­
gu ras". En contraste, no se han estructurado 
en el país esquemas financieros que moti­
ven las inversiones de carácter más riesgoso, 
como el capital de riesgo o la aceptación de 
garantías tecnológicas para respaldar un 
préstamo. 

Un último elemento de las "condiciones 
de los factores" está representado por las 
empresas, las cuales operaban hasta hace 
poco, en el marco de una "calidad costarri­
cense", cuyos niveles de exigencia eran muy 
inferiores a los internacionales. Las empre-

sas que solicitaban productos y servicios cos­
tarricenses eran, en términos generales, muy 
"tolerantesN. Incluso, en muchos casos, era 
prácticamente obligatorio recurrir a los supli­
dores nacionales, independiemememe de la 
calidad de sus productos, debido a las altas 
barreras arancelarias que tenían que afron­
tar, si deddían adquirirlos en el exterior. 

Con el proceso de apertura todo esto 
cambió, las empresas debieron mejorar la 
calidad de su productos y servicios, y, a su 
vez, exigieron más de sus proveedores. No 
obstanre, esre proceso no ha ido acompaña­
do de una superación significativa en cuan­
to a la capacidad de la empresa local para 
proveer bienes y servicios competitivos a ni­
vel internacional. por lo que el abasteci­
miento de gran cantidad de insumos 
proviene del exterior. 

Las nuevas exigencias son de índole muy 
diversa: menor tiempo de entrega, actuali­
dad tecnológica, reducción del impacto ne­
gativo en el ambiente, mejor desempeño, 
menor costo, óptimo servicio, mayor varie­
dad, etc. La adecuada combinación de estas 
variables es la que conforma la competitivi­
dad de un bien o servido, aunque no hay 
que olvidar que esta combinación varía rá­
pidamente en el tiempo. 

En cuanto a las condiciones de la de­
manda, se debe destacar. en primer lugar, la 
posición del Gobierno como un consumidor 
más. Su peso relativo en las compras efec­
tuadas en el país es muy alto, consecuente­
mente, rambién lo es su incidencia en la 
calidad de los bienes y servidos produddos. 
Sin embargo, el Gobierno no se ha caracte­
rizado por ser un cliente exigente, que fo­
mente el cumplimiento de los estándares 
internacionales. 

Tampoco ha existido en el país una clara 
política industrial y tecnológica que defina 
qué sectores se desea incentivar. lo mismo 
que las medidas concretas para lograrlo, en 
fundón de la inversión en los factores ame­
riormente mencionados. 

En segundo lugar, en lo que concierne a 
los consumidores, se presenta la característi­
ca de que en el ámbito nacional existe una 
importante orientación hada al factor predo, 
acompañada de escepticismo en relación con 
lo que se produce aquí. A lo anterior, se pue­
den sumar las consecuencias del proceso de 
apertura, mediante el cual, los consumidores 
han visto la posibilidad de adquirir productos 
de mayor calidad por un precio menor. 



Gráfico 3.8 

Con respecto a las industrias reladona­
das y de apoyo, el estudio bajo el marco del 
Proyecto FEDEPRICAP-BID/PRADIC "Com­
petitividad de los Sectores Productivos del 
País", hecho en 1993, encontró en las orga­
nizaciones de apoyo a la competitividad: 

• Problemas de disponibilidad, 
calidad y cantidad 

• Problemas de gestión administrativa 
• Carencia de metodologías 
• Poca relación con los "'cliem es" 

También demostró que las empresas 
productivas, por lo general, no son cons­
dentes de la necesidad de recibir este tipo 
de colaboración. 

Finalmente, en lo que se refiere al facror 
"estrategia, estructura y rivalidad de las em­
presas" contemplado en el modelo de Por­
ter, es predso enfatizar que la importanda 
de contar con una sana competenda enrre 
las empresas del país estriha en que ello 
obliga a no depender de factores básicos pa­
ra competir. como podrían serlo la mano de 
obra barata o recursos naturales disponi­
bles, o manufacturas con poco valor agrega ­
do. Sin embargo, la realidad vivida por el 
país. en el pasado, tendía a favorecer la 
creación de monopolios u oligopolios. Es!O 
dio origen a una exigua rivalidad empresa­
rial y, consecuentemente, a una mínima 
necesidad de invertir para innovar y gene­
rar capaddades críticas. 

Asimismo, se hizo evidente que la mayo­
ría de las empresas nadonales no tenía ca-

COSTA RICA: 
Défldt fiscal en relación con el 
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paddad interna para diseñar y aplicar pro­
cedimientos competitivos propios. Esto po­
dría obedecer a diferentes razones: 

a) La mayoría de las pequeñas y media­
nas empresas son de carácter familiar, lo 
que, generalmente, implica, aversión a 
asumir riesgos. Esto conduce a una au­
sencia de visión a largo plazo con mjras a 
invertir en procesos significativos de 
cambio, y a una actitud negativa frente a 
la búsqueda de alianzas claves que pue­
dan provocar la pérdida del control total 
sobre la empresa y sus políticas. 

b) Aparte de la atención a los aspectos 
fiscales y financieros, la mayoría de las 
empresas no tiene capacidad est ratégica, 
no conoce bien sus mercados, ni sus 
competidores, ni los principios que rigen 
la competenda, ni tampoco sus propias 
necesidades tecnológicas. 

e) En general, las empresas no se intere­
san en capacitar apropiadamente a su 
personal, m en invenir en inlormadón o 
conocimientos. 

Se tiende a creer que existen recetas ge­
néricas idóneas para lograr la competitivi­
dad de las empresas, lo que conlleva a 
imitar estrategias competitivas de costo o 
ca lidad . Esto se conviene en una trampa 
que las hace caer en un inLermjnable juego 
de acercamiento a los competidores, quie­
nes tendrán siempre la delantera, al conta r 
con nuevas pautas que les permitirán mar­
car el paso siguiente. 

El Sector Público 

En 1994. los indicadores más importan­
tes del comportamiento de las finanzas pú­
blicas pusieron en evidenda, de manera 
contundente, el desequilibrio en la evolu­
ción de las variables macroeconómkas del 
país. Así, como se observa en el Grá fico 3.8, 
el déficit fiscal del Gobierno Central (7% del 
Pffi) representó el valor más elevado de los 
últimos diez años (2,7% en promedio) . Va­
le la pena destacar el ca rácter cíclico de esta 
variable, la cual tiende a crecer al final de 
cada gobierno y a dismjnuir en los años sj­
guientes. Lo anterior refleja problemas so­
bre la estabilidad y la solvencia del país, esta 
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Gráfico 3.9 

última afectada, sobre todo. por el elevado y 
creciente nivel de endeudamiento inte rno 
del Gobierno. 

El gasto público se incrementó en forma 
imponame (ver Gráfico 3.9). Este aseen o 
se expresó principalmente en las transferen­
cias del Gobierno. Los gasws del Gobierno 
Central representaron el 22% del PIB. cifra 
relativamente superior aJ promedio alcan­
zado en los últimos diez años ( 1 8.2%). Para 
financiar ese gasto, el Gobierno ruvo una 
participación importante en el mercado fi­
nanciero. lo que contribuyó. en gran medi­
da. a elevar el nivel de las tasas de interés en 
ese período. 

La deuda interna es uno de los rubros 
más inflexibles y se encuentra concentrada. 
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Fuente: MIDEPLAN (199Sb); MIDEPLAN (199Sc). 

a con o plazo. principalmente, en el sector 
público no financiero (32.3%). en el sector 
privado (25,3% ) y en el Sistema Bancario 
Nacional ( 1 9,0%). El ünanciamienw del 
gasto público. vía colocación de bonos en 
1994, causó el aumento en la deuda inter­
na. lo que tuvo consecuencias funestas para 
las actividades productivas, ya que desplazó 
recursos que podrían haber sido utilizados 
por el ector privado y provocó la citada al­
za en las tasas de interés. 

Por otro lado. gran pane de los ingresos 
público está comprometida con gastos ina­
movibles. por esa razón, el porcentaje desti­
nado a la inversión es mínimo. La 
participación de la inversión pública como 
porcentaje del PJB, ha disminuido nowria ­
menre. pues fué apenas 4, l % en el año 
analizado. Esta sit uación limitó la ca pacidad 
del Gobierno para proveer una infraestruc­
tura adecuada al desarrollo sodaJ, en térmi­
nos de edu cación, sal ud, vivienda. etc. 

El sistema financiero 

El principal acontecimiento de 1994 en 
el área fi nanciera fue, sin duda a lguna, el 
descalabro financiero y el cierre del Banco 
Anglo Costarricense. cuyo costo represen­
tó el 1,3% del P1B y produjo una fue rte 
expansión monetaria, ya que se desmante­
la ron vertiginosamente los pasivos. aun­
que todavía permanecen los activos (ver 
Gráfico 3.10). La emlsión monetaria de ese 
año culminó con un crecimiemo del 
34,4%, cirra signifícati vameme superior al 
promedio de los últimos diez años 
(2 1,8% ). 

Las tasas de interés activas fueron . en 
algunos casos. superiores a l 40%, lo que 
significó el prindpaJ problema del tópico 
financiero. De hecho. la tasa de interés real 
activa en 1994. se mantuvo cerca del 
1 1 ,0%, mientras que el promedio en el pe­
ríodo 1985-1993 fue de 9,7%. 

El créd ito neto credó durante ese año a 
un rirmo simila r al promedio aJcanzado en 
los últimos diez años ( 18,8% ). como se ob­
serva en el Gráfico 3. 11 . No obstante, el 
crédito a l sector público alcanzó un 
19.5%. es decir, nueve puntos porcentua­
les más que el crecimiento promedio de los 
últimos diez años. Esto se debió en primer 
lugar, al finandamiento efectuado por el 
Banco Central al Gobie rno con letras de l 
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tesoro para apoyar al Banco Anglo Costa­
rricense y, en seg undo lugar, a la acumula ­
ción de obligaciones pendientes del sector 
público con el Banco Central, por concep­
to de reestructuración de la deuda externa. 
Todo lo anterior dio como resultado que el 
crédito al sector privado fu era solo de un 
18,5%, o sea, cuatro puntos porcentuales 
por debajo del crecimiento promedio en el 
período 1985- 1993, lo que refleja clara­
mente la compresión que sufrió ese sector 
en ese año. 

La dife renciación entre el modelo eco­
nómico de "mayor aperturaH y el de desa­
rrollo sostenible estu vo influenciada por 
factores como la adopción de parrones de 
consumo provenientes de países ricos y la 

COSTA RICA: 
Tasa de aedmiento anual del crédito 
segun sedor institudonal. 1985-1994 
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COSTA RICA: 
Distribud6n relativa del aédito, según rama de actividad. 
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orientación de los recursos crediticios ha­
cia el consumo personal y el comercio en 
general. en detrimento de las actividades 
productivas, como la agricultura y la in­
dustria. 

En 1994. casi dos terceras panes del 
crédito tOtal fueron orientadas hacia acti­
vidades de servidos, en contraste con el 
42, 7 %, cifra promedio del crédito OtOrga­
do a esa actividad, en el período 1985-
1993 (Grá fico 3.12). Consecuentemen te, 
los sectores agropecuario e industria l vie­
ron reducida su participación en el créd ito 
total. 

Recuadro 3.3 

EL GRADO DE MODERNIZACION FINANOERA 

Sin ninguna duda, en el período 1985-1993, el mercado 
financiero costarricense sufrió una profunda transformación 
que se hizo evidente en 1994, ruando aparecieron una gran 
cantidad de operadores que ofredan una amplia gama de 
servidos financieros, los cuales todavla hoy, resultan novedo­
sos para el mercado costarricense. Sin embargo, lo anterior 
contrasta con la existencia de cuentas corrientes y de ahorro 
que remuneran a sus tenedores muy por debajo de los nive­
les de un mercado competitivo. Contrasta además, con que 
estas condiciones no benefician, por medio de las tasas de in­
terés, ni a los depositantes ni a los deudores. Esto se debe a 
que una buena parte de estos servidos van a las arcas del Es­
tado, pues es~n gravados con elevados encajes que no pa­
gan tasa de interés y constituyen, por lo tanto, una forma de 
cubrir parte del déficit fiscal. 

Otros elementos que hacen palpable la débil moderniza­
ción financiera en el año en cuestión, son los siguientes: la 
obligación de los bancos estatales de invertir importantes 
productos de su captación en bonos de Gobierno con rendi­
mientos inferiores a los del mercado; la colocación de recur­
sos con aiterios políticos, lo que afecta sensiblemente la 
rentabilidad de la institución y su márgen de intermediación; 
y la limitación impuesta a los bancos privados para acceder al 
redescuento otorgado por el Banco Central, lo mismo que la 
obligación de cubrir esa necesidad con inversiones en valores 
negociables, situación que restringe su capacidad de prestar 
e incrementar su costo promedio de fondos. 
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B.IBCMOIUISAa 
B meulo tusMI ~en 1994, IN CIIIIC!IIhd6n 

"""maulide511Saperidoll!5enlfbawlaledelgabiemo. 
en el meolo primario y a ar1D plam.lo cual hizD clki eldr­
Yfl'lllo del meulo seanlario.aiJIIIU! ~ 5el el ob;etho de 
cualquieJ bolsa de valole. 

B desamJio de las Operaciones de Adrnilisbadón lkl'sMI 
(ON) en la .-na d9la, vino a darle 111 gran clnami5mo al 
mercado biNII, al entrar indin!aamenlf a mrnpeCir con los 
bancos estatales por los leQI'50S de las cuettas Olfl'ienCes y, pos­
teriormente. con el Banco Central, por los fondos •ovemighr. A 
través de la Bolsa. se brinda a las empresas 111 rendimiento por 
sus illVMiones a muy corto plazo y se les garantiza la liqtidez. 

A pesar de la importancia que tienen las transa<óones 
del mercado de valores (en proporción al PIB o a cualquier 
agregado monetario), estas no han logrado alcanzar aún un 
nivel de profundización financiera aceptable. De hecho, la im· 
portanda relativa del mercado secundario en la Bolsa es muy 
reducida, por lo que el mayor porrentaje de negocios se rea· 
liza con títulos nuevos. la idea de contar con un mercado bur· 
sátil se basa en la necesidad de dar liquidez a la gran 
cantidad de títulos valores y acóones que circulan en la eco­
nomla nacional, con el objeto de permitir la entrada y salida 
de inversionistas al menor costo posible. 

B. MaCADO AUIOIUIIIO 
En Costa Rica, etf mertado no ha logrado despegar, y 

mantuvo en 1994, niweles menoRS al1" de las negociacio­
nes totales en la Bolsa. Las transacdones de acdones en la 
Bolsa 5011 esporUicas a nivel ele las~ y se realizan con 
el fin ele obtener los beneficios fiscales estableddos por la le­
gislación. Existe poca oferta de acciones, dado que muy pocos 
desean desprenderse de ellas y las negociaciones se efectúan 
mudlas veces, en forma cruzada, pues el mismo operador de 
bolsa es vendedor y comprador. 
~ razones se aducen para explícar por qué el mer· 

c.ado accionario no se consolida: la propiedad familiar de las em­
¡wsas; el eJKesiw nivel de endeudamiento permitido a la 
empresa costaiTianse (los intereses por~ representan un 
importante escudo fisaO; lo reducido del parque empresarial 
del pa¡s (son A!lativamente pocas las em¡wsas que estañan en 
capacidad de captar fondos a través de la oferta de sus acciones); 
y finalmente. la escasa cultura financiera tanto por parte de los 
irrmsionistas como de los mismos operadores.. El sesgo trtuta­
rio aracterísti<o de Costa Rica, el cua.l permite deducir de la ren­
ta los intereses pagados por deudas y tasar doblemente los 
ingresos por utilidades (en la empresa y al perceptor de los divi­
dendos), es otra causa que impide que el mercado acciooario 
crezca y, promueva la existencia de una fuerte distorsión en el 
equilibrio que deben exhibir las empresas entre deuda y capital. 

Impacto social del desempeño económico 

En 1994, el nivel de desempleo en la eco­
nomía mostró una tendencia similar (4.2%) 
al comportamiento promedio obtenido en el 
período 1985-1993 (4.7%). Cabe señalar 
que resaltó un mayor nivel de desempleo 
entre las mujeres. Por otro lado. los salarios 
mínimo reales se mantuvieron constantes 
en e te año. e incluso, el índice de salario 
mfnimo real reflejó un componamiento Ji . 
geramente superior al promedio alcanzado 
en los últimos diez atios (Gráficos 3.13 y 
3.14). 

La pérdida de identidad de las institucio­
nes sociales continuó prácticamente igual, 
pues fue poca su eficacia en el logro de los 
objetivos para los que fueron creadas. Este 
fen6mcno se explica, en gran parte, por el 
esfuerzo que ha tenido que hacer el Gobier· 
no en otras áreas. en detrimento de aquellas 
orientadas a satisfacer las necesidades de ti· 
po ocia!. Lo anterior repercutió en la cali­
dad y en la cobertura de los servicios 
públicos. 

De acuerdo con una encuesra de opinión 
realizada a distintos expenos, se notó una 
apreciación muy diferente entre los seaores 
gubernamental, laboral y empresarial. en 
cuanto a los mecanismos idóneos para llevar 
a cabo el proceso de ajuste de la nación. Es­
to generó distintas valoradones de la socie· 
dad civil. sobre el desempeño de Costa Rica 
en 1994 . En general, los empresarios apro­
baron la política económica y el Lipo de re· 
lorma d<:l E:.tado planteado por el Gobierno, 
micntra~ que los sindkatos valoraron ncga· 
tivamente esa-; reformas. No obstamc. am· 
bos ectorcs coincidieron en que los niveles 
y expectativas de vida de la pobladón se ha· 
bían reducido. 

En relación con lo anterior, es necesa rio 
hacer algunas acotadone . A pesar del dete· 
rioro !>ufrido por las políticas sociales, el cual 
aparece acompañado de la reaparición de al­
gunas enfermedades infeaocomagiosas lo 
que pareciera mostrar un desmejoramiento 
de las condiciones sociales, los indicadores 
tradicionales de los niveles de bienestar de la 
población no muesrran modificaciones brus· 
casque evidencien efeaos sociales devasta· 
dores causados por las políticas de ajuste 
e truaural. Por el contrario, algunos de 
ellos, como las tasas de mortalidad infantil. 
presentan una cierta mejoría. 

El comportamiemo de esos indicadores 



obedece, sin embargo, a factores que ocultan 
la verdadera realidad vivida por los más po­
bres o que atenúan el impacto social de las 
medidas. En primer término, estos datos se 
refieren a promedios nacionales. Por tanto, 
no evidencian los promedios particulares de 
las comUJúdades más pobres, las que, de he­
cho, han redbido el impacto más fuerte de 
las políticas de ajuste. Sobre el particular. el 
índice por camones elaborado por el Minis­
terio de Planificación Nadonal y Política Eco­
nómica, muestra que La conducta de algunos 
de estos indicadores, está, realmente. muy 
por debajo de Jo detectado a nivel nacional. 

En segundo térmlno, los programas de 
compensadóD social han tenido UD relativo 
éxiro al conservar la situación social en un 

Gráfico 3.13 

COSTA RICA: 
Tasa de desempleo abierto según sexo. 1985-1994 
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COSTA RICA : 
lndice de salario mínimo real. 1985-1994 
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Nota: lndice a diciembre, basado en el promedio mensual de 1984. Fuente: Banco Central de C051a Rica. 

nivel tal, que han logrado evitar el desbor­
damiento de los límites establecidos por el 
orden social. En tercer término, el ajuste 
aplicado en el país DO fue tan radical como 
el ejecutado en otras nadones latinoameri­
canas , lo que le permitió al Estado contar 
con un mayor margen para desarrollar es­
trategias y mantener la gobernabiUdad. 

Como 1 994 fue un año electoral, esta si­
tuación rue ampliamente debatida. De esta 
manera, se creó una serie de expectativas 
acerca de las posibilidades y de la voluntad 
política real de los sectores con mayor poder 
en la sociedad, para brindar una situación 
más favorable a los grupos más desposeídos 
del país. De hecho, el Gobierno que asumió 
el mandato el ocho de mayo de ese año, ror­
muló un conjunto de propuestas destinadas, 
de alguna manera, a atender tal situadón. 

Ahora bien, los dilerentes sectores que 
componen la sodedad costarricense perci­
bieron el impacto social de las medidas de 
ajuste y, en panicular, las aplicadas en ese 
año, de la siguiente manera: 

a) Para los empresarios, el nivel de articu ­
lación logrado entre la política económica 
y sodal es bajo. pero aceptan que la polí­
tica social se mantuvo en el mismo nivel 
de los años anteriores. Esta opinión es 
compartida por el gobierno. para quien, 
además, se djo un incremento del gasto 
social. Por el contrario. Jos sindicalistas 
expresaron, en térnúnos generales. una 
valoración muy negativa de la política 
económica aplicada. 

b) Todos co.incidieron en reconocer que 
los niveles y las expectativas de vida de 
la población se han reducido y que, por 
consiguiente, han disminuido las opor­
tunidades de movilidad social ascenden­
te. 

e) En cuanto al desempeño socia l de la 
política de empleo, el sector sindical per­
cibió negativamente la estrategia de ge­
neración de empleo y dudó de que la 
política económica buscara fortalecer es­
te proceso. No obstante, reconoció la 
existencia de un nivel aceptable de deso­
cupación y, en algunos casos, aceptó co­
mo válida la reducción del empleo 
público. Los empresarios, por su parte, 
percibieron como positiva la política de 
empleo en todos sus alcances, particular-
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mente, en lo concerniente a la reducción 
del empleo púbüco. Sin embargo, acepta· 
ron que el sector privado no se encontra· 
ba en capacidad de absorber a los 
expulsados del sector público y que esto 
se conveniría en un problema soda!. A 
nivel gubernamentaL se percibió como 
positiva la política de empleo, incluso, la 
reducción del empleo público, a pesar de 
que fue consciente de que el sector priva­
do no podría incorporar a los desemplea­
dos. 

d ) Los empresarios y el Gobierno han 
compartido el criterio de que la política sa­
larial impulsada fue la adecuada, aunque 
también han reconocido que el estableci ­
miento de una canasta básica no fue sufi­
ciente para proteger a los asalariados de 
más bajos ingresos. Por el contrario, los 
sindicatos catalogaron la política salarial 
como inprocedenre. 

e) Los empresarios han aceptado, en gene­
ral. la política de reforma anunciada en 
1994, que incluía el cierre de instituciones 
y la disminución del empleo público. Por 
su pane. los sindicalistas han tenido una 
percepción negativa de la política de refor­
ma del estado. aunque han coincidido en 
que era nece aria. 

f) Los empresarios han apoyado plena­
mente las políticas de atención a la pobre­
za impulsadas por el gobierno. A imismo, 
compartieron las políúcas selectivas y 
aceptaron que la pobreza se puede sup<.'· 
rar por medio de un mayor crecimiento 
económico. En contraste. los sindicatos 
tuvieron una impresión totalmente di'i· 
tinta de la acción gubernamental. Así. va­
loraron negativamente el Plan Nacional 
de Combate a la Pobreza. estuvieron en 
desacuerdo con los mecanismos de selec­
tividad, consideraron inadecuadas las po­
líticas económicas de ajuste estructural y 
opinaron que, en este contexto. la pobre-
7a no ha sido un fenómeno transitorio. si­
no que es un proceso en crecimiento. 

En consecuenda. es evidente que existi6 
un semimiento generalizado de que la gestión 
estatal efectuada en el marco del ajuste resul­
tó desfavorable para los sectores más popula­
res, lo cual implica, al menos a nivel imuitivo. 
que se observó un deterioro social sostenido. 

Es interesante el hecho de que esta sensación 
no correspondió, sin embargo. a lo expresado 
por los indicadores sociales. lo cual puede Lle­
varnos a las siguientes conclusiones: 

• Lo indicadores no captan cambios en la 
calidad de vida, que sí son experimema­
dos por las masas populares. 

• Los grupos de presión han elaborado un 
estereotipo de las políticas de ajuste y de la 
gestión del gobierno en 1994. Pero, inde­
pendientemente de la explicaáón dada a 
esta idea. lo áerto es que existió consenso 
en el senUdo de que lo soda! no se encon­
tró plenamente integrado en la agenda es­
tatal y que. si existieron expresiones 
políticas en esa direcdón. se manifesta· 
ron, únicamente, de manera pardal y con 
un reduddo impacto político y soda!. 

Alternativas d e desarrollo 

Como se ha mencionado, se dio una no­
table profundjzadón del modelo de apenura. 
no obstante. la sostenibilidad del esquema de 
de arrollo no se visualizó claramente. Este 
marco general permite ubicar el curso de los 
acomedmientos en tres escenarios posibles: 

a) El modelo de desarro!Jo no será soste· 
nible si persisten o se agravan los dese­
quilibrios. sobre todo los referentes al 
sector externo y a las finanzas púbUcas. Si 
con1inuara o se ampliara el desequilibrio 
ex1emo, las reservas monetarias interna­
cionales empe7.arían a agotarse, lo que 
haría presión sobre el tipo de cambio. el 
cual al aumentar en forma significativa, 
afectaría negativamente el nivel de sa la­
rio real. con las consecuendas odale 
que esto tiene. Además si persistiera o se 
agravara la situadón fiscal. el Gobierno 
tendría que buscar nuevos recursos para 
financiar el gasto, lo que implicaría crear 
nuevos impuestos o incrementar los exis­
tente . Igualmente, esto ocasionaría ma­
yor endeudamiento interno, lo que 
tendría repercusiónes en las tasas de ime­
rés y el estrujamiento del sector privado, 
o bien, provocaría la expansión de la emi· 
sión monetaria que inddlría directamen­
te en el costo de vida de la pobladón. 

b) Se podrían mantener los ajustes mode­
rados que disminuirían los desequilibrios, 



pero no los eliminarían; lo que en o tras 
palabras significaría una posposición de la 
crisis. 

e) Para minimizar el costo socia l del ajus­
te, se podría llevar a cabo un pacto sodal 
que marque eJ camino hacia la realiza­
ción de transformaciones importantes 
como: reforma del estado. reforma finan ­
ciera, nuevas inversiones en in(raestruc­
tura, reestrucLUradón y especialización 
productiva. mejora en la ca lidad de los 
ractores. etc. 

NOTAS 

1 las cirras de crédito no incluyen el préstamo en dólares que se concreta en bancos o entidades financieras ubi­
cada~ en el exterior. los cuales. en los últimos años han crecido debido a las elevadas ta~a~ de interés en colones 
existentes en el mercado local. 
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CAPITUL04 

Armonía con la naturaleza 

Introducción 

En Costa Rica. el concepto de desarrollo 
humano sostenible considera como una de 
sus dimensiones básicas la M Armonía con la 
NaturaJezaw. Este tema está relacionado con 
el funcionamiento adecuado de los sistemas 
de soporte de la vida por medio del uso ra­
cional de los recursos ambientales, en gene­
ral, y de aquellos recursos como los 
alimentarios, los energéticos, de protección 
y de recreación y cultura, en particular. Re­
quiere además, de un patrón de consumo 
moderado de bienes y servicios ( producidos 
con tecnologías limpias), de un manejo ade­
cuado de los desechos y de la reducción de 
toda forma de contaminación. 

Análisis del tem.a 

Recursos naturales y uso físico del territorio 

En la época comemporánea, Costa Rica 
ha basado su modelo de desarrollo en dotar 
a sus habitantes de servicios de salud, edu­
cación y seguridad social. Efectivamente, el 
país ha logrado un alto índice de desarrollo 
humano. Prueba de ello son los indicadores 
siguientes: la rasa de alfabetización del 93%; 
la esperanza de vida aJ nacer. de 76 años; la 
tasa de mortalidad infantil de 13 por l.OOO; 
y la rasa de nacimientos con bajo peso, de 6 
por 1.000 (MJDEPLAN, 1995). 

Expansión de la frontera agrícola y deterioro 
ambiental 

En el comexro de ese modelo de desa­
rrollo es importante considerar el origen de 
la inversión social. Para ello es necesario te­
ner presente que, en 1992, una de las prin­
cipales fuentes del Producto Interno Bruto 
(Pffi) fue el sector agropecuario, el cual re­
presentó alrededor del 20%, además aportó 
un 64% del total de las divisas generadas 
por Jas exportaciones y proporcionó cerca 
de un 24% del empleo nacional. También 
es esencial retener que en ese mismo año, si 
bien el agro creció en un 3% mientras la in­
dustria y el comercio lo hicieron emre un 
10% y un 11 % respectivamente, este últi­
mo secwr está basado, en más del 50%, en 
el sector agropecuario (Torres, 1993; Vás­
quez. 1993). 

El modelo de desarrollo basado en el 
agro es producr.o de un proceso extractivo 
rudimentario, el cual ha utilizado el precio 
y los subsidios como incentivos para acre­
centar la producción, aunque últimamente 
ha adoptado la mecanización y La tecnifica­
ción (Torres, 1 993). Asimismo, ha ampliado 
la frontera agrícola con el fin de cultivar 
más. Sin embargo, ese modelo experimenta 
recientemente una transición, en el sentido 
de que sustituye la frontera agrícola con la 
industrialización de una pane de sus pro­
ductos. Igualmente, la participación de las 
agroindustrias representa aproximadamen­
te el 50% del valor bruto de la producción 
indusuial (Torres, 199 3). 

El desarrollo agropecuario nadonal no se 

45 



Cuadro 4.1 

Cuadro 42 

46 

ha ajustado a patrones preestableddos,(Váz­
quez 1993) que tomen en cuenta las poten­
cialidades y las limitaciones agroecológicas 
de los recursos naturales. La expansión de la 
frontera agrícola, destinada a actividades 
principalmente pecuarias. ha ocupado suelos 
de conctidones marginales, los cual~s. en 
muchos casos. ni siquiera son capaces de so­
ponar actividades forestales comerciales. 

Los modelos de desarrollo productivistas. 
característicos de los últimos cuarenta años, 
estimularon el surgimiento de actividades 
basadas en el ensanchamiento de la frontera 
agrícola. Esto ha sido la causa del deterioro 
significativo de tierras, aguas y bosques. lo 
que se ha traducido en erosión. en degrada­
ción de suelos y en una elevada tasa de defo­
restación. la cual ha reducido en forma 
notable la cobertura forestal del país. 

Los cambios en el uso del terri torio, regis­
trados entre 1960 y 1990, evidencian que 
ese desplazamiento de la frontera agrícola 
(prindpalmeme pastos) se di.o en detrimen­
to de la cobenura forestal (ver Cuadro 4.1 ). 

La observadón de los datos del uso del te-

rritorio concernientes a 1990, permiten con­
cluir que desde 1960, las tierras dedicadas a 
cultivos han ocupado sistemáticamente un 
10% del territorio. Se deduce. además. que 
los cambios más significativos se produjeron 
en tierras que dejaron de tener cobertura 
boscosa para convenirse en pastos. 

Cabe resaltar que poco menos de la mitad 
del territorio nacional se destina a pasturas, 
en comparación con aproximadamente una 
décima parte que tiene capacidad para esta 
actividad (ver Cuadro 4.2). 

El análisis de las cuentas nacionales reve­
la que de la totalidad del área deforestada 
emre 1966 y 1984, cerca del 35% afectó a 
tierras aptas para usos agropecuarios. y que 
el 65% se dio en tierras forestales, esto lo 
ocasionó el cambio en el uso de la tierra. 

Enrre 1970 y 1989. la erosión en suelos 
agrícolas alcanzó la cifra de 2.200 miUones 
de roneladas. De ese momo, un 61% corres­
pondió a cultivos anuales. un 34% a áreas de 
pastos y un 5% a cultivos permanentes. Se 
esúma, también. que entre 1984 y 1989, la 
erosión fue de alrededor de 189 millones de 

COSTA RICA: USO DEl TEIIU10IIO IIAOOIAl Ellll POICEITAJES 
1MO, 1971, 1., 1"' 

Uso de la tlern Al\o 
1960 1970 1980 

Cultivos 9 11 10 
Pastos 19 31 31 
Bosques 56 58 36 
Otros 16 23 

Total 100% 100% 100% 

FUENTES: Lücke, 0.1993. 

COSTA IICA: DISTIIIUCIOII DE liDIAS SKUII SU CANODAD DE USO Ellll HKrAIUS 
y POI(EIIJTAJE DEl TEIImiiiO IIAOOI.U 

c.paddad dt uso dt la tlern 
Cultivos en limpio 
Cultivos perennes 
Pastos 
Bosques 
Prote<cíón 

Total 

FUENTE: Hartshom, G. et al. (1983). 

Aru(llls.) 

943.700 
815.800 
465.600 

1.608.800 
1.249.100 

5.083.000 

1990 

10 
46 
32 
12 

100% 

" 18,6 
16,0 
9,2 

31.6 
24,5 

100,0 



Gráfico 4.1 

LOneladas por año. lo que signilicó tma de­
preciación aproximada de 30 millones de dó­
lares (Solórzano, 1993). 

Finalmente, Solórzano ( 1993) expresa 
que el valor de la producción del sectOr agrí­
cola subió en Jos últimos veinte años, un 
3.5% anual. pero si se considera la deprecia­
ción de los recursos naturales. el aumemo 
real fue menor al 2%, pues más del 40% del 
crecimiento de ese sector se djo a expensas 
de los recursos naturales. Se puede concluir 
entonces, que el modelo de desarrollo basa­
do en la producción agropecuaria fue "subsi­
diado" por los recursos naturales. 

Uso actual de la tiem Capacidad de uso 
1990 de la tierra 

Fuente: lücke, O. (1993); Hartshorn, G. et al (1983). 

Gráfico 4.2 COSTA RICA: 
~ J uso de la tierra 
para la categoria de pastos. 

1960-1970-1980-1990. 
(Porcentaje del territorio nacional) 

... , __ _ 

~~--~----------------~----4 
1960 1970 1980 1990 

Fuente: lücke, O.leonard, H. Jeffrey (1987). 

Recursos naturales: 
Patrimonio natural y cultural de la nación 

El bosque y las áreas de conservadón 

Además del desarrollo humano logrado, 
el país ha creado un sistema de áreas prote­
gidas que le ha valido un aJto reconocimien­
to a nivel internacionaL Se adoptó como un 
programa del MIRENEM el concepto de Sis­
tema Nacional de Areas de Conservación, el 
cual agrupa para su administración regional, 
instancias como parques nacionales, reser­
vas biológicas. zonas protectoras, bosques 
nacionales y otras, lo que representa casi un 
25% del territorio nacional, y provee pro­
tecdón a la biodiversidad que, según esti­
maciones, representa entre el 5% y el 7% de 
la biodiversidad del mundo. 

El Sistema de áreas protegidas se ve pre­
sionado. sin embargo, por la explotación 
irracional de los recursos naturales. Esto se 
debe, principalmente, a la ausencia de valo­
ración económica de esos recursos. y a otros 
factores como: la inexistencia de un presu­
puesto adecuado para el MTRENEM y sus de­
pendencias; la falra de un ordenamiento 
terriLorial nacional; la ausencia de conciencia 
nacional sobre la importancia de los recursos 
de protección; y las prácticas productivas no 
sostenibles. La deforestación ha provocado. 
por ejemplo, la destrucción de ecosistemas y 
la reducción de los hábitats, lo que obvia­
mente pone en peligro la existencia de algu­
nas especies. 

Con el propósito de enfrentar estos proble­
mas. se creó el Sisrema Nacional de Areas de 
Conservación y se ha sometido a la considera­
ción de la Asamblea Legislativa un proyecto 
de ley con el fin de ampliar la representación 
de ecosistemas protegidos. También se han lle­
vado a cabo negociaciones en los foros inter­
nadonales para concebir proyectos de 
wimplememadón conjuma", y así, dar cumpli­
miento a la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático. la cual fue 
suscrita y ratificada por el país. 

Es un hecho que el sector forestal es ob­
jeto de una serie de presiones, entre las cua­
les se pueden enumerar las siguientes: el 
desperdicio del recurso forestal; la falta de 
valor del recurso en pie; la ineficiencia de la 
industria y la carencia de legislación que 
conciba al bosque no solo como fuente de 
madera, sino también como generador de 
otros bienes y servicios. Además, cabe agre-
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garlas estimaciones de algunos autores en el 
sentido de que en el proceso de deforesta­
ción se han perdido, anualmente, entre 10 y 
16 millones de metros cúbicos de madera, lo 
que significa una utilización de apenas un 
l 1% del volumen total en pie. 

Otro aspecto que se debe contemplar, es 
que si se mantiene la tasa de deforestación al­
canzada en 1994 y no se incorporan nuevas 
tierras a los bosques secundarios o a las plan­
tacones, el bosque natural se acabaría en 
aproximadamente 8 años y los bosques se­
cundarios se terminarían en 16 años. De la 
misma forma, se prevee que de agotarse los 
bosques aproved1ables, el país se vería obliga­
do a irnponar madera por un valor equivalen­
re o superior, a la factura petrolera de 1992. 

En reJadón con lo anterior es pertinente 
destacar que el Poder Ejecutivo presentó a la 
Asamblea Legislativa un proyecto de ley fo­
restal que amplia el programa de incentivos 
a la producción y a la protección forestales. 
Asimismo, es digno de mención el hecho de 
que se han puesto en práctica poüricas, pro­
gramas y proyectos como el de Bandera 
Ecológica, uno de cuyos objetivos es reducir 
la tasa de deforestación. Además, la rees­
tructuración del MTRENEM, emprendida 
con el fin de hacer más eficientes sus funcio­
nes, podría ser beneficiosa para los recursos 
naturales. 

COSTA RICA: 
6enerad6n de energía 

hidroeléctrica 
1985-1994 

Fuente: Dirección Sectorial de Energía. 

Agua potable y energía eléctrica 
para la mayoría de la población 

Es igualmeme significativo, el que el país 
haya logrado proporcionar agua potable a 
casi el 97% de la población y que la cober­
tura del Sistema Interconectado de Energía 
eléctrica comprenda el 93% del territorio 
nacional (del total de la producción eléctri ­
ca, el 83% es de origen hidráulico). 

No obstante, la producción de recursos 
hídricos tiene presiones diversas: la ausen­
cia de una polírica integral de manejo; la 
dispersión del marco legal; y la carencia de 
una institución rectora que promueva el 
aprovechamiento sostenible del agua y del 
manejo de cuencas. Es un hecho que la fal­
ta de valoración económica del agua y de 
internaljzación de costos del manejo de las 
cuencas hidrográficas provoca fuertes pre­
siones sobre este recurso. 

Se constata que, pese a la riqueza hidro­
lógica del país, desde los años 80 se presen­
tan problemas de abastecimiento, cuando se 
debe suplir la demanda de agua potable de 
los centros urbanos. Esto demuestra que el 
credrnjemo de la coocemradón urbana en 
la Gran Area Metropolitana y en sus regio­
nes periféricas, se ha dado más rápidamente 
que el desarrollo de los acueductos. 

En el campo energético, a pesar de que el 
país cuenta con un gran potencial hidroeléc­
trico, la demanda tiene una tasa de incre­
mento anual del 6% al 7%, lo que requeriría 
de un aumento de 70.000 KW en la produc­
ción anual de energía, para satisfacer plena­
mente las necesidades (ver Gráfico 4.3). Es 
obvio que la comprensión de los alcances de 
este hecho exige tener presente que la pro­
ducción de origen hidráulico ha llegado a re­
presentar hasta un 99% de la generadón 
rotaL y que el abastecimiento de electricidad 
es sumamente sensible a los cambios de régi­
men de precipitación pluvial. También es im­
ponante señalar que de acuerdo con la 
Direcdón Sectorial de Energía, aunque la 
ofena ha sido suficiente para cubrir la de­
manda, el sistema energético se ha caracteri­
zado por la subejecudón de las inversiones 
planeadas. 

Una última reflexión se refiere al uso de 
los recursos hidricos para riego. Al respecto, es 
preciso indicar que las áreas con potencial pa­
ra esa utilización suman una superficie del 
9% del territorio nacional, pero sólo el 1,6% 
cuenta con infraestructura de riego y drenaje. 



Utilización de los recursos marinos 

El uso de los recursos marinos de Costa 
Rica. principalmente la pesca, contribuye­
ron en 1987, e n un O, 79% al Producto In­
terno Bruto del país y participaron en la 
generación de 6.000 empleos. esto es, me­
nos de un 1% de la población ocupada. A 
la vez, el costarricense consume en prome­
dio. cinco kilogramos de pescado anual­
mente y la exportación de productos 
marinos ha oscilado entre 0,6% y 1,2% del 
volumen rotal de las expo rtaciones del 
país. 

Al igual que otros sectores. los recursos 
marinos se han visto sometidos a un con­
junto de presiones: la contaminació n de las 
aguas - causada por la actividad coste ra en 
sí misma-; la contaminación de las cuencas 
hidrog ráficas; y la deforestación de los 
manglares,-motivada por la ext racción de 
corteza y la producción de leña y carbón-. 
Asimismo. la falta de conocimientos sobre 
las poblaciones de especies marinas, y la 
sobrepesca. son factores que afectan esos 
recursos. 

Con el propósito de enfrentar esos pro­
blemas. se creó en 1994 el Instituto Costa­
rricense de Pesca y AcuacuJtura, encargado 
de cumplir con el Plan Nacional para el De­
sarrollo de la Pesca y de ejecutar un Progra­
ma de Comunidades Pesqueras. todo e llo, 
gracias a un convenio entre la Universidad 
Nacional y MIDEPLAN. 

l a eva luación de los r iesgos de desast re 
es aún incom p leta 

Una de las variables básicas del tema 
N Armonía con la Naturaleza N es la evalua­
ción de s ituaciones de r iesgos de desastre. 
Para llevar a cabo el análisis de la variable 
desast re. se consideró pertinente desglosar­
la de la manera siguiente: 

• Tipos y distribución geográfica 
• Prevención y mitigación 
• Vulnerabilidad 
• Capacidad de ma nejo 
• Evaluación 
• Actitudes y capacidad de respuesta de la 

población, marco normativo apropiado, 
• Legislación específica 
• Marco instilucional 

Ames de comenza r el análisis de los 
riesgos de desastre. es imponame definir lo 
qu e se entiende por evaluación de riesgo. 

La- evaluación del riesgo de desastre 
combina información relativa a fenómenos 
na turales peligrosos. con da tos referidos a 
la vulnerabilidad. Esre proceso consta de 
dos panes: la primera valora el fenómeno 
físico, y la segunda, el impacto probable 
que ese acontecimiento pueda tener sobre 
una zona precisa. 

La eva luación del fenómeno físico con ­
siste en conocer la naturaleza del evemo, 
esto es. su frecuenda y la probabilidad de 
ocurrencia. su intensidad y su localización. 
La va lo ración de la vulnerabilidad consiste 
en determinar el impacto probable que un 
suceso natural pueda re ner sobre líneas vi­
tales, sobre Jos se res humanos y sus activi­
dades. Cabe precisar que en Costa Rica la 
mayoría de las investigaciones realizadas 
sobre la estimación de riesgo ante fenóme­
nos naturales. se ha centrado más en el 
análi is del fe nómeno físico y en la natura­
leza del peligro. que en el anál isis de la vul­
nerabilidad. 

Efectivamente. se han hecho grandes es­
fuerzos para conocer y ubicar geográfi ca­
mente los peligros narurales que afectan al 
país, y asimismo. desarroUar la capacidad 
necesaria para hacer frente. en forma inme­
diata, a la con moción causada por los fenó­
menos naturales severos. Prueba de Jo 
anterior lo constituye la ubicación geográfi ­
ca de las amenazas en el "Atlas de Amena -
7.as Nat u raJes de Costa Rica"; la existencia 
del Sistema de Informadón para las Emer­
gencias; la preparación profesional para ca­
talogar y predecir fenómenos nalurales 
potencialmente peligrosos. así como la capa­
cidad instalada en los centros de atención 
médica. 

Del mismo modo. se ha invertido gran 
cantidad de dinero y se ha hecho un gran 
e fuerzo en p reparar la (ase de atendón 
posterior al efecto de los desastres, en par­
ticular se ha puesto énfasis en las medidas 
de rescate y socorro. 

En contraste, la rehabilitación de los 
servicios vitales y las instalaciones cruciales 
durante la etapa de atención después del 
impacto del fenómeno narural, se realizan 
de manera menos organizada. Además. 
aunque este proceso es ejecutado por las 
instituciones sectoriales del Estado. éste no 
forma parte de las líneas principales de pla-
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nificación nacional o regional. 
Por su parte. la fase de recuperación ha 

sido ignorada en todos los estudios efectua­
dos hasta el momento en el país. Esto ha 
ocurrido porque una vez superadas las fa­
ses de impacto y de atención inmediata. 
esas instituciones se desenrienden de los 
efectos secu ndarios producidos por el desas­
tre y siguen con su plan de trabajo normal. 

Es preciso resaltar que La evaluación de la 
vulnerabilidad de la pobladón humana. la 
infraestructura, las líneas vitales, las instala­
ciones para la producdón. y las actividades 
económicas. ha sido el campo menos anali­
zado en el país. No obstante. este inventario 
es de vital importancia para reducir el riesgo. 
por lo que debería actualizarse periódica­
mente con el fin de posibilitar su adaptadón 
frente al cambio de circunstancias. 

&a 1983 ' 1993 oarrienln 14 illlndiciones,lls cu*s 
oasioninln pédldas de apraxlmadarnent 350.840 rnilones 
df colones y causaron la muerte de 30 personas. Sólo la inun­
dación de ftbreto de 1988 produjo la pérdida de 1100 hec­
tjrtas df banano. afectó a 281 viviendas, y PfO'IOCÓ 3.500 
damnificados. En general, en ese periodo se contabilizaron 
alrtdedor de 3.500 viviendas afectadas, 152.000 eyacuados y 
190 poblados dañados. 

En ese periodo, hubo S terremotos y 3 sismos, pero el de 
Telire,conoddo como el terremoto de limón de 1991, fue el de 
mayor impacto, pues provocó pérdidas materiales por un 

En los procesos de preparación, elabora­
ción de planes de contingencia, prevención, 
recuperación y desarrollo de actitudes y ca­
pacidad de respuesta de la población. se ha 
trabajado muy poco. En realidad. no existen 
planes de prevención y conti ngencia. no se 
ha hecho un ordenamiento territorial que 
contenga la zonificación y permita prevenir 
el desarrollo económico de zonas de alto ni­
vel de riesgo; tampoco se ha producido el 
cambio cultural necesario que inculque en la 
población, actitudes y capacidad de reacción 
ame un desastre. Así vemos que recién en 
1994. se inició el estudio de vulnerabilidad 
de la Gran Area Metropolitana y e entregó 
a las municipalidades el mapa de amenazas 
naturales de cada cantón del país. Sin em­
bargo, esta información no es de conoci­
miento del púbüco y aunque lo fuera. éste 
no está listO para manejarla adecuadamente. 

En relación con lo anterior, es verdadera­
mente revelador el hecho de que aún no se 
ha preparado un plan de capacitación a nivel 
comunal. institucional y político. que orien­
te a la población frente a todas las situacio­
nes analizadas. Resultado de ello es que. a 
pesar de que se cuenta con una identifica ­
ción clara de los eventos naturales potencial­
mente peHgro os. el país no está capacitado 
adecuadamente para enfrentarlos. 

En suma. se dispone de un cuerpo de leyes 
y reglamentos bastante completo, relativo a la 
atendón de desastres y con la forma de mini­
mizar el efecto de los fenómenos naturales 
amenazantes para la infraestructura. Las nor­
mas y reglamentos de construcción. las nor­
mas de calidad. los códigos sísmicos. los 
códigos para desarrollos urbanos y las normas 
relativas al diseiio y construcción de infraes-

11111MD ..... df 21000 mlones df mlones y tuvo lll 
costo de so vidis. AdeNs, • estinadones, la luvii 
kida del voldn ,. ~ ocasionado daños cakulados entlf 

200 y 250 millones de colones. Estas lluvias affctaron prin­
dpaiment! los cultivos de café, df hortalizas y los pastizales 
aledaños. lgualmentf, ese factor causó el deterioro de la 
infraestructw, debido ~mente a la corrosión. Y en 
cuanto al impacto sobrt los humanos, se deben señalar las 
afecciones respiratorias y estomacales que han sufrido las 
comunidades afectadas por ese fenómeno natural. 
(Comisión Nacional de Emergencias, 1995). 

tructura, son el complemento de la Ley Nacio­
nal de Emergencia . No obstante, no se han 
generado la~ prácticas culturales necesarias 
para lograr que esas regulaciones se cumplan 
a cabalidad. 

Parrones de consumo, ahorro, 
acumulación y sostenibilidad 

Desde la perspectiva del análisis que nos 
ocupa. es imponante identilicar los problemas 
de consumo de capital natural no percibidos 
en el Sistema de Cuentas Nadonales (SCN) de 
Costa Rica y. por ende. no contemplados en 
las decisiones de política económica. Esta mio­
pía ha permitido que el deterioro del capital 
natural alcance niveles alarmantes. También 
es de sumo interés identificar la presión con­
tinua del sistema económico costarricense so-



c. .. ,.... ... su. 
Rlbnl --tJsa 
superiora la de su 
capiCidad natural de 
regeneradón. 
Sin embargo, este 
empobrecimiento 
no se mide, y lo más 
grave, es que se 
considera como 
•progreso~ 

bre el uso de los recursos naturales. Esto per­
mitirá, posteriormente, presentar la respuesta 
que el país planteará como allemativa de de­
sarrollo. 

Durante los últimos 20 años. se ha expe­
rimentado una de las mayores tasas de des­
trucdón de los recursos naturales (Repeno. 
1992; Lutz & Daly, 199 1). Según estudios 
reaHzados (World Bank, 1 994; MIRENEM, 
1990) más de 50.000 hectáreas de bosque se 
deforestaron anualmente en el período 1950-
1970. Estimaciones recientes indican una re­
ducción en la tala, pues en 1990 solamente 
17.000 hectáreas fueron afectadas. Otros au­
tores afirman que sólo se desLTUyeron 8.500 
hectáreas en 1993 (Lutz y otros, 1993). 

Esta reducción en la tasa de deforesta­
ción pareciera explicarse por la existencia de 
una legislación más efectiva desde el punto 
de vista de la protección ambiental, pero so­
bre todo, por la menor masa forestal dispo­
nible. Esta situación ha con tribuido a 
aumentar la protecdón de la biodiversidad 
mediante la creadóo de áreas de conserva­
ción y ha ejercido un mayor control sobre la 
extracción del recurso maderero. Así, en 
J 993, sólo quedaba fuera de las áreas prote­
gidas el equivalente a 250.000 hectáreas de 
bosque no intervenido, recursos que debido 
a la ausencia de políticas de control real­
mente efectivas. todavía contribuyen al tipo 
de crecirrtiento económico descrito en las 
páginas anteriores (World Bank, 1 994) . 

Los bosques han sido valorados, tradicio­
nalmente, solo por la producdón de madera 
en pie y se han ignorado casi por completo 
los demás componentes y servid os (Taller: 
Contabilidad del capital NaLUral en Costa Ri­
ca, Reserva Biológica Monte Verde. 1995). 
Después del severo proceso de deforestación, 
la mayoría de los ecosistemas ha sido ex­
puesto a la quema. con el objetivo de facili­
tar las labores primarias de manejo de 
malezas y, de esa manera, realizar la siembra 
de granos y pastos. Todo ello con la intención 
de expandir las actividades agropecuarias. 

En la mayor parte del territorio, las áreas 
de exploración presentan pendientes pro­
nundadas. Si a esta característica se suman 
la exposidón de estos terrenos a un proceso 
continuo de prácticas agrícolas inapropia­
das, el impacto de lluvias to rrenciales y el 
uso de la tierra sin tomar en consideración 
la fragilidad agrosistemática, es de esperar 
que se produzcan aceleradas tasas de ero­
sión (MIRENEM, 1990; Ramírez y Maldona -

do, 1988; Leonard, 1987). 
De todo lo anterior, se puede deducir que 

el aprovechamiento del recurso maderero 
no ha sido el principal y único motivo de la 
tala de los bosques. Ta mbién la deforesta­
ción ha sido el resultado de algunas políticas 
orienradas hada la expansión de actividades 
agropecuarias, divo rciadas, en la mayoría de 
los casos, de la fragilidad de los suelos 
{World Bank, 1994; Scberr & Gilles, 1994). 

Otro aspecto que merece atendón, es 
que se ha hecho un mal uso de las tierras 
porque se han realizado prácticas agrícolas 
en áreas de vocación forestal ( Rayo y otros, 
1995; MIRENEM, 1990). Asimismo, se han 
acelerado los procesos de degradación del 
activo suelo pues se ha perdido productivi­
dad. Esto Jo confirman estudios que hao 
evaluado la erosión acumulada en el perío­
do 1970- I 990, y que indican pérdidas del 
suelo cercanas a las 92 tOneladas por hectá­
rea (Reperto. 1992). 

Esta pérdida de suelos en los últimos 
veinte años, es de tal magnitud, que según 
ciertas consideraciones. con ella se podría 
cubrir la dudad de San José con una capa de 
12 metros de espesor. En términos económi­
cos, esto representa una depreciación pardal 
acumulada del capital natural (bosque, sue­
lo, pesca) cercana a cuatro mil millones de 
dólares (a precios de 1984) y mayor que el 
valor promedio del PfB de un año. En su for­
ma agregada, la contabilidad de los recu rsos 
mostró un promedio de agotamiento anual 
cercano a un 5% del PlB (solo en 1989, tu­
vo un incremento de casi el 9% ), es decir, el 
equivalente de más de un tercio de la forma­
ción bruta de capital del país (OEA, 1 994). 

Los patrones de consumo de Jos recursos 
naturales por parte de la población parecen 
haber estado por encima de la capacidad pro­
du ctiva de los ecosistemas (UNA/ WAU, 
1994; MlRENEM, 1990). Se ha constatado 
(WRl, 1991) que la utilización de la madera 
con fines industriales ha representado sólo el 
lO% de los árboles talados, el resto se ha de­
jado en los campos para su descomposición_ 
o simplemente ha sido quemado. Y a pesar 
de que existe información al respecto, esos 
efectos nunca se han contabilizado, porque 
el Sistema de Cuentas Nacionales ( 1968) no 
fue construido para considerar el papel de­
sempeñado por los recursos naturales en el 
desarrollo nacionaJ (Repeno, 1992). 

Las políticas económicas han propiciado 
la utilizadón de créditos y subsidios como 
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a capbl nabnl 
ha sido CDfiSUIIIido 
y destruido. debido, 
fundamentalmente, 
a la carenda de 
información contable 
y confiable que sirva 
como base para 
la toma de decisiones 
de política económica 
y para dirigir el uso 
de los recursos naturales 
(Johnston, 1994). 

instrumentos para la expansión de activida­
des agropecuarias. Estas medidas han reper­
cutido en la destrucción de la biodiversidad 
y han tenido efectos secundarios (World 
Bank. 1994: Johnsron, 1994: PZA. 1994). 

AJ respeao cabe recordar que los progra ­
mas del Instituto de Desarrollo Agrario 
(IDA) orientados a una mejor distribudón 
de la tierra para formar Nasemamientos 
campesinosN, consideraban la tala de árboles 
como mejoras agrícolas. Este concepto. aún 
utilizado en la contabilidad nacional, da ma­
yor va lor a aquellas á.reas donde el bosque 
se conviene en pastizales y zonas cultivadas. 
y otorga menos valor al bosque (WRI-CCT, 
1992; MlRENEM, 1990). 

Más recientemente, el Gobierno ha in­
troducido algunas medidas tendientes a pro­
teger la cubiena vegetal y la biodiversidad, 
al continuar con los programas de protec­
ción de á reas frágiles; a estimular aaivida­
des de producción que no ocasionen 
deforestación; y, a subsidia r plantaciones fo­
restales (World Bank,l994). 

Un hecho significativo es que en 1992 se 
creó como programa del MIRENEM, el Sis­
tema de Areas de Conservación con el cual 
este Ministerio reestructuró el manejo de los 
activos naturales bajo un solo sistema admi­
nistrativo. Esto con el fin de evitar confliaos 
entre diferentes instituciones y administrar 
los recursos de dis tintas maneras (Rayo y 
otros. 1995). 

Algunos avances de investigación em­
prendidos en los últimos años, afirman que 
el uso indiscriminado de recursos narurales 
(forestal, hídrico, edáfico) en Costa Rica, se 
ha visto favorecido por la subvaloración de 
estos por parte de los gobernames y de la 
población. Y, sobre todo, por la ca rencia de 
un sistema de contabilidad que moniloree la 
disponibilidad y consumo de los recursos 
naturales durante el proceso de desenvolvi­
miento económico. 

A nivel nacional las estadísticas son defi­
cientes. lo que dificulta la esúmadón de la 
acumulación real y neta. La estadística de 
ahorro nadonal neto sobre el PIB se presta 
para dificultades de interpretación. Por eso 
es prudeme cuestionarse por qué la presión 
sobre las tasas de interés y el margen de in­
termediación es tan alta, y si ello se debe a 
los patrones actuales de consumo y de acu­
mulación. 

El ahorro nacional neto es otra estadísti­
ca volátil que requiere interpretación cuida-

dosa. Igualmente sucede con la estadística 
de formación bruta de capital. 

Se añade a esto, el hecho de que el país 
tiene problemas para pagar su deuda exter­
na por falta de comrapanidas locales o por 
restricciones en la ampliación de la oferta 
monetaria. Sin embargo. la deuda crece dfa 
con día, a pesar de las dificultades legislati­
vas para aprobar préstamos y hacer más de­
sembolsos. El manejo que el país hace de la 
deuda es un reflejo de la dependencia del 
ahorro externo para rinanciar necesidades 
de acumulación y de la ausencia de una po­
lítica gubernamental para promoverla. No 
obsrame, no se puede desligar el asumo de 
la deuda, de los requerimientos del orden 
económico internacional vigente. pero esto 
en ningún sentido justifica la falta de una 
política clara relativa a la acumuladón con 
base en recursos generados internamente. 

El esquema actual del país se fundamen­
ta en una apenura amplia al mercado exter­
no y a la economia global. Ello tiene sus 
beneficios, espedalrnente cuando se incre­
menta la competitividad. Las condiciones de 
apertura y los patrones de consumo condi­
cionan esa situación, lo que hace necesario 
mantener un sistema de devaluaciones 
constantes. 

Las estadísticas de inversión externa de­
muestran su inestabilidad corno elemento 
que aporta recursos de acu mulación. Valdría 
la pena evaluar en qué secrores se concentra 
esta acumulación. 

También la relación existente entre la 
Lmponación de bienes de capital y de consu­
mo parece desfavorecer la de los primeros. 
En este caso, se debe considerar que la esta­
dística es cuestionable por las razones ante­
riormente expuestas. Además, existen otras 
variables que permiten concluir que el mo­
delo de consumo y acumulación aaual no 
es sostenible, ya que produce la descapitali­
zación del país. 

Contabilidad de los recursos naturales 

Como se ha identificado en varios pro­
yectos realizados para mejorar la contabili­
dad de los recursos naturales del país, uno de 
los grandes problemas es la carencia de una 
base de datos que presente caraaerísticas de 
solidez, consistencia y actualidad. Para que 
ésta pueda ser utilizada. principalmente con 
fines contables. se necesita establecer a nivel 
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nacional una infraestructura que le pem1ita 
efectuar esa contabilidad en todas las regio­
nes (cuencas/cantones). Este baJance debe 
incluir aspectos económicos, ecológicos e in ­
dicadores de sostenibilidad. 

El registro por indicadores. lo mismo que 
el de los activos naturaJes, podría hacerse en 
forma satélite. Posteriormente, habría que 
integrar ambos inventarios en un sistema de 
contabiJidad económico regionaL para que, 
{inalmeme. se puedan generar medidas de 
política económica que contemplen, no sólo 
aspectos de ese orden, sino también los am­
biemaJes. Los indicadores servirían como 
instrumento de información para ofrecer 
datos de carácter cualitativo y cuantitativo 
sobre el estado del recurso. Por su parte, la 
contabilidad satélite de los recursos natura­
les daría cuenta del cambio de existencias de 
activos fijos e inventarios, de acuerdo con el 
nivel de consumo económico, o bien, de los 
a umentos o disminuciones causados por fe ­
nómenos naturales ocurridos en cada perío­
do contable. 

En la actualidad, se puede obtener infor­
mación a nivel nadonal en diferentes fuen ­
tes (instituciones) cuyos datos, en algunos 
casos, no coinciden entre sí (BCCR, Comu­
nicación personal). Igualmente, el país no 
cuenta con infraestructura estableada para 
recopilar información física sobre los usos y 
las existencias de los recursos naturales y de 
los cambios debidos a la regeneración. sus­
ceptibles de ser utilizados con Cines conta­
bles. Tampoco existe información en cuanto 
a aquellos indicadores de sostenibilidad. re­
gionales y nacionales, que puedan ser regis­
trados con el objetivo de identificar y 
comparar transformaciones producidas en el 
transcurso del tiempo. 

La base de datos más confiable existente 
en el país es el resultado de una acción única 

y sólida, de búsqueda de informadón, efec­
tuada durante 1 O años en la Zona Atlántica. 
Esta labor fue emprendida por el Programa 
Zona Atlántica (PZA) con la panidpación de 
algunas institudones nacionaJes e interna­
cionales, como la Universidad de Wagenigen 
de Holanda (WAU), el Ministerio de Agricul­
tura y Ganadería (MAG), y el Centro Agro­
nomtco Tropical de Investigación y 
Enseñanza (CATlE). Esta tarea proporcionó 
información muy valiosa de aJcances regio­
nales y microeconómicos, reladonados con 
la capacidad de respuesta de los productores 
de la zona, frente a diferentes instrumentos 
de política económica. Asimismo, integraba 
información sodoeconómica y agroecológica 
dentro de modelos de insumo-producto y de 
programación lineaJ para la optimización de 
recursos (Kruseman, Ruben, Hengsdijk and 
van Iuersum. 1995; Barrantes, 1994). 

El sistema económico costarricense de­
pende, en un alto grado, de los recursos na­
turales, pero, no dispone de estadísticas 
confiables. Por esa razón, resulta cada vez 
más claro que el SCN no brinda información 
suficiente a aquellos que tienen en sus ma­
nos la elaboración de políticas económicas y 
la toma de decisiones. Esta información es, 
por lo tanto, insuficiente para orientar el 
progreso económico en una dirección soste­
nible (World Bank, 1994). En consecuencia, 
se pre[iere la implementación de un sistema 
comable integrador de lo económico y de lo 
ecológico. con el propósito de que la genera­
ción de indicadores sea más realista en lo 
que concierne a la utilización del ambiente, 
y que, a la vez, sea capaz de servir como un 
instrumento para la adopción de políticas 
que incorporen los ámbitos económicos y 
ecológicos (Naciones Unidas, J 994}. 

En lo que se refiere a los patrones de 
consumo de capital natural en Costa Rica, es 

aar--=•-SECIIIOCII•~ 
A pesir del sigllificJdwo Impulso qur se le hi dado il eco- pciiCD de Yista il'llbiental, ecan6mko y sodil, Clll'l el fin de 1ft-

turismo, en la actualidad no existen estudios de capaddad de Wfr y eovitar situadones en las que sea necesario aplcar lllfdi-
carga para todas las ir!as protegidas del pals, eupto para das de car ckter conectivo. 
algunos casos aislados como el de la Reserva Biológica Carara Un fjemplo que ilustra la importancia de la adecuada pea-
( comunicación persona~ PROAMBIJUCR). En Costa Rica no seco- nificación de la actividad ecoturfstíca lo da el resultado de un 
noce la capacidad de carga a nivel nacional, por lo que no es po- estudio desarrollado por la UKN (1992), en el que se señala 
sible realizar la planificación de dicha actividad en relación con que la comunidad de Tortuguero percibe aproximadamente 
su potencial y considera los probables impactos ambientales. solo un 8% de los ingresos totales generados por concepto de 

Por otra parte, tampoco existen en el país análisis preven- turismo en la zona. 
tivos de los efectos que el ecoturismo puede tener desde el 
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evidente la inexistencia de referencias con­
fiables relativas al uso y a la regeneración de 
los activos naturales produddos y no produ­
cidos. Sin embargo, las aproximaciones de 
depreciación de capital natural (bosque, 
suelo, agua) se conocen parcialmente. Aún 
así, es sabido que los índices de degradación 
y agotamiento son alarmantes. En efecto, en 
solo 50 años, el bosque se ha reducido en un 
42%. En el período 1970-1990 se deforesta­
ron en promedio 50.000 heCtáreas anuales, 
lo que equivalió a pérdidas de suelo fértil, de 
alrededor de 2,2 millones de toneladas (Re­
perro, 1992). Indicadores de depredadón de 
recursos narurales como estos, dan una idea 
clara de la insosrenibilidad del sistema eco­
n ómico costa rricense, el cual, como se ha 
indicado, está sustentado en gran medida en 
la utilización de los recursos naturales. 

El hech o de que el país no cuente con un 
nivel de infraestructura referido aJ consumo 
de capital natural, por actividad económica 
y por otras ca usas de índole no económica, 
limita enormemente la creación de un siste­
ma de contabilidad, que refleje, anualmen­
te, la presión ejercida sobre los recursos 
naturales. Aunque el gobierno haya hecho 
los prin1eros intentos para tener un sistema 
contable más confiable, que permita dispo­
n er de indicadores de desarrollo sostenible a 
nivel macroeconómico, estO es insuficiente 
como se ha comentado anteriormente. En 
consecuenda, si las fuentes de información 
esrán dispersas y son inconsistentes, el con­
sumismo y el deterioro d~ nuestro capital 
natural persistirá inexorablemente. y peor 
a(m, sin que tengamos conciencia de e llo. 

Uso de tecnologías limpias: necesidad y reto 

El sector indusrrial se ve obligado a en­
frentar el ret o de ser más competitivo y de 
producir con calidad y encienda. Esta es la 
única forma de poder satisfacer las nuevas 
demandas de los mercados nacionales e in­
te rnacionales. Además de estas exigencias, 
la comunidad imernacionaJ reconoce que se 
debe tem1inar con la prácrica de concebir el 
desarrollo y el ambiente como partes sepa­
radas y antagónicas. Producir en forma sos­
tenible para preservar el ambiente traerá 
como consecuencia una mejor calidad de vi­
da para los seres humanos. 

Jiménez ( 1995) señala la importancia 
que reviste la producción bajo normas am­
bientalmente sanas, al resaltar el hecho de 

que actualmente se generan las normas 
IS0-14000, con el fin de regular la produc­
ción en concordanda con las variables am­
bie.ntales. 

Surgen entonces, los conceptos de cali­
dad to tal y tecnologías limpias. Ambos son 
interdependientes. ya que producir según 
las normas de calidad total, implica generar 
un mínimo de desechos derivados del proce­
so, para ello, se requiere del empleo de tec­
nologías limpias. Estas, según la Unión 
Europea (UE). son aquellas que cumplen 
con las siguientes condiciones: 

• Producir menos contaminación del am­
biente natural (agua, aire y suelo) 

• Generar la menor cantidad de desechos 
• Ser más eficientes en el uso de los recur­

sos naturales (agua. energía y materia 
prima) 

La Organizacjón de las Naciones Unidas 
para el DesarroUo Industrial (ONUDI), deri­
ne como parte integral de un concepto más 
amplio de Desarrollo Industrial Ecológica­
mente Sostenible, el concepto de tecnolo­
gías limpias de la siguiente manera: 

Son los patrones de induslrialización que me­
joran la contribución de la industria a los be­
neficios sociales y económicos para las 
presentes y futuras generaciones sin afectar los 
procesos ecológicos básicos. 

El uso de tecn ologías limpias permitirá al 
sector industria l y agroindustriaJ funcionar 
con mayor eficiencia, al mismo tiempo que 
lograr la inserción de los productos ambien­
talmente amigables en los nuevos mercados 
internadonales. 

Es importante hacer notar que las opor­
tunidades de inserdón existen, no solo pa­
ra la s industrias o agroindustrias que 
recurren a tecnologías limpias, sino tam­
bién para quienes las producen y para quie­
nes impulsan procesos de reciclaje. 

Otra de las ventajas del empleo de tec­
nologías limpias, es que éstas tienen un en­
foque preventivo que busca ahorrar 
recmsos y simplificar procesos, pues elimi­
nan las extemalidades ambientales antes de 
iniciar los procesos de producción y no al 
concluir estos. 

Es fundamental entonces, que las políti­
cas gubernamentales en el campo industrial 
contemplen incentivos como el estímulo a la 



investigación y a la transferencia tecnológi­
ca. En este sentido, se debe hacer hincapié 
en que la incorporación de tecnologías lim­
pias no es un lujo ni una moda, sino que, 
más bien. responde a la necesidad de encon­
trar alternativas productivas más competi ti ­
vas y e(icientes. Estas políticas deben ser 
ambientalmente sostenibles y deben contri· 
buir al mejoramiento de la calidad de vida. 

El Ministerio de Ciencia y Tecnología 
( 1994), con el apoyo de organizaciones no 
gubernamentales y de la cooperación inter­
nacional. ha efectuado un análisis de barre­
ras y oportunidades para el desarroUo y 
aplicación de tecnologías limpias. Entre las 
principales barreras destacan las sigu ie ntes: 
la débil capacidad del Mi nisterio de Salud 
para monitOrear la situación ambienral del 
país; la ausencia de un Plan Nacional de Ac­
ción Ambiental; la fragilidad del marco le­
gislativo; la carencia de políticas, objetivos, 
regulaciones y estándares; La inexi tencia de 
requisitos ambientales; la falta de incenti­
vos; y la poca información y cooperación 
interempresarial (Feoli, 1995). 

Para el impulso y aplicación de estas tec­
nologías se presentan las siguientes oportuni­
dades: el carácter prioritario otorgado por el 
gobierno al desarroUo sostenible y a las tec­
nologías limpias; la promoción por parte del 
MJCYT de la aplicación de estas tecnologías 
para incrementar la productividad, competi­
tividad y eficiencia; la existencia de un signi­
ficalivo interés entre las empresas; la 
cooperación internacional ofrecida en ese 
campo; y la disponibilidad de una infraestruc­
tura académica y de investigación adecuadas. 

En cuanto a la respuesLa sobre las tecno­
logías limpias, se han definido prioridades 
en el Plan Nacional AmbientaL de manera 
que, actualmente, algunas instituciones tra­
bajan en el campo de información, promo­
ción, a esoría técnica. intercambio sur-sur, 
incentivos y financiamiento. Este es el caso 
de instituciones como: 

• El Instituto Tecnológico de Costa Rica 
• El Centro de Gestión Tecnológica 
• La Cámara de Industrias de Costa Rica 
• El Ministerio de Ciencia y Tecnología 
• El Banco de Costa Rica 
• Empresas Ambientales de Cemroamérica 

El manejo de extem alidades ambientales: 
una prioridad nacional 

El manejo de las externalidades ambien­
tales se enfoca en este informe, desde la 
perspectiva del manejo de los desechos sóli­
dos, de la contaminación del aire, del agua y 
del suelo, provocada principalmente por el 
uso y abuso de los plaguicidas. 

Desechos sólidos: un problema que urge 
solucionar 

Sobre el manejo de los desechos sólidos. se 
señ.aJa (Arrieta, 1995) que el modelo econó­
mico predominante en el país se basa en el in­
tercambio de productos, en los que se invierte 
gran camidad de recursos económicos para 
racionalizar su producción y promover su 
consumo, mediante la publicidad. Es así como 
un modelo basado en el consumo causa la 
contaminación del ambiente por desechos só­
lidos, que además, es una consecuencia entre 
otras, de un modelo de desarrollo defectuoso 
e insostenible. 

Arrieta ( 199 5) expresa que los países in­
dustrializados cuentan con recursos tecnoló­
gicos y económicos y con mayor capacidad 
organiza tiva para colectar y aprovechar, or­
denadamente. los desechos. Por el contrario 
en los países pobres la limitación de recur­
sos, junto con las deficiencias de legislación 
y de capaddad adminisuariva, tienen como 
resultado que el tratamiento de los de echos 
sólidos sea altamente deficiente. 

Al respecto, en Costa Rica se presenta 
una problemática histórica defin ida como 
multicausa l e intersectorial, a saber: 

• La negligencia ciudadana 
• La deficiencias administrativas 
• Las insufidencias tecnológicas 

Se indica que el foco principal de la pro­
blemática se centra en el Gran Area Metropo­
litana, pues ésta es la causante del47% de los 
desechos totales. Se añade que el 86% de 
esos residuos sólidos es biodegradable (Arrie­
ra, 1995). 

La tasa de generadón de desechos domi­
ciliares varía con el grado de urbanización, 
en donde casi el 1 00% de la recolección está 
a cargo de las munidpalidades (Gráfico 4.4). 
Se estima que, en 1990, solo se recolectó el 
30% de los desechos, y que la vida útil del 
depósito de Río Azul estaba, en ese entonces, 
a punto de agorarse, aunque aún recibe un 
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Gráfico4.4 
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promedio de 800 toneladas diarias. 
Otro grave problema son los desechos 

hospitalarios. Según estimaciones de la Mu· 
nicipalidad de San José, en 1992. solo los 
hospitales del Area Metropolitana Central 
produjeron 2.200 toneladas de desechos. a 
los que habría que agregar 1.600 toneladas 
del resto de la Gran Area Metropolitana. Co­
mo repuesta a esta situación. se emitió en 
1991, el decreto W 20429 sobre reciclaje y 
se elaboró un Plan Nacional de Manejo de 
Desechos Sólidos. Si bien. este fue ignorado 
durante cieno tiempo. recientemente se de­
claró como marco de referencia para regir 
las esLraregias de soludón a cono. mediano 
y largo plazos. 

El aire: contarninadón de un bien común 

En Costa Rica. el ambiente enfrenta otra 
dilidl situación. Paradójicamente. el nivel de 
vida alcanzado se ha manifestado. entre 
otras cosas. en la disponibilidad de capaddad 
de transpone, pero éste se ha realizado. en 
su mayor pane. mediante la transformadón 
de la energía de combustibles derivados del 
petróleo, en un proceso de combustión im­
perfecto. Al aumentar las actividades econó­
micas en el Area Metropolitana y, en 
consecuencia, el consumo de combustibles, 
ha creado la comaminadón atmosférica. La 
situación es particularmente grave en el caso 
de San José, debido a La aglomeración del 
tráfico, a las calles estrechas, a los edificios al­
tos. al mal estado de las vfas y a la alta con-

taminación sónica. Esta úJtima es obvia e 
identificada en las áreas urbanas de la Gran 
Area Metropolitana (ChassouJ. 1995). 

En esta área se distinguen como princi­
pales contaminantes peligrosos para la sa­
lud: el plomo, el dióxido de azufre. el 
monóxido de carbono y los óxidos de nitró­
geno. 

En lo referente a la contaminación del ai­
re se comprueba que ésta obedece principal· 
mente a las emisiones del parque automotor, 
donde la combustión fósil es la responsable 
del 85% de las emisiones totales. 

Se señala que el consumo nacional de 
combustible es de un 70% para transpone y 
un 30% para otras actividades. Es1a relación 
porcentual comparada con las de los países 
industrializados es sumamente alta. debido al 
mal estado de las vías. a la ausencia de formas 
alternativas de transpone y a la antigüedad 
de la Dota aUtomotor. Estos factores explican 
que el consumo de combustibles aumentara 
significativamente en 1992 y 1993. 

La Dirección Sectorial de Energía ha es­
lUdiado alternativas de sustitución de com­
bustibles y ha concluido que el control de 
emisiones es la opción más viable. Es así co­
mo, mediante el decreto W 19088-MEIC· 
MlRENEM de 1989. se busca eliminar el 
plomo de La gasolina y el anículo N° 33 de la 
Ley de Tránsito declara obligatorio el uso de 
dispositivos de control de contaminación, en 
todos aqueUos vehículos que ingresaran aJ 
país. a partir del l de enero de 1995. 

De octubre de 1993 a abril de 1994, la 
Defensoría de los Habitantes redbió 6.201 
quejas de las que tuvieron admisibilidad 
3.752. El 63% de éstas se refirieron al am­
biente (2.364) (Chassoul, 1995 ). De mayo de 
1994 a abril de 1995. se reponaron en el in­
forme del año 1995 de la Defensoría de los 
Habitames, 723 casos relacionados con el 
ambiente y la calidad de vida. De estos casos. 
un 44% correspondieron a contaminación 
atmosférica (se incluye en esta categoría la 
contaminadón sónica) con el porcentaje más 
alto. seguido por problemas de contamina­
ción de aguas con un 20% de los casos. 

Dramática contaminación del agua 

A nivel nacional no existe un diagnóstico 
global que permita determinar la situación 
general del país en lo concerniente a la con­
taminación de las aguas. Los estudios dispo· 
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nibles identifican la contaminación puntual 
por descargas en los ríos, provenientes de in­
dustrias o de domicilios. Es difícil cal.cular la 
contaminación no puntual de aguas provo­
cada principalmente por actividades agrope­
cuarias. pues no se han realizado estudios 
sistemáticos para todas las cuencas del país. 

El caso del Río Grande de Tárcoles es un 
ejemplo de una de las cuencas más afec­
tadas. Se calcula que sus cursos de agua re­
ciben un promedio de 191.500 Kg. por día 
de demanda biológica de oxígeno causada 
por los desechos de beneficios de café; 
51.031 Kg. de demanda biológica de oxíge­
no generada por desechos industriales; y 
40.485 Kg. por descargas domiciliares. La di­
mensión de esas descargas correspondería a 
las de una población de 5,2 miJJones de ha­
bitantes, cuando en la realidad, son las de 
una población de alrededor de novedemos 
mil habitantes en 1994. 

En el país, cada cuenca tiene su proble­
málica particular, por lo que no se puede 
generalizar o extrapolar la situación del 
Tárcoles. 

La resolución de la problemática de las 
aguas subterráneas es de mayor complejidad 
que la de las aguas superficiales, y es el re­
sultado de la convergenda de los siguientes 
(actores: 

• Aguas residuales domésticas 
• Manejo inadecuado de desechos sólidos 
• Aguas superficiales contaminadas 
• Disminución de la recarga por 

El 8096 del agua potable utilizada por la población costarri­
cense proviene de aguas subterráneas y un 2596 es usada en 
actividades agricolas. 

la mayor fuente de contaminación de las aguas subterráneas 
proviene de los aculferos que abastecen un 6096 del agua po­
table destinada al Area Metropolitana. El empleo de tanques 
sépticos, los plaguiddas y las aguas servidas, ensudan los 
acuíferos, los que, debido a procesos hidr~ulicos particulares, 
enfrentan una problem~tica seria a mediano y largo plazos. 

impermeabilizadón del suelo 
• Derivados de ferti lizantes y plaguicidas 
• Riego 
• lntrusión salina 

Pesticidas y plaguicida.s 

La información sobre conraminacwn 
por pesticidas debe ser actualizada, con el 
fin de tomar dedsiones ambientales al res­
pecto, puesto que algunas investigaciones, 
principalmente diagnósticos, datan de 1983 
y de 1985. 

Los datos referentes al uso de los plagui­
cidas señalan que estos se han empleado en 
forma intensiva, extensiva e irracional. En­
tre los ejemplos de prácticas inadecuadas 
de plaguicidas se pueden dtar, la utiliza­
ción de sobredosis, las aplicaciones innece­
sarias. el uso en condiciones climáticas 
inadecuadas, las aplicaciones accidem ales o 
intencionales en ríos, zonas costeras y 
áreas de cría de animales domésticos y or­
ganismos acuáticos. Asimismo, la disposi­
dón incorrecta de envases y de sobrantes 
de esros productos y el lavado de equipo de 
aplicación en ríos o en áreas susceptibles de 
ser dañadas. 

Para concluir, cabe agregar que según al-. 
gunas investigaciones, Jos daños más evi­
dentes causados al ambiente se pueden 
detectar de manera inmediata, cuando, des­
pués de una aplicación de pestidda o plagui­
cida se presenta una mortalidad masiva de 
peces o aves, o bien, cuando hay una imoxi­
cadón severa. En cambio, los efecros a largo 
plazo, producidos por la exposición conti­
nua a cantidades pequeñas, son más diHdles 
de detectar y requieren de estudios y análi­
sis de laboratorio, costosos y tecnológica­
mente sofisticados. 

Marco legal ambiental disperso 

En el país existen grao cantidad de leyes 
especüicas que en alguna medida regulan 
diferentes campos de acción relacionados 
con el ambiente y los recursos naturales 
(Ley General de Salud, Ley Forestal, Ley de 
Vida Silvestre, Ley General de Aguas, Ley de 
Tierras y Colonización, entre otras). Paradó­
jicamente, la existencia de tantas leyes y de­
cretos, lejos de promover un desarrollo 
sostenible, es decir en armonía con la natu­
raleza, lo han obstruido al dividir competen-
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· sao e1 Hospillldt Gu6plles legisbó, en11t 1977, 1988. 
423 ~lflllkldones por pligllkidls 

' De 630 lrlbajldom npuestos a A!lnldddas, 
72 resultaron estériles. 

, De 11 totalidld dt t11nem mllignos detKtados en nirlos, 

el71" provenia dt zonas sometidas a ab5 dosis 

* plagukida. 

• Existen reiduos dt OOT en las ledle materna 

y en 11 vaama. 

• Sfgún estudios de GT2 citados por MIDEPLAN, (199Sb) en el 
pals se ingiere más del 10% de los productos alimenticios 
con reiduos de organodofados, lo cual no es admitido en 
Europa. 

• En los afluentes del Lago de Arenal y en los ríos de la vertien~ 
te Atlántica se detectan plaguiódas que inhiben la acuacul­
tura. 

• El mosquito Aedes Aegypti, transmisor del dengue, 
es resistente a plaguiddas organodorados y 
organofosforados, lo mismo que otras generaciones 
de insectos. 

• En huevos de ocho especies de pájaros a<uáticos se 
mcontraron cinco variedades de pesticidas, 
lo que permite estable<er que, a mayor cantidad 
de plaguidda, mayor es la suavidad y fragílidad 
de la c.ls<ara del huevo. 

cías. mandatos y acdones. La existencia de 
tal cantidad de instrumentos aislados. sin le­
yes generales marco que los engloben en 
forma sistémica, han produddo conflictos 
en el uso de los recursos para el desarrollo y 
muchas veces no ofrecen oponunidades pa­
ra su resoludón. 

Esta situación del marco jurídico nacio­
nal ha sido una de las causas más imponan­
tes de la falta de coordinación del sistema de 
gestión nadonal. Es importante considerar, 
emonces, la necesidad de formular y apro­
bar una legislación marco general que com~ 
patibilice, haga operativas y efectivas todas 
esas leyes. 



CAPITULO 5 

Democracia participativa 
y gobernabilidad 

Introducción 

Para los efectos de este informe, resulta 
útil entender, analíticamente, la gobernabi­
lidad como una 

especie de equilibrio inestable de fuerzas, que 
se ajusta periódicamente a través de mecanis­
mos previstos institucionalmente (la institu­
cionalización conduce a la gobernabilidad), o 
medianLe transiciones donde una ingoberna­
bilidad manejable hace su aparición 

Lo anterior supone un respeto al poder 
diferenciado de los actOres estratégicos, por 
parte de las instituciones formales e infor­
males que conforman el sisrema político, ac­
titud que se refleja en la institucionalización 
creciente de las reglas del juego. Este respe­
to conduce a lo que algunos autores han 
conceptualizado como gobemabilidad de­
mocrática1. 

Los síntomas de ingobernabilidad (co­
rrupdón, violencia, protesta ciudadana, des­
coordinación emre el poder ejecutivo y 
legislativo, etc.) deben ser vistos entonces, 
como la expresión de una situación de dese­
quilibrio, en la cual el poder diferencial de 
los grupos no se maniliesta adecuadamente 
en el funcionamiento de las inslituciones 
políticas. 

Entendida así, la gobernabilidad remite 
aJ análisis del comportamiento de un núme­
ro variado de actores estratégicos dentro de 
un sistema político, a partir de las condicio­
nes económicas, sociales y políticas impe­
rantes. 

Dentro de esre enfoque, el gobierno tie­
ne (por derinición y por atribución constitu­
donal) una responsabílidad fundamental en 
la determinación de políticas, pero en las 
condiciones propias de un régimen demo­
crático, esa responsabilidad no es competen­
cia exclusiva del gobierno. Numerosos y 
variados actores conrribuyen al logro de las 
metas propuestas. 

En nuestro caso. el análisis de la gober­
nabiJidad en 1994, involucra los siguientes 
actores: 

• El Gobierno 
• El Sector Empresarial 
• El Sector Laboral 
• La Población en Condición de Pobreza 
• La Asamblea Legislativa 
• El Poder Judidal 
• Las Municipalidades 
• Los Partidos Polirlcos 

Democracia partid pativa 

Se define la demacrada como la presenda 
efectiva de los dudadanos, particularmente 
de los gru pos de pobladón tradidonalmente 
exclu(dos (los más pobres. las mujeres, las 
minorías étnicas, los habitantes de las zonas 
rurales), en los procesos de toma de dedsio­
nes. de supervisión y ejecudón de acdones 
reladonadas con los asuntos comunitarios, 
sodales, políticos y económicos de la nadón. 

Esta participación puede darse en los si­
guientes ámbilOs: el de la gestión institucio­
nal-mediante la formulación, supervisión y 
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ejecución de programas de desarrollo econó· 
mico y social, en campos como ed ucación, 
vivienda, salud y seguridad social, gestión 
fiscal del Estado, ordenamiento territorial. 
recreadón. arte y depone-; el de la sociedad 
dvil--con la intervención activa de instancias 
e instituciones como los sindicatos, las orga· 
nizaciones de productores, las cooperativas. 
los grupos de consumidores, los comités co· 
munales, los parúdos políticos, los grupos ar· 
tísticos, deportivos y cullurales-; y el de la 
información, esto es, el acceso a sistemas de 
información y com unicación libres, abiertos, 
pluralistas y diversos. 

El ciclo político d e la democracia 
costarricense 

Como 1994 fue un año en el que se cele­
b raron elecciones y se produjo un cambio de 
gobierno, el componamiem o de los actores 
políticos pareció estar regulado, no solo por 
el comportamiento y rendimiemo del régi· 
men, sino también por el factor tiempo que 
señala el calendario político. En este sentido. 
el análisis de la gobemabilidad y la demo­
cracia panicipativa, durame ese lapso, debe 
tomar en cuenta lo siguiente: 

a)En el mes de febrero de 1994 final izó el 
llamado "ciclo político-electoralN, por lo 
que es conveniente ponderar cómo in· 
nuye en los procesos de gobernabilidad. 
la posible manipuladón de variables eco-

Sin dlm alguna, 11t Klllllf!CinieiiiD clgno dt ser reseftl. 
do, ocurrido en 1994, es la estabildad * la demcmcia polfti­
u costanicense, lllilliffstacl¡ una vez mis en la miSiv• 
~en las urnas, de cientos de miles* dud*los. 
~~. sólo fl18.9% de las personas <0n derKho al VOCD st 
abstuvo. Sin tmbaf9o, desde la perspectiva de la gobemMJili­
dad, el proceso electoral encierra una paradoja, pues si bien es 
cierto que sin elecciones libres y competitivas no hay democra· 
cia, y por ende, tampoco legitimidad para la gobtmabilidad 
democrática, en este proceso, también se presentaron algunas 
restricciones que la afectarían posteriormente. Entre ellas po­
demos mencionar: 

• las limitaciones que tos mecanismos electorales imponen 
a una mayor participación ciudadana. El monopolio ejerci· 

nomtcas y sociopolíticas para tratar de 
consegui r un beneficio electoral. 

b)De febrero a mayo de ese año. los hechos 
y las respuestas gubernamentales estu· 
vieron condicionados por la provisionali· 
dad de un equipo de gobierno que 
preparaba su salida de las instituciones, 
mientras que el candidato ganador y sus 
inmediatos colaboradores se constituían, 
de hecho, en una especie de gobierno en 
la sombra. 

c)EI nuevo gobierno, presidido por el Ing. 
José María Figueres, dispuso de un pe· 
ríodo de grada, derivado del superávit de 
legitimidad que otorga una reciente vic· 
toria electora l y de las expectativas con· 
tenidas de los diversos actores políticos y 
sociales. 

d)Los cambios de representacton política 
en los poderes legislativo y municipal y 
las nueva agendas de trabajo resultantes 
de la contienda electoral. 

Re lación Gobie rno - Pode res 
d e la Re p ú blica 

Re lación Gobierno- Poder Legislativo 

De febrero a mayo. el país vivió una es­
pecie de parálisis insútucional. La Asamblea 
Legislativa, después de dos meses y medio 

do par las aipalls dtiDs pridos, en la Cllllfanuddn dt 
las undidlbn5, ltducf la poslllidad - • panidpa­
ddn de la duclldinia, o bien, le Impide senline mis Cllnt­

promeddi en la dftcddn y gesti6n dt los asuntos 
IÜJii<OS , !11 fl control clfmoaático de sus ~­

tes. 

• la manipula<ión de variables económicas con fines electo­
rales representa una sobrecarga para la hacienda del Esta­
do y una pesada herencia para el próximo gobierno. 

· la inflación de promesas electorales que después no se po­
drán o no se querrán cumplir, pnwoc.a el progresivo des­
crédito de las instituciones y una pérdida de aedibflldad 
en el sistema politi<o que nos rige. 
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de receso. reinició las sesiones en febrero 
para analizar 112 inidativas enviadas por el 
gobierno, y otras que habfan quedado pen­
dientes en la agenda. Aunque las fracdones 
mayoritarias anundaron su disposídón a 
aprobar proyectos sumameme importantes 
para el país, como el del Programa de Ajus­
te Estructura l ill (PAE ill) y el Programa de 
Ajuste Sectoria l Agropecuario (PASA) con­
sistente en $41 millones del Banco Mundial 
para financiar una reforma global en el agro 
costarricense, al fina lizar el período, diputa­
dos de estas dos fracdones se acusaban mu­
LUameme del bloqueo parlamentario a estos 
y otros proyectos de interés nacional. 

En estas condiciones. se llegó a la fecha 

A juicio de algunos expertos, existe una relación directa 
entre el devenir nacional, el tiempo que marca el ddo polftico 
y la valoración de la gestión del gobierno hedla por los duda­
danos. Las encuestas de la 00-Gallup demuestran que, a me­
diados del segundo allo de la gestión del Presidente calderón, 
este tenia un balance negativo de SS puntos, pues la gente re­
sentfa el impacto de las medidas económkas adoptadas en ese 
momento. Los cambios hedlos a raiz de esa situación, tales co­
mo la incorporaó6n del Ministro de la Presidencia, Rolando La­
dé, y la sustitudón en Hadenda, de Thelmo Vargas por Rodolfo 
Méndez, influyeron sensiblemente en el repunte de la valora­
dón del costarricense hada su labor. 

En enero de 1994, otra encuesta de la CID-Gallup reveló 
que calderón poseía un lndice de opinión positiva a su gestión, 
de 42 puntos, mientras que un 40% de los costarricenses crefa 
que la dirección seguida por el país era la correcta. 

En la encuesta de la CID-Gallup de agosto de ese mismo 
año, la percepción de los ciudadanos de que el país iba por el 
rumbo equivo<:ado presentaba una tendencia credente,lo mis­
mo que las opiniones desfavorables hacia la recien iniciada la­
bor del presidente Figueres. 

Las encuestas de UNIMER ilustran, igualmente, esta ten­
dencia. De setiembre del94 a mayo dei9S,era daro que la per­
cepción de que el pais estaba mejor disminuía gradualmente, 
mientras que la opinión de que la situación del país empeora­
ba aumentaba considerablemente. 

Asimismo, según una encuesta de la CID-Gallup de noviem­
bre de 1994,el apoyo a la gestión de Figueres revelaba un decre­
cimiento, y una mayoría creía que las promesas de la campana 
polltica no se cumplían. También, el 71% de los entrevistados 
percibió una acelerada alza del costo de la vida, y un 37% estimó 
que la situación económica familiar era menos favorable que la 
del afio anterior, mientras que un 18% consideró lo contrario. 

Para ese mismo mes (noviembre del94), la CIO-Gallup ad-

del traspaso de poder con dos lecturas radi­
calmente distintas del Estado de la Nación. 
El Presidente Calderón aseguraba que el país 
había vivido bajo su mandato cuatro años de 
prosperidad. Por su parte. al asumir el caxgo, 
el Presidente Figueres aseveró que su ante­
cesor dejaba al país con las arcas vacías, con 
un déficit del Gobierno Central tres veces 
mayor que el de cuatro años atrás, con sa la­
rios decrecientes y con un peligroso ensan­
chamiento de la brecha social. 

Esta situadón fue determinante para que 
en los meses siguientes, las relaciones entre 
el Gobierno y la Asamblea Legislativa fue­
ran de confrontación permanente, lo cua l 
se tradujo en repercusiones negativas para 

vlrti6 que el grado de lnsatisfadón de los encuestados con la 
situación económica de las familias lnflula dirKtamente en la 
evaluación hedla al Gobierno e inyectaba pesimismo con m­
pecto al futuro de la nación. Para entDnces, 111 4996 de los ti­
cos opinó que el pueblo estaba peor que hada un allo. 

lo anterior revela un cierto comportamiento ddko en el 
juido de la población consultada, lo cual hace referencia a va­
rios factores que aparentemente caract!rizan el funciona­
miento del sistema polftico costarricense y la Cll!dibilidad de 
que goza. 

Durante el proceso electoral, con el propósito de ganar 
votos, los partidos crean una enorme cantidad de expectativas 
en los dudadanos, sobre las cuales el nuevo gobierno debeR 
enfrentarse.lnidada la gestión, los gobernantes parecen olvi­
dar sus compromisos de campaña y se concentran en la adop­
ción de drásticas medidas de política económica, que son las 
que mayor rechazo generan en algunos sectores de la pobla­
ción. Al final del período gubernamental, la situación empieza 
de nuevo a revertirse en favor del gobierno, el cual, ya para esa 
fecha, ha tomado las medidas económicas más antipopulares 
y al aproximarse a su término, decide atender con cierta am­
plitud las demandas de los diversos grupos. 

En slntesis, a pesar del fuerte respaldo popular con que 
inició su gestión, el Gobierno de Figueres ha sufrido una pérdi­
da gradual y permanente de apoyo, acompañada de una cre­
ciente apreciación negativa de la situación nacional (los 
principales problemas percibidos durante 1994 son práctica­
mente los mismos para el primer semestre de 199S). Por otra 
parte, se ha incrementado la opinión en cuanto a que las pro­
mesas de campaña no se cumplen, asl como la consideración 
de que en el pasado (un año atrás), la situación era mejor, y 
que en el futu ro (un año hacia adelante) será más sombrla que 
la del presente.los resultados de las encuestas de 1995 pare­
cen confirmar esa presunción. 
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la gobernabilidad. El Congreso no aprobó 
un solo proyecto de importancia en los cin­
co primeros meses de sesiones, pues no fue 
hasta el me de octubre, tras una primera 
reunión entre el Presidente Figueres y el ex 
Presidente Calderón. que se logró establecer 
un consenso básico enrre los part idos ma­
yoritarios sobre una agenda legislativa. 

Relación Gob ierno - Poder Jud icia l 

Los primeros meses de la administración 
Figueres estuvieron caracteri7.ados por una 
serie de choques insrirucionales, que para 
los partidarios del Gobierno eran la expre­
sión, en buena parte, del desgaste y de la 
obsolescencia de un marco constitucional, 
jurídico y administrativo que percibían co­
mo una camisa de fuerza para el Poder Eje­
cutivo. Por el contrario, para algunos 
sectores de la oposición, esa situación refle­
jaba un estilo de gobierno con matices au­
toritarios. 

La polémica institucional entre el Poder 
Ejecutivo y el Poder Judicial se inició a raíz 
de la decisión del primero de expulsar del 
país, sin previa orden judicial, a un grupo 
de venezolanos acusados de a altar bancos 
y de a e inar a tres personas. La Corte Su­
prema de Justicia censuró esta acción y 
consideró que el Ejecutivo lesionaba la in­
dependencia del Poder Judicial. El Gobier­
no justificó su decisión. al ampararse en un 
supuesto C)tado de necesidad, deri vado tan ­
to de las amenazas contra funcionarios, co­
mo de la inseguridad de las cá rceles 
nacionales. 

Al finali 7.a r d año, el ministro de la Pre­
sidencia, Elías Soley. formuló cargos contra 
la Sala IV: la acusó de estar politizada y de 
bloquea r el normal discurrir de la adminis­
tración al invadir esferas de acción no asig­
nadas por la Constitución. El Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, Edgar Cer­
vantes, emplazó a ese ministro para que 
forma liza ra las denuncias y aportara las 
pruebas correspondientes. 

La trascendencia de estos choque , des­
de la perspectiva de la gobernabilidad, pue­
de evaluar e desde varios ángulos: Uno, la 
incertid umbre que puede generar, en el 
cuerpo socia l, una situación de inseguridad 
jurídica promovida por un enfrentamiento 
entre poderes, lo que cuestiona a su vez, las 
bases del Estado de Derecho. Otro. el carác-

te r de la gravitación sobre la vida del país de 
un instrumento como la Sala IV, encargada 
de dictaminar en los conOiaos de jurisdic­
ción entre los poderes de la República. lo 
que conJieva además de las garantía demo­
cráticas conocidas, el riesgo de la •judiciali­
zación" de la vida política . 

Relación Gobie rno - Sector Empresarial 

El sector empre arial es, en buena medi ­
da, el sector mejor representado en las po­
líticas de gobierno. De hecho, el éxito de la 
políúca económica depende del grado en 
que esta favorezca los objetivos empresa­
ria les que, como se sabe. se refieren a la 
acumulación de capita les. De manera que. 
los signos de ingobernabilidad en la rela ­
ción con los empresarios, constituye uno 
de los elementos más signiflcativos de la 
gobernabilidad e n general. 

Deficiencia fisca l y empresariado 

Según la CEPAL ( 1994). en 1994, el dé ­
ficit fi scal alcanzó casi el 9% del PIB, del 
cual. el 90% lo representó el aumento del 
gasto del gobie rno central. Agrega este or­
ganismo. que la gravedad del problema re­
punta por el lado de su financiamiento y de 
la estructura del gasto, así, desde la pers­
pectiva empre aria!, 

La forma de financiamiento del gasto tam­
bién impone rigidez, pues fue de origen imer­
no casi en su totalidad y significó una emisión 
exorbitante d~ bonos fiscales, cuyo servicio ex­
plica el 1 7% d~l gasto corriente del gobierno 
central. El valor de los bonos en drmlación. 
incluyendo el sector público financiero y no fi­
nanciero, aumentó 50% entre 1993 y 1994 y 
equivalió a 27% del PIB en este último año. 
... La progresiva sustitución de deuda externa 
por interna, si bien ha evitado las presiones 
que experimentó anteriormente Costa Rica 
por parte de acredores externos, ha resultado 
muy onerosa para las finanzas públicas a 
causa d~l tamaño reducido del mercado fi­
nanciero· (CEPAL, 1994: J) 

Un importante aspecto que afecta la rela ­
ción gobierno empresarios es, ciertamente, 
el llamado "déficit fiscal*, o más exactamen­
te la deficiencia fiscal. Esto implica, o bien. 



que el gobierno no va a cumplir sus objeti­
vos, o bien, que aumentará sus ingresos. En 
razón de lo anterior, los empresarios, en 
particular, tendrán que enfrentar acciones 
tendientes a mejorar la recaudación (como 
la ley de justicia tributaria), así como un 
nuevo impuesLO sobre los activos de las em­
presas más grandes. 

Mientras haya déficit. el gobierno com­
petirá con el sector privado e n la captación 
de recu rsos financieros. en un mercado pe­
queño. Asimismo, se converti rá en cazador 
de excedentes por la via tributaria. En con­
secuencia, aumentan las tasas de interés, la 
innación crece significativamente (fue casi 
de un 20% en 1994), y en general empeora 
el N clima de inversión". El Producto Interno 
Bruto (Pffi) se incrementó en sólo un 4.5%, 
lo que significa un decrecimiento, con res­
pecto a J 993, de no menos del 26%. En lo 
que concierne a esta siruación la CEPAL afir ­
ma que: 

La relativa estabilidad alcanzada en años an­
teriores en la mayoría de las variables ma­
croecon6micas result6 seriamente perlllrbada 
en 1994 (CEPAL, 1994: 1) 

Entretanto, el PLN y el PUSC se acusaban 
mutuamente y los empresarios daban mues­
tras de su preocupación, pues se trataba de 
un empeoramiento de su •entorno macroe­
conómicow. que como es sabido. es el refe­
rente de sus políticas de inversión . 

E l cierre del Banco Anglo 

En julio salió a la luz pública la existencia 
de irregularidades cometidas en una inver­
sión especulativa (con deuda venezolana), 
calificada primero como una operación de 
alto riesgo y que luego dio pie a acusaciones 
por ·peculado y enriquecimiento ilícitoN 
contra Directivos y el Gerente del Anglo. 

En setiembre se afirmó que las pérdidas 
de ese banco ascendian a 16.000 millones de 
colones, cifra que después se precisó en más 
de 20.000 millones de colones. Declaracio­
nes del interventor sobre el posible cierre 
del Banco, trascendieron a la prensa. Esto 
produjo pánico en los depositantes, quienes 
buscaron otros bancos estatales. Se desenca­
denó así una debacle financiera. aparente­
mente irreversible. El Consejo de Gobierno 
ordenó el cese de operaciones y envió a la 

Asamblea Legislativa un proyecto de ley pa­
ra ·cerrar definit ivamente esta institución 
bancaria". Este fue el fin del banco más an­
tiguo del país, uno de los tres nacionali1-ados 
por el Decreto-Ley de 1948. 

Sin embargo, la decisión tomó por sor­
presa de igual forma a empresarios como a 
miembros de los partidos PLN y PUSC, por­
que no era coherente con las expecta tivas 
de la campaña electoral; al mismo tiempo, 
provocó incertidumbres y problemas con 
grandes empresarios, pues se ventilaron 
morosidades, privilegios, aurorizaciones de 
sobregiros dudosas y e ordenaron investi­
gaciones, liquidaciones, etc. Por otra parte, 
el PUSC expresó su profundo rechazo al 
cierre, a l cata logar esa medida, como una 
decisión inconsulta, "a rbitraria, simple, fá­
cil, precipitada-. 

Según el informe de la CEPAL, el costo 
financiero del cierre del BAC representaría 
el 14% de la expansión del défici t fiscal y al­
canzaria más del 9% del gasto corriente del 
Gobierno CentraP. 

Esa trascendental decisión, cuyos costos 
en términos histó ricos, políticos y económi­
cos aún cabe evaluar, también aporta ele­
mentos que se suman a las dificultades del 
gobierno. en relación con los empresarios y 
con La creación de un clima económico y po­
Lítico estable. 

El PAE lll y los empresarios 

El gobierno de Calderón heredó también 
a su sucesor una nueva negociación con el 
Banco Mundial : el PAE m. Pero la firma de 
este documento fue un tema de campa ña . 
Aparentemente, buena parte del éxito elec­
toral del PLN tuvo que ver, precisamente, 
con los costos producidos por los programas 
de ajuste estructura l (PAE). 

Los PAEs han sido, desde el primero - fir ­
mado en la ad ministración Monge-, los ejes 
de la política económica pactada con los Or­
ganismos Financieros internacionales (OFJ). 
Se han constituido en el referente esencial 
de los empresarios, lo que les ha proporcio­
nado un norte estratégico. Han sido, a la 
vez. la garantía para que el país accediera a 
los préstamos externos requeridos por la 
economía costarricense. Sin PAEs el puente 
se derrumbaria y los empresarios con él. 

De ahí que, el periplo del PAE m parecie­
ra convertirse en fuente de inseguridad y de 
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expectativas negativas para el sector empre­
sa rial. Es por eso que ese sector ha acusado a 
las auroridadcs del gobierno de · poca clari­
dad~ . Así como un "ajuste a la tica · no gustó 
a los perjudicados, tampoco agradó a sus be­
neficiarios. lo que ha aumentado la inquie­
tud de los empresarios. 

En sínte is. en 1994, la relación de la ad­
ministración Figueres con este sector, se vio 
seriamente amenazada por un entorno ma­
croeconómico de crisis, que aparentemente 
estaba precedido de una supuesta Nbonanza 
económica·. al menos era lo que pregonaba 
el Gobierno anterior. Entonces. no parece 
exagerada la siguiente conclusión de CEPAL: 

.. .la decon[ta11za del público a rafz de la deses­
tabilización de los indicadores macroeconómi­
cos. la cafda de la tasa de interés real, la 
tendencia a la do/arización de la economfa, la 
falta de instrumentos atraaivos para los aho­
rradores por la lemitud en la modernización 
del aparato financiero, entre otros aspeaos, 
desincemivaron la canalización de los recursos 
nacionales al ahorro y a la inversión. Estepa-
1lorama entorpece la reconversión del aparato 
produaivo, necesaria para enfrentar la cre­
ciente competenda extema m el mercado na­
cional e internacional (CEPA L. 1994:23) 

Gobierno y Sector laboral 

El sector laboral constituye otro de los re­
fe rentes importantes de la política del gobier­
no, e n términos de sus aciertos y debilidade . 
Durante 1994, la'i tensiones y los conflictos 
entre ambos grupos no fueron la excepción. 
Todo lo comrario, las o rganizaciones sindica­
les acusaron al Gobierno de no estar intere­
sado en negodar las prind pales medidas de 
política económica y social adoptadas. 

Reestructuración del Estado 

El déficit fiscal 

Para enrrcntar el problema de la 
deficiencia ri!.cal, la administración Figueres 
presentó, como medida más importante, un 
paquete tributario que contemplaba un au­
mento en algunos impuestos. la eliminación 
de otros y una reforma para mejorar los me­
ca nismos de recaudación, mediante La crea­
ción del delito fisca l, conocida como la Ley 

de Justicia Tributaria. Entre los impuestos 
que aumentaban estaba el de ventas y el de 
la rema. y la creadón de un impuesto a los 
activos de las empresas. Para lograr el apoyo 
necesario a esta iniciativa, se convocó a una 
reunión denominada NUn Acuerdo Nacional 
Razonable·. A esta actividad se invit6 a re­
prc entames de diferentes sectores de la so­
ciedad civil, entre ellos al sindical. 

La agenda de la reunión, así como la fe­
cha y la selección de los participantes, fue­
ron definidas po r el gobie rno. En esa 
ocasión, se expusieron las razones por las 
cuaJe se consideraba indispensable aprobar 
el paquete tributario. Los diferentes grupo 
presentes expresaron desacuerdo en diver­
sos aspectos, aún asf. el Ejecurivo continuó 
adelante con la presentación de la propues­
ta a la Asamblea Legislativa. 

Durante la sesiún del ·Acuerdo Nacional 
Ra10nable· y después. los sindicatos mani­
festaron su oposidón a la aprobación de 
nuevos impuestos que, a su juicio. arecta­
rían a los secto res populares. Posteriormen­
te, estos apoyaron el 1% de impuesto obre 
los activos de las empre as. En consecuen ­
cia, el paquete tribu tario rue enviado a la 
Asamblea Legislat iva, únicamente con d 
apoyo de los diputados del PLN'. 

El trata miento dado al problema fiscal y 
la presentación de un paquete tributario por 
parte de la administ ración Figueres, durante 
us primeros me es. e constituyeron en fac­

tores que afecta ron las posibilidades de diá­
logo y negociación, ya que no se le daba 
cu mplimiento a las promesas hechas duran­
te y después de la campaña, en el sentido de 
que no se pondrían nuevos impuestos. Por 
otro lado. no se reconocía a los diferentes 
sectores de la sodedad civil. en este caso. los 
sindicaros. pues aunque fueron convocados 
a e e cónclave, no se tomaron en cuen ta ni 
sus intereses ni sus opiniones, ni rampoco se 
negoció con ellos una salida. 

Ree trucmradón del Estado 
y movilidad laboral 

Desde los inicios del ajuste, en la gestión 
de Luis A. Monge, se pactó con los o rganis­
mos finanderos internacionales una po lítica 
orientada a Nreducir el empleo público·, La 
cual se profundizó durante la administra ­
ción Calderón, por medio de lo que el Go­
bie rno llamó ·movilidad laboral·. En los 



últimos meses de esa administración, la mo­
vilidad laboral pareció detenerse. En esa 
época, La Sala IV exigió el reintegro de las 
cocineras de los comedores escolares,cn 
tamo el Gobierno buscaba la aprobación del 
PAE m. el cual consideraba el despido de 
25.000 empleados/as públicos/as. 

Desde el inicio de la administración Fi­
gueres circularon las noticias sobre despidos 
en el Sector Público, en instituciones como: 
Ministerio de Hacienda. Ministerio de Plani­
Hciación Nacional y Política Económica (Ml­
DEPLAN). Refinadora Costarricense de 
Petróleo (RECOPE), Dirección General de 
Desarrollo Social y Asignaciones Familiares 
(DESAF). Lnsthutci Nacional de Seguros 
(INS), etc .. También se presentaron reubica­
ciones de trabajadores/as en el MAG. 

En este caso. destaca el hecho de que los 
despidos se anunciaron y se ejecutaron sin 
proponer ningún tipo de negociación a los 
trabajadores o a las organizaciones gremi ­
ales. Ante estas medidas. los sindicatos ex ­
presaron su desacuerdo, se opusieron a los 
despidos y denunciaron estas acciones, por 
medio de paros. huelgas y manifestaciones. 

Como consecuencia de estas decisiones, 
la gobernabiHdad democrática se erosion6 
ya que e incumplió con La expectativa• ge­
nerada durante La campaña, en cuanto a 
que no habría despidos. Por otro lado, no se 
dio el lugar que correspondía a las organiza­
ciones de trabajadores, ya que no se negoció 
con ellas lo relativo a despidos y, se violen ­
ta ron. de esa manera, los intereses y necesi­
dades de amplios sectores de trabajadores. 

Reestructuración del Estado y privatización 

En 1994, las administraciones de Calde­
rón y Figueres continuaron el proceso de 
privatizadóo de instituciones estatales. Esto 
lo demuestra la venta de FERTICA y de 
CEMPASA, y la liquidación de CODESA, la 
decisión -aún por aprobarse definitivamen­
te- de abrir las cuentas corrientes y permitir 
el redescuento a la banca privada. y la aper­
tura de la venta de los seguros. Lo anterior 
pareciera indicar que la ganancia es parte de 
la racionaHdad que rige el funcionamiento 
institucional. 

EsLO explica el que la administración Cal­
derón privatizara parte de los servidos de 
farmacia y laboratorio de la CCSS, las fun­
ciones de la Comisión Especial de Vivienda y 

la supervisión de obras del MOPT, y propu­
siera aumentar la panicipación privada en la 
generadón de energía eléctrica. Adicional­
mente, la administración Figueres cerró el 
Banco Anglo Costarricense. 

Con el argumento de que, a través de la 
privatización se logra mayor democracia 
económica. ambas administraciones convi­
nieron con organizaciones populares la ven­
ta de FERTICA y CEMPASA, así como la 
privati7.adón de la venta de seguros. El res­
to de las medidas tOmadas en esta dirección, 
se aprobó o se propuso sin establecer acuer­
dos con los sindicatos. 

Los representantes de los trabajadores 
tuvieron di ferentes posiciones en cuamo a 
la privatización. En el caso de FERTICA y 
CEMPASA, buscaron comprar acciones de 
esas empresas y en el de los segu ros y RE­
COPE manifiestaron su anuencia a colabo­
rar y a transar. En lo que concierne al Banco 
Anglo, mostraron su voluntad de negociar 
(aunque ya el cierre eStaba decicUdo). En 
otros casos. como el de las cuentas corrien­
tes y los ervicios de la CCSS se opusieron y 
denundaron el intento privatizador, a pesar 
de que no emprendieron acciones de protes­
ta realmente fuertes. 

En los casos en que las organizaciones la­
boralc lograron que se pactara con ellas. co­
mo en CEMPASA. FERTICA, el JNS y 
RECOPE. la gobemabilidad se fortaleció, ya 
que esa concertación significó un reconoci­
miento pleno de esos sectores. Cabe desta­
car, que todas estas negociaciones, excepto 
la de RECOPE, se iniciaron en la administra­
ción Calderón. En los otros casos se debilitó 
la gobernabilidad democrática, pues al to­
mar el gobierno las decisiones sin que me­
diara ningún ripo de resolución o acuerdo 
con los trabajadores de esas instituciones, a 
las organizaciones laborales no se les dio 
ningún reconocimiento. o sea, se les exclu­
yó de toda parricipación. 

Salarios y canasta básica 

En los últimos años el ajuste salarial en el 
sector público se ha hecho por medio de la 
Comisión Negociadora de Salarios del Sector 
Público. 

Se constató que el aumento salarial apro­
bado por la administradón Calderón para el 
sector público. correspondiente al primer se­
mestre de 1994, fue de un 5%, mientras que 
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Gráfico 5.1 

la propuesta sindical era de un 9% (para 
que el porcentaje fuera igual al del sector 
privado). El Gobierno alegaba que ese 5% 
aplicado a la base. se convertiría en un alza 
efectiva superior al 8%. 

El primer aumento que se aprobó duran­
te la administración Figueres para el sector 
público, correspondiente al segundo semes­
tre de 1994 fue de un 6, 75%. aJ que se agre­
gaba un 1.25%, proveniente de un atarlo 
escolar, el cual se acumularía mensualmen­
te y se pagaría en febrero de cada año. Tam­
bién se acordó utilizar el índice de precios al 
consumidor acumulado al momento de de­
finir los aumentos salariales. Asimismo. el 
gobierno anunció la "canasta básica moder­
na", que incluía 49 artículos y estaba orien ­
tada a combatir la especulación. 

Desde la perpecúva analítica de este in­
forme. es significativo el hecho de que el 
Gobierno decretara el aumento salarial al 
sector público. adoptado en enero 1994, sin 
mediar negociación alguna con otros sec­
rores. En contraste, el aumento del segundo 
semestre sí fue pactado con los sindicatos. 
así como la propuesta de una política salarial 
de 1994 a 1998. refereme al sector público. 

En el Gobierno de Calderón, el movi­
miento sindical denunció la ausencia de 
concertación, se opuso al monto del aumen­
to, y amenazó con convocar a una huelga. 
En la administración Figueres, el movimien­
to indica!. excepto la Asociación de Em­
pleados Públicos (ANEP), determinó con el 
Gobierno dicho aumento, así como la políll­
ca salarial, aunque expresó su oposición con 
respecto a la canasta básica. 

COSTA IICA: 
8 i .... IIIRdll pste sodll según sector 

1"2 

Salud 
JO% 

Fuente: MIOEPLAN (1995c). 

Educadón 
27% 

En el caso de la canasta básica, se incum­
plió con la expectativa creada durante la 
campaña, ya que se hizo creer que se apro­
baría una canasta para la fijación de precios 
y no sólo para combatir la especulación. 

Participación social y pobreza 

Como resultado de la orientación econo­
micista de las nuevas políticas de desarrollo. 
las tradicionales políticas sociales uníversa­
listas experimentaron una severa crisis co­
mo producto de insuficiencias internas y 
problemas de burocratización. 

En primer término. las instituciones de 
bienestar y asistencia social enfrentaron se­
rias dificultades financieras. como conse­
cuencia de la racionalización del gasto 
público y de otras medidas económicas. en­
tre ellas. la devaluación monetaria. que 
afectaron negativamente los gastos de inver­
sión. Esto, obviamente, redujo la calidad y la 
cobertura de los servicios de atención. los 
siguientes datos permiten fundamenta r esta 
apreciación: 

• El comportamiento del gastO social con 
respecto al conjunto del sector público 
no financiero (SPNF) surrió una notable 
reducción, al pasar de 52% en 1980, a un 
41 % en 1985. A parúr de 1986, éste ex­
perimentó un comportamiento inestable 
hasta alcanzar un 55% en 1992, en com­
paración con el 62% reportado para 
1987' . 

• La estructura porcentual del gasto públi­
co en el ámbito social se modifica a par­
tir de 1987, cuando los sectores Vivienda 
y Asistencia Social empiezan a tener ma­
yor pe o en ese campo. Ya para 1992. los 
sectores Asistencia Social. Salud y Educa­
ción participaron en aproximadamente 
un tercio cada uno. del gasto social. 

• La proporción del gasto social respecto al 
PIB mostró un comportamiento muy se­
mejante al gasto público sectorial real: 
entTe 1980 y 1985 se presentó una re­
ducción del gasto sectorial con respecto 
al PIB, pero luego entre 1987-1992, ese 
gasto se ubicó en alrededor de un 20% 
del PIB (ver Cuadro 5.1 ). 



Cuadro 5.1 

Cuadro 5.2 

• En el período de 1980-1985, el gasto 
social per cápita experimentó un sen­
sible decrecimiento en términos reales. 
Después de 1987 y hasta 1992, se logró 
una modesta mejoría: un comportamien­
to inestable al inicio del período. y una 
tendencia débil a la recuperación, poste­
riormente (Cuadro 5.2). 

En segundo término. se desatendieron 
una serie de problemas de orden estructural 
e irracionalidades político administrativas. 
que sufrían la mayoría de las institudones 
de bienestar y asistenda social, en el ámbito 
gerencial y en el campo político, como pro­
blemas de control y de coordinación intra e 
interinstitucionales y el excesivo centralis­
mo en la roma de decisiones. 

En último térmi_no. se presentó un au-

mento significativo en la cantidad y comple­
jidad de las demandas de intervendón, pro­
vocadas. en gran pa rte. por el relativo 
proceso de empobredrniento sufrido por los 
sectores ubicados en la base de la pirámide 
social. (el cual requería de transformaciones 
en los modelos y estrategias de atención), y 
por el aumento de la diferenciación social. 

Políticas de atención a la pobreza 

Luego del triunfo electoral de José María 
Figueres. y apenas inidado el nuevo gobier­
no. se designó a la Segunda Vicepresidenta 
de la República, Rebeca Grynspan, como la 
coordinadora del área social. Fue de allí, de 
donde emanó la formulación del Plan Na­
dona! de Combate de la Pobreza. 

COSTA IKA:GAS10 SOCIAL SECRIIIAI.IESPKIO AL .. 

Gasto por Sldlr 1917 1- 1,., 1"' 1991 1992 

Sectores Sociales 20,7 19,9 21,7 20,5 19.0 18,7 
Educación 4,7 4.5 4,7 4,9 4,6 5,0 
Salud 5.8 6,0 6,8 6,3 6,1 5,6 
Asistencia Social 7,4 6,8 6,8 6.5 5,8 5,8 
Vivienda 2,5 2,3 3,2 2,5 2,2 2,2 
Serv. Recreativos, 
culturales y religiosos 0,3 0,3 0,3 0,2 0,2 0,2 

FUENTE: MIOEPLAN.1995c. 

COSTA IICA: USlO SEOOIIII.IEAL PEI CAPITA 
(colones de 1966) 

Gasto Stcterill 1917 ,. 1,., 1"' 1991 1992 

Sectcm Sociales 620,4 573,0 581,2 509,7 513.5 515,7 
Educación 139,7 130,5 124,4 121,3 125,1 136,7 
Salud 173,8 173,9 182,2 156,8 165,8 154,9 
Asístencia Social 223,0 194,7 181,6 162,8 156,9 158,7 
Vivienda 75,8 66,3 85,7 61,7 60,0 60,4 
Serv. recreativos, 
culturales y 
religiosos 8,1 7,6 7,4 6,2 5,6 5,1 

FUENTE: MIDEPLAN. 1995c. 
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futnte: MIDEPIAN (1995<). 

En noviembre de 1994. la Segunda Vice­
presidenda sometió a discusión este "Plan", 
en el Foro de Combate Contra la Pobreza, 
actividad que reunió a funcionarios públi ­
cos. fundonarios intemadonales. dirigentes 
populares y empresarios. El Plan propone 
artícular los programas selectivos. dirigidos a 
grupos específicos como niños. adolescen­
tes. mujeres. etc .. con los programas univer­
salistas. No se basa en una focalización 
individualizada. sino que. pane de un crite­
rio de selectividad por grupo específico. 
Tampoco se centra en la adjudicación de 
transferencias monetarias. sino en la pro­
ducdón de servicio de atención social. 

Consecuentemente. las unidades ejecu ­
toras de esto~ programas son las institucio­
nes de bienestar y asistencia social. EstO 
implica que tiene que realiza rse mediante 
la coordinadón eficiente entre las diferen­
tes instituciones involucradas. y que sus re ­
cursos provienen, [undamemaJmente. del 
presupuesto de las instituciones sociales 
existentes. 

la forma en que fue concebido el Plan 
presenta la ventaja de que garantjza la inte­
gralidad de las políticas sociales. lo cual con­
tribuye a resolver uno de los principales 
problemas estructurales que aquejan éstas 
en el país. Sin embargo, el elevado défidt fis­
cal junto con el deterioro de algunas instüu ­
doncs sodales. le han impuesto al Plan. 
desde su inicio, algunas limitadones para lo ­
grar sus propósilos. 

Debido a que el Plan se formuló en lo 
primeros meses de la administración Figue­
res. los programas comenzaron a fundonar 

hasta el mes de noviembre. bajo la modali­
dad de planes piloto. Por ejemplo, en educa­
ción, el Programa de Lenguas Extranjeras en 
las escuelas primarias cubrio durante el se­
gundo semestre, 29 de las 200 e cuelas que 
debía cubrir en e e año. Por su parte, los 
Equipo Básicos Integrales de Salud comen­
zaron a funcionar en enero de 1995. 

Panicipación social y programas 
de atención a la pobreza 

Uno de los propósitos esbozados en los 
diferentes programas institucionales consis­
te en el fomento de la participación social. 
Así, en el Plan Nacional de Comba te a la Po­
breza se incluye, como elemento primordjal. 
la panicipadón de las comunidades en los 
diferentes programas. lnduso se incorpora 
un Programa de DesarroUo Local. el cuaJ 
pretende estimular la imervendón social en 
los planes de desarrollo comunal. 

En lo que concierne a los problemas ha­
bitadonales, e conformó el Consejo Canto­
nal de Vivienda, integrado por líderes de las 
localidades. Esta instancia tiene como una de 
sus funciones primordiales, proponer las 
asignacione de vivienda de las comunjdades 
respectivas. El Ministerio de Salud organizó 
los denominados Diagnó ticos Comunitarios 
y actuó junto con la Caja Costarricense del 
Seguro Social. en la apenura de los Equipos 
Básicos de Atención Integral en Salud 
(EBAIS), que tienen como una de sus metas, 
el propiciar la organi1.ación funcional. Final ­
mente. el Ministerio de Desarrollo Rural im­
pulsó lo~ Planes Cantonales de Desarrollo. 
Sin embargo, una de las principales críticas 
que han recibido estos planes por parte de las 
comunidades, es que no panidpa a las orga­
nizaciones y grupos locales existentes en las 
acciones por ejecutar, situación que las redu­
ce al papel de simples expectadoras. 

Dem ocracia participativa 
y d~entralización municipiaJ 

Después de un breve floredmiento ex­
perimentado por los municipios en los albo­
res de la vida republicana. se ha asistido a un 
proceso de continuo debilitamiento. sustitu­
ción y marginación de los órganos de poder 
local. La involución de este régimen es un 
largo proceso acumulativo inidado desde 



Recuadro 5.3 

hace siglo y medio. 
Hasta la fecha, los municipios a1raviesan 

una grave crisis de desempeño y credibili­
dad. Su dependencia cada vez mayor de las 
transferen cias y partidas legislati vas, les ha 
impedido ejercer efectivamente, la a utono­
mía política y fiscal que les confiere la letra 
de la ley. 

Esta insuficiencia estructural de recursos 
ha provocado el desprestigio de ese régimen, 
a lo que e urna además, una insatisfacción 
ciudada na creciente. Los datos son más que 
elocuentes, pues: 

• La panicipación actual de los municipios 
en la composidón del gasto público llega 
al 1,5% del tOtal nacional y, de esta suma, 
el 80% corresponde a gastos corrientes 
(planillas, en Jo fundamental ). 

0e laleldo Clllllas IIISI*Idos de 11--deli (1). 

Gilup de .. de 19M, el ellliiiiK!s Plt5idelilt deli Repú­
blica, Rifiel Angel c.ldenln ~ CDIItaba a111 un apo,o 
popullr del ""·lo~ signifoba li Ns alta ponderackln 
oblmida i lo lirgo deiDdo su mandilo J la Ns eiMda de 
los 1m úllimos pmidenlts del piis. Estf importintf apoyo a 
su gestión ha sido atribuido, por algunos analistas, a la esta­
bilidad económica disfrutada en ese momento. al comporta­
miento favorable de algunos indicadores maaoeconómkos y 
a la especial atención brindada a los sectores más pobres de 
la población, a través de diferentes programas sociales como: 
el bono gratuito de la vivienda, el bono a la educación, el bo­
no alimentario, los Hogares Comunitarios y los Talleres Públi­
cos de Capacitación del Instituto Nacional de Aprendizaje 
(INA). 

Al ini<io de su gestión, el Presidente F¡gueres contaba 
con un 60% de pmonas disptJeStas a apoyar su gobierno.~ 

gún la encuesta de Unimer, publicada en abril de ese año, 
dentro de esa población se contaba un 54% de los simpati­
zantes del PUSC. Este fuerte respaldo ubicó al gobierno de Fi­
gueres en un segundo lugar de popularidad (solo superado 
por el presidente Osear Arias), y se dio en un contexto nacio­
nal, en el que se mencionaban como los principales proble­
mas del país, los siguientes: la pobreza (37%), la falta de 
seguridad ciudadana (25%), el consumo de drogas (18%) y, 
la difidl situación económica (13%). 

Sin embargo, ese Gobierno, aparentemente, no supo 
aprovechar este importante apoyo inicial, al generar, con al­
gunas de sus decisiones, el rechazo y la crítica de diversos sec­
tores económicos, sociales y polfticos. Entre esas acciones se 
pueden citar: la expulsión de los asaltabancos venezolanos, el 

• El 60% de las municipalidades tiene pre­
supuesiOS inferiores a sus gastos fijos de 
funcionamiento. 

• El 56% de la suma total de los presu­
puestos municipales corresponde a la 
provincia de San José, mientras que su 
población representa poco más del 30% 
del total nadonal. 

Son diversos los hechos que indican que 
la situación descrita M roca fondow. por ejem­
plo, elementos sustentan esta tesis: en el 
marco de la crisis fiscal, eJ actual esquema de 
financiamiento, a través de transferencias 
provenientes del presupuesto central, resul­
ta, a todas luces, inviable e insostenible; la 
falta de respuestas locales, la presión duda­
dana que, antes se dirigía a las municipali-

dent ...... del BlncD A-Je J li Clllllllcdda de lis 
negocildonesdeiPAEII. 

Estos hechos fueftln CJtJiogado5 iiCistiDnenlf. 011110 

los prindpile logros J los ~ emJRS deli admlnls­
tridcin Rguetes, falliD en lis encuestas deli CI0-6illup, ~ 
mo en lis de UNIMER.I.Js dediraóones J lis aaiones p.a 
controlar a los mal Ramados •dlapuines'; por parte. del Mi­
nistro de Seguridad, Juan Diego Castro. los ataqUeS a li frac­
ción del Partido Unidad Social Cristina en la Asamblea 
Legislativa y, posteriorrntnte, las dedaradones del Ministro 
de la Presidencia, Ellas Soley, en contra de la Sala Constitucio­
nal y el Poder Judicial, se sumaron al ambiente de desconten­
to y hostilidad contra el nuevo gobierno. 

En el mes de agosto se apreciaba. claramente, cierta llfr­
dida de apoyo al Gobierno. Según una encuesta de la CID-Ga­
llup, de julio a noviembre de ese año, Figueres perdió un 
punto porcentual, en la opinión favorable hacia su gobierno 
(de un 35% pasó a un 34%), mientras que las opiniones des­
favorables con respecto a su labor, ganaron term10 (de un 
19% pasaron a un ll96). A esta percepción de los consulta­
dos, se agregó el criterio acerca del cumplimiento o no de las 
promesas de campaña del Gobierno: un 53% afirmó que el 
compromiso se había ignorado, mientras que un 42% consi­
deró lo contrario. 

la encuesta de la (11>-G.lllup de agosto del94, revelaba 
que una buena parte de los ataques enfrentados por el go­
bierno en los primeros meses tenía reladón con el cumpli­
miento de la ley y el supuesto irrespeto al campo de acción de 
la Corte Suprema de Justicia. Este proceder del gobierno fue 
censurado por un 24%, frente a un respaldo del 64% de los 
ciudadanos consultados. 
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dades. se ha desplazado al Gobierno Central. 
el cual está ya bastante presionado por otras 
insta ocias. 

• Como respuesta a esta crisis. desde 1993. 
se han emprendido diversas inidativas. 
entre ellas cabe destacar que en el mes de 
agosto de ese año. en el marco de la cam­
paña elecLOral. se propuso la creación de 
una comisión bipanidista que estudiara. 
concretara e impulsara los acuerdos y 
propuestas que emanaran del Vll Con­
greso Nadonal de Municipalidades . La 
comisión fue integrada por representan­
tes de los dos partidos mayoritarios y se le 
encomendó la tarea de elaborar una pro­
puesta de reformas constitucionales, en 
especial, a la reforma del Artículo 170 de 
la Constitución, que trata sobre la auto­
nomía municipal. 

En los últimos años de la década de los 
ochenta y en los primeros de los noventa, se 
han impulsado importantes transforma­
ciones a los regímenes municipales de la re­
gión centroamericana: nuevas leyes y 
códigos se aprobaron en El Salvador (1985 y 
1986), en Nicaragua ( 1988), en Guatemala 
(1988) y en Honduras (1992) . En Costa Ri­
ca, entre tanto, no se han hecho reformas al 
régimen municipal. Este rezago denrro del 
contexro regionaL resulta ahora problemáti­
co, puesto que los actuales temas dentro del 
proceso integracionista centroamericano y 
los nuevos enfoques de la cooperación in­
ternacional, dan énfasis a los espacios loca­
les como escenarios privilegiados de las 
e trategias de desarrollo humano. 

La crisis en el manejo de los desechos sólidos 

Durame 1994, la Mcrisis de la basuraw se 
hizo más aguda y acaparó la atención de la 
opinión pública, e incluso obligó al nombra­
miento, en el seno del nuevo Gobierno, de 
un Ministro de Asuntos Espedales, cuya 
agenda de trabajo era muy precisa: encon­
trar solución a este problema. 

Conforme transcurrieron Jos meses, los 
redamos de las comunidades se extendieron 
por diversas partes del territOrio nacional. se 
hizo patente la falta de previsión y manejo 
técnico dado a este problema. Algunos de 
los síntomas más preocupames eran: la pro­
fusión de vertederos municipales y botade-

ros clandestinos, cerca de ríos y poblados; 
los equipos insuricienres e inadecuados para 
el manejo de los desechos; personal sin nin­
guna forrnadón técnica para atender el 
problema; y esquemas tarifarios injustos y 
obsoletos. 

La basura se convirtió, durante buena 
parte de este año, en un problema nacional 
de primer orden. De repenre. las municipa­
lidades se vieron asediadas por pobladores 
que reclamaban un mejor servicio, o por co­
munidades que rechazaban la nueva ubica­
dón de un relleno sanitario. Esre cambio de 
condenda, traduddo en presión ciudadana, 
puso en evidencia la magnitud de la proble­
mática municipal: limitaciones presupuesta­
rias, desprestigio político, ineficiencia 
adrninsitrativa, emrabamientos legales. Pro­
blemas que se anudan en un complejo ár­
culo de causas y efectos que obstaculizan 
respuestas rápidas y eficaces. 

Frente a esta caótica situadón, la bús­
queda de soluciones viables y apropiadas, 
basadas en los principios de la descentraliza­
ción y la parricipadón ciudadana, se convir­
tió en un imperativo para los gobiernos 
locales. Si bien algunos pudieron emprender 
este camino, mediante la canalización de re­
cursos provenientes de la cooperación inter­
nadonal, en la mayoría de los cantones los 
problemas permanecen sin solución, lo que 
acumula cada vez más tensiones. Las pers­
pecrivas de solución a este problema, no on 
aún del tOdo claras, y más bien, pareciera 
que la crisis tiende a agudizarse. 

Refonnas al Régimen Munjdpal 

A diferencia de tantas comisiones que 
desaparecen sin haber cumplido con su co­
metido, la Comisión Integrada en el vn 
Congreso Nacional de Municipalidades no 
solo logró mantener su fundonamiento, si­
no que amplió su composición y presentó 
los resultados de su trabajo un año después 
de haber sido constituida. 

Una vez conoddos los resultados electo­
rales y la correspondiente composidón de la 
Asamblea Legislativa, la Comisión tomó la 
iniciativa de invitar a los partidos minorita­
rios a incorporarse. A partir de ese momento 
la Camisón se denominó Comisión de Refor­
ma Integral Munidpal (CORlM), denomina­
ción que sintetizaba su intención de abordar 
globalmente la problemática munidpal. 



El 31 de agosto de 1994, después de in­
tensas sesiones de trabajo y de un diálogo pro­
ductivo entre sus diferenres miembros, la 
Comisión Logró estructurar una propuesta úni­
ca de reforma munidpal. Este documento fue 
emregado, primero. a la 17a. Asamblea de Go­
biernos Locales. y luego, el 2 de noviembre, a 
la Comisión Espedal de Descentralización y 
Fortalecimiento de la Asamblea Legislativa. 

El proyecto elaborado por la CORIM apun­
ta al rescate del concepto y el ejerddo de la au­
tonomía municipal, en tres campos básicos: 

• Reformas políticas. Independenda de las 
elecciones municipales con respecto a las 
nacionales (medio período); elección po­
pular del Ejecutivo y creación del Vice-Eje­
cutivo; sustitución del síndico por un 
Consejo de Desarrollo. elegido en asamblea 
de las organizaciones cívicas del distrito; 
partidpación en la deuda polírka; predsión 
de las competencias. esto es especil'icar si 
son exdusivas o compartidas; estableci­
miento y promoción de mecanismos de 
participación ciudadana (cabildos, referen­
da, ele:) 

• Reformas administrativas. Fonalecimiemo 
de los mecanismos y proceso de control 
interno y autorreguladón; supervisión de 
la Comraloría General de la República; 
adopdón de un nuevo esquema de fun­
cionamiento interno (recnificación); obli­
gatoriedad de planes estratégicos y de 
planes operativos anuales. 

• Reformas financieras. Potestad adminis­
trativa local. Ley Marco de patentes y 
ajuste au tomático de rasas; regu ladón de 
las transferendas del presupuesto nacio­
nal; facultad para la emisión de bonos 
municipa les y establedmiento de siste­
mas de control tributario en coordina­
dón con otros emes estatales. 

El carácter multipartidista del proceso de 
formuladón de la propuesta le confirió im­
porta ncia y viabilidad. En efecto, la Comi­
sión Especial Legislativa que recibió el 
informe se comprometió a iniciar el trámite 
legislativo de los proyectos allí contenidos. 
Si se aprobara este conjunto de reformas. se 
daría un paso trascenden tal en el forta led­
miento del régimen municipal y, consecuen ­
tememe, se ampliarían los espacios de 
panicipación democrática, a nivel local. 

Panicipad ón local en e l Plan Nacional 
d e Lucha Con tra la Pobreza 

La puesta en marcha del Plan Nacional 
de Lucha Comra la Pobreza fue otro aconre­
cinliemo relevante que puso en evidencia la 
problemática que atraviesa el régimen mu­
nicipal costarricense. particularmente en lo 
relativo a su concreción territorial. 

El Plan se condbió como una combina­
ción de la atención sectorial. a través de pro­
gramas específicos, tal y como se describió 
en el apartado anterior, y la integración de 
las acciones a nivel territorial-comunaL que 
priorizaban las áreas más críticas. 

Es precisamente en este último aspecto 
donde se han presentado las mayores di[i­
cultades. Estas tienen que ver con la exis­
tencia de mecanismos y concepciones 
verticales y sectoriales en las instituciones 
de orden nacionaJ, en las que se hace noto­
ria la tendencia a desconocer o sustituir las 
organizaciones e inicitivas locales. 

Para la puesta en marcha del Plan. se or­
ganizaron Comisiones Especiales del Sector 
SociaL y para las Unidades Técnicas, comi­
siones integradas por funcionarios de las 
instituciones nacionales. cuya coordinación 
fue encargada a la Secretaría del Sector So­
da!. Dentro de este esquema de fundona­
miento se le asignó un papel secundario 
(complementario) a las instancias locales. 

Además. en algunos casos. la creación de 
comités a nivel comunitario propició un pa­
ralelismo organizativo que, en opinión de 
algunos dirigentes. podría tener efectos dis­
gregawrios sobre las representaciones loca­
les. En este sentido. se daría entonces, una 
contradicción entre la conceptualización 
participariva buscada por el Plan y la estra­
tegia operativa, dotada de un marcado sesgo 
cemraJista. 

En síntesis. en el terreno de la demacra­
da local, abrumada por una situación ext re­
madamente crítica, no se perciben. a corto 
plazo. elementos sufidentes que indiquen la 
apertura de un proceso de transformación 
efectiva del régimen munidpal que fortalez­
ca la participación a nivel local. 
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NOTAS 

Roja~ B .. M .. Ajuste. sectores populares y gobernabilidad en Centro América. FLACSO·Costa Rica. 

de próxima publicación. 

2 Para agosto de 1995. se reponan pérdidas por más de 55.000 millones de colones. las que han debido 

ser asumidas por el Banco CentraL 

3 El Paquete Tribu1ario fue aprobado en el mes de setiembre de 1995. 

4 Decimos expectativa y no promesa porque en realidad el PL no dijo que no habría despidos. 

pero htzo creer que eso era lo que ofrecía. 

5 Las dfras de 1980 a 1985 resuJtan de la mt•todología u1ilizada por d Sistema de Indicadores Sociales y 

Demográficos de MIDEPLAN con base en la Información de la Comralorfa General de la República. 

Las correspondientes al período 1987 a 1991 fueron obtenidas de la Clasilicación Funcional del gasto 

del sector público elaborada por la Sección de EstadíM!ca~ Fbcale~ de la Dirección de Presupuesto Nacional del 

Ministerio de Hacienda. En este último perfodo. se incluye el ~cctor de ~<'rvlcios recreativos. 

cuh urales y religiosos. (MIDEPLAN, 1995.c) 



CAPITULO 6 

Relaciones primarias, 
relaciones sociales y valores 

Introducción 

Frente a una época de acelerados cambios 
económicos políticos e ideológicos, los costa­
rricenses orientan sus prácticas cotidianas 
guiados por concepciones convencionales en 
torno a la familia. Esta situadón permite, por 
una pa rte, la sobrevivencia de aquellos que 
conforman las familias más pobres, pero por 
otra, genera un campo de tensiones que se 
manifiesta en canilleros familiares y conyu­
gales, en la ambivalencia de las madres para 
utilizar guarderías como un medio alternati­
vo para el cuidado de los hijos y en un incre­
mento de la violencia doméstica. Al respecto, 
los medios de comunicadón que tienen ma­
yor cobertura, constituyen una opción muy 
limitada para que los ciudadanos se reconoz­
can colectivamente en sus inquietudes y ne­
cesidades más apremianles, con lo cual, los 
medios no faálitan la toma de concienáa y 
la respuesta organizada de los actores socia­
les. Al mismo tiempo, el Estado impulsa, a 
través de políticas y programas educativos. la 
formación en valores acordes, en principio, 
con el desarrollo humano sostenible, esfuer­
zo que aún no ha sido evaluado. 

Estas consideraciones surgen al analizar 
indicadores psicosociales relativos al desa­
rrollo de relaciones primarias y sociales en 
los ámbitos de la familia, la comunidad y las 
instancias jurídicas, y el papel de los medios 
de comunicadón coleaiva y el sistema edu­
cativo formal como agentes socializadores. 

Como primer paso en la evaluación de 
estos tópicos, se llevó a cabo una laboriosa 
búsqueda de fuentes de información c;t>nm-

daría y una serie de consultas a estudiosos y 
especialistas. De esta manera, se pudo cons­
tatar que actualmente los estudios centrados 
en la medición de valores de la sociedad cos­
tarricense son escasos, se refieren a tópicos y 
universos muy específicos y utilizan meto­
dologías que impiden cumplir con los linea­
miemos metodológicos propuestos para el 
Informe. 

Por esta razón, fue conveniente delimitar 
el estudio del tema a la estimación de aspec­
tos psicosociales básicos en el desarrollo de 
las relaciones primarias y sociales. La refe­
rencia a los valores, en este caso, está sujeta 
a la informaci6n disponible o bien, a un acer­
camiento inferencia ( como resultado del 
comportamiento de los indicadores analiza­
dos, en el entendido de que este esfuerzo 
permitirá sentar las bases para la realización 
de investigaciones sobre valores que propor­
cionen insumas para futuros diagnósticos. 

los ejes temáticos 

La fa milia, la escuela y la comunidad 
constituyen instancias de sociaJización que 
conllevan factores protectores y factores de 
riesgo y que por lo tanto, pueden contribuir 
u obstaculizar el desarrollo de la identidad y 
de las potencialidades humanas. Estos facto­
res, a su vez, están inDuidos por condiciones 
de dase, de género y aspectos generacionales. 

A panir de estos supuestos y de las fuentes 
de información disponibles, se consideraron 
cinco dimensiones o temas fundamentales en 
el abordaje de las relaciones primarias, reJa-
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ciones !>ocialcc; y los valores de los costarri­
censes. que comprenden a su vez tópicos es­
pedficos y sus correspondientes indicadores. 

El primer tema corresponde a las tenden­
cias en la evolución de las familias. con indi­
cadores sobre su composición, evolución en 
la condición conyugal de la mujer, trabajo 
femenino. fecundidad. jefatura del hogar. 
hábitos de consumo del ama de casa. etc .. 
También e aborda cualitativamente el sen ­
tido que tienen algunos de estos comporta­
mientos para sus protagon ista<;, en el 
contexto económico, político e ideológico de 
la sociedad actual. 

El segundo tema. íntimamente vinculado 
al anterior. se rdiere a la situación de la in · 
rancia y la adolescencia. En lo relativo a la 
infancia. se analizaron comportamicmos de 
la población sobre atención médica durante 
el período prenatal. lactancia materna. re­
cursos de apoyo que tienen las madres para 
criar a sus hijos. tipología de ca os que atien­
de el PANI y número de niños tramitados en 
adopción. En cuanto a la situación de los y 
las adolc ccntes. el análisis se focaliza en las 
po ibilidades reales para acceder a la ed uca­
ción formal. al trabajo y a la recreación. 

El tercer t~ma. seguridad de los habitan ­
tes y Estado de Derecho, está dedicado a la 
integridad física de las personas y su bienes 
y al mejoramiento y cumplimicmo de la ley. 
La seguridad de los habitantes. para los pro­
pósitos de este trabajo. se ha limitado al aná­
lisis del fenó meno de la crimina lidad 
con vencional que se manifiesta en la!> ca te­
gorra-. de delitos contra la propiedad. comra 
la vida e integridad personal y con tra la li ­
bertad sexua l. Como indicadores para medir 
la vigencia del Estado de Derecho en mate­
ria penal. se toman el promedio de duración 
de los juicios penales, la proporción de pre­
sos si n condena existentes en el país. la exis­
tencia y funcionamiento de institucione 
que tienen por naturaleza justamente pre­
servar dicho Estado de Derecho (como la Sa­
la Cuarta Constitucional de la Corte Suprema 
de Justicia y la Defensoría de loe; llabitames 
de la República). 

El cuarto tema se refiere a los medios de 
comunicación y a la comunicación social. Se 
evalúa el papel de los medios en la produc­
ción de formas de conciencia cotidiana que 
propicien procesos colectivos e individuales 
de aprendizaje social. Se analizan indicado­
res como preferencias en los hábitos de lec­
wra de los habiranres del Va lle Central; 

porcentaje de la población del país que ve 
televisión cada día según zona de residencia; 
número de emisoras de radio que funcionan 
en el país: la proporción de espacio que ocu­
pan los temas político-económicos. los suce­
sos y los temas de índole social en los diario 
La Nación. La República y Extra; distribu­
ción porcentual de la población según lo que 
consideran el acontecimiemo más impor­
tante; distribución porcentual de la pobla­
ción en función de lo que perciben como el 
principal problema que enfrenta el país. 

El quinto 1ema corresponde a la transmi­
sión de valores en la educación formal. Se 
utiliza el análisis de contenido de documen­
tos y publicaciones centrales para determi­
nar la evolución de la enseñanza de va lores 
en la educación formal. el fundamento cicn­
dfico y pedagógico en que se sustenta n las 
políticas. contenidos y metodologías para la 
promoción de valores en la educación for­
mal y la jerarquía de valores que se busca 
transmitir. 

¿Hada dónde va la familia? 

Los nuevos ropajes de la diversidad fam iliar 

La ociedad co tarricense se ha caracteri­
zado por la diversidad fami liar. y ese rasgo '>e 
mantiene en la actualidad. aún cuando res­
ponde a condicione históricas y sociales muy 
diferentes (Reuben. 1989; López. 1977) ' . De 
ahí lo inadecuado de utilizar una noción 
cenrral de familia típica -aquella familia for­
mada por la pareja conyugal y sus hijos- pa ­
ra eva luar el com portamiento de las 
estructuras familiares. 

A nivel nacional no existen investigacio­
nes sobre la confonnación estructural de las 
familias costarricenses en 1994, excepto aque­
llos estudios que emplean la composición fa­
miliar como variable para analizar fenómenos 
sodales espeáfico!> en determinados sectores 
de la población. No obstante, el análisis tipo ­
lógico de las familias costarricenses. realintdo 
en la Región Metropolitana en el año 1989 
(Vega. 1994) y los indicadores sociodemo­
grá fico aponados por la Encuesta Nacional 
de Salud Reproductiva de 1993 (ENSR-93), 
permiten evaluar algunas tendencia en la 
evolución de las familias y la relación de al­
gunos de e to indicadores con denos proce­
sos familiares o ociales2

• 

En 1989 predo minaba la familia nuclear-



conyugal en wdos los estraws sociales de la 
Región Metropolitana. El 56.4% del total de 
familias estaba conformada por una pareja 
conyugal e hijos. el l 8.5% por una pareja 
conyugal. los hijos y otros parientes soheros 
(familia extendida), el 15,8% por la madre y 
los hijos, sin descartar la posible presencia 
de otros parientes solteros (ramilia nuclear) 
y el 6.4% compuesto por familias con dos 
pareja conyugales, hijos y otros parientes 
([amilia extensa). Sin embargo. a medida 
que desciende la escala socioeconómica, dis­
minuye el número de familias nucleares­
conyugales y aumenta la presencia de los 
otros tipos de familia. 

Scgú n las etapas del desarrollo en que se 
ubican las familias, casi la mitad de éstas 
(49%) está en la fase intermedia (el hijo ma­
yor está en edad escolar), el 31 % en la final 
(el hijo mayor tiene 20 años o más) y el 
20% en la inicial (hijo mayor en edad prees­
colar) . La familia nuclear tiene una presen­
cia significativa en la etapa final. la nuclear 
conyugal. sobre todo, en la intermedia y las 
familias extendidas y extensas. en la inicial 
del desarrollo familiar. Esto permite corro­
borar que, conforme las familias atraviesan 
las difcremcs etapas de su desarrollo. pre­
sentan distintas composicionc . 

La pluralidad de tipos familiares puede 
encontrar su explicación en el compona­
miemo sexual y reproductivo de la pobla­
ción que. junto a factores socioculturales. 
estructuran en 1994, un escenario familiar 
con 1endencias hacia el incremento en el 
número de uniones de hecho. en el número 
de mujeres desunidas en todos los grupos de 
edad (sobre todo en las mujeres de 40 a 44 
años) y en las mujeres que forman parte del 
mercado laboral. 

Caminos para el inicio de la vida conyugal 

En Costa Rica, como en el resto de Lati ­
noamérica, la formación y desarrollo de la 
familia no están, necesariamente, asociados 
a la previa unión matrimonial de la pareja 
(Fauné, J 995). Ejemplo de ello es que las 
encuestas de fecundidad clasifican a las mu­
jeres en tres categorías de estado conyugal: 
solteras. unidas y desunidas, en donde la 
condición "unidas" reúne a las mujeres le­
galmente casadas, así como aquellas en 
uniones de hecho. 

De 1976 a 1993, la proporción de mujc-

res desunidas tendió a aumentar, mientras 
que el grupo de solteras y el grupo de muje­
res unidas disminuyó. No obstame, este úl­
timo sector agrupó poco más de dos terceras 
panes de las mujeres entre 1 5 y 49 años. 

Según la encuesta ENSR- 1993, una de 
cada cinco mujeres unidas convive con ~u 
compañero en uniones de hecho, cifra que 
tiende a crecer en tiempos recientes. Asimis­
mo. la proporción de mujeres en unión libre 
fue de 20%, porcentaje que aumenta si e le 
compara con el J 8 % alcam.ado en 1976. 
Entre las mujeres jóvenes unidas ( 15 a 19 
años). esta proporción aJcanza el 58%. Se 
debe tomar en cuema, eso sí, que en Costa 
Rica una parte significativa de las uniones 
consensuales se rormaliza posteriormente. 

Disolución de la unión marital 
y nuevas nupcias 

La proporción de las mujeres alguna ve1 
casada!>, pero desunidas en el momento en 
que se realizó la encuesta aumentó ent re 
1976 y 1993. Este incremento fue, especial­
mente, acusado entre las mujeres de 20 a 24 
años (para las cuales la proporción paso de 
4 % a 8%) y en las mujeres del grupo de 
edad de 40 a 44 años, la cifra creció de 12% 
a 20%, du rante el período en cuestión. Ade­
más, en ese lapso. la proporción de mujeres 
desunidas entre 25 y 29 años y entre 35 y 39 
años. también experimentó un significativo 
aumento (alrededor del 40%), es decir, cre­
ció de 7% a J 0% y de 1 O% a 14%, respec­
tivameme. Esta tendencia creciente en el 
sedor de mujeres desunidas se debió, bási­
camente, a una mayor inestabilidad marital. 

La relación entre la condidón laboral de 
la mujer y su estado conyugal es contun­
dente. La proporción de mujeres solteras in­
corporadas al mercado de trabajo, es má!> del 
doble de las que no lo están. Igualmente, 
menos de la mitad de las que trabajan están 
unidas, frente a más de tres ruanas partes 
(78%) de las unidas que no trabajan. La!> 
mujeres económicameme activas tienden 
menos a unirse y sus uniones son más ines­
tables que las de las mujeres que no traba­
jan. De hecho. más de la ruana parte de las 
mujeres que laboran (27%) se encuentra. 
actualmente, desunida, mientras que las 
mujeres en esta condición, que no trabajan. 
no llegan ni a una décima parte (7%). 

La proporción global de uniones disuel-
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tas subió en el transcurso de los últimos die­
cisiete años (de 19% pasó a 23%). Actual­
mente, alrededor de una de cada diez 
parejas se separa antes del quinto aniversa­
rio y, casi la mitad (45%) de las mujeres ca­
sadas hace por lo menos treinta años, ya no 
convive con su primer espo o, mientras que, 
en 1976, la proporción era menor (38%). 

Parece ser que Las expectativas actuales 
de La mujer son consecuentes con las nor­
mas sociales que enfaLizan la individualidad, 
la autonomía y el logro personal. Estas 
orientaciones contradicen directamente los 
valores fundamentales de la familia. basados 
en la comunalidad, La unión, los intereses 
mutuos y la adscripción. Es obvia, entonces, 
la contraposición emre los nuevos y tradi­
cionales valores. 

Nacimiento de los hijos 

Las encuestas de fecundidad ENF- 1986 y 
ENSR-1993 señalan un descenso consisten­
te en los niveles de fecundidad en J 993, ba­
ja que se acentúa con la edad de la mujer y 
según la zona de residencia. Las mujeres del 
Area Metropolitana en edad fértil tienen 3.4 
hijos como promedio, mientras que aquellas 
que residen en la zona rural tienen 5,3 hijos. 
Las mujeres de 15 a 19 años con quinto gra­
do de escolaridad o menos, tienen dos veces 
más hijos que las que han completado la pri­
maria y seis veces más que aquellas con ma­
yor educación. Las mujeres de nivel 
socioeconómico bajo concluyen su vida re­
productiva con 5, 19 hijos, dos más que las 

Gráfico 6.1 mujeres del nivel alto. 
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Los datos de la ENSR-93 sugieren que la 
mayoría de las mujeres alcanza el número 
de hijos deseado antes de la separación con­
yugal. por lo que mucho de ellos son cria­
dos por una madre sin compañero. 

Actualmente, se presta panicular aten­
ción a la maternidad en adolescentes. debi­
do a que ésta se torna más diJídl por la poca 
experiencia vital de la madre y por las limi­
taciones socioeconómicas presentes en una 
gran proporción de esas jóvenes. 

Según La Dirección General de Estadísti­
ca y Censos. en 1994, el 18% de lo naci­
mientos se produjo entre mujeres que 
tenían menos de 19 años de edad. y la ma­
yoría de ellos se concentró en adolescentes 
cuyas edades oscilaban entre los 15 y los 19 
años. Del total de madres adolescentes. el 
40% eran solteras y el 60% no recibió aten­
ción prenatal por vergüenza, temor o desco­
nocimiento. En ese año, el 26% de los niños 
fueron prematuros y de bajo peso al nacer. 

Familiares y pobreza 

En 1993, uno de cada cinco hogares del 
país tenía una mujer como cabeza de fami­
lia. Esta cifra registró un incremento del 
1 1% en relación con 1989. ya que en ese 
año; alca nzó el 18% de los bogares. Ese fe­
nómeno se da en menor medida en las zo­
nas rurales, en donde existe una jefe de 
hogar. por cada siete hogares ( 16% ). 

De los hogares costarricenses a cargo de 
la madre, el 22% está bajo la línea de pobre-
7..a, lo cual representa la cuarta parte del to­
tal de hogares que se encuentran en esa 
condición. No obstante. la menor cantidad 
de hoga res jefeados por mujeres. en las zo­
nas rurales la incidencia de la pobreza. en 
este grupo, es mayor que a nivel nacional, 
pues alcanza al 36% de Las familias . 

Las familias en la vida cotidiana 

Así como el proceso de transformaciones 
de una economía simple de subsistencia a 
una economía agroexpon adora trajo consi­
go transformaciones en el carácter de la vi­
da familiar (Gudmundson. 1986). la puesta 
en vigencia. a partir de los años 60, de un 
modelo económico que impulsa la utiliza­
ción de mano de obra femenina. junto con 
el auge de ideales de autonomía y logro per-



sonales, marcan un hito en el contenido de 
las relaciones familiares (Vega, J993)J. 

El trabajo remunerado de la mujer está 
asociado a cambios fundamentales en las es­
tructuras familiares. Sin embargo, estos 
cambios tienen su correlato en la dinámica 
familiar, en las tensiones produddas por el 
cuestionamiemo de hombres y mujeres 
acerca de los roles que cada uno de los 
miembros de las famiJjas debe desempeñar y 
por el papel jugado por la maternidad y la 
crianza de los hijos. 

En 1994, las mujeres representaron una 
tercera parte del total de la población activa. 
cilra que supera con creces el 21% observa­
do en 1984. Pero, diversos estudios confir­
man que los valores, ideas y creencias 
convencionales en tomo al papel del hombre 
y de la mujer en las familias siguen vigentes, 
aunque se evidencia un proceso de transi­
ción hacia relaciones más equitativas, lo que 
se explica por la aspiración de los actores so­
ciales a lograr esa modi{icación. Sin embar­
go, los valores, actitudes y expectativas, en 
relación con la familia y el trabajo varían sig­
nificativamente. según la condición laboral y 
el nivel educativo de las mujeres. 

Tensiones cotidianas: entre el deber 
y la necesidad 

En términos generales, la mujer obrera 
trabaja para aumentar el ingreso familiar, 
pero no está de acuerdo con que la madre 
trabaje fuera del hogar. En su ámbito fami­
liar predominan concepciones machistas 
en torno al trabajo doméstico, expresadas 
en la renuencia a aceptar la colaboración 
del cónyuge en estas tareas y en sentimien­
tos de culpa al tener que dejar a los hijos 
cuando salen a trabajar (Carlos. et al., 
1985). 

En el caso de la mujer profesional. su 
desempeño en el campo laboral incide en 
su autoestima, lo que desarrolla en ella un 
sentimiento de seguridad e independencia. 
Esto le permite tener ideas y expectativas 
de vida más ampHas. En el grupo medio 
profesional hay mayor apertura frente a la 
participadón femenina en el mundo extra­
familiar, lo que ha permitido la modifica­
ción de roles a l interior del hogar. No por 
ello, sin embargo, se resuelven las contra­
dicciones que surgen de los papeles fami­
liares, espedalmeme en el momento de la 

socia lización de los hijos. 
La Dra. Joyce Osland y colaboradores 

( 1993) determinaron que los mayores proble­
mas de la mujer profesional son la discrimina­
dón (machismo, estereotipos. credibilidad) y 
las responsabilidades domésticas (doble jor­
nada). En una encuesta aplicada a ejecuti­
vas, los resultados revelaron que la mitad 
de ellas aporta más del 50% del ingreso fa­
miliar y un tercio, del 75 al 100%. Para 
ellas, realizar simultáneamente los papeles 
de trabajadora y amas de casa se torna difí­
cil: el 90% manifestó tener conocimiento 
de casos. en donde se hace evidente la difi­
cultad paia balancear las obligaciones del 
hogar y del trabajo, y el 67% afirmó sufrir 
esa problemática. 

Por O[ra parte. la maternidad y la estabi­
lidad familiar pesan mucho en la decisión 
de las mujeres de continuar o interrumpir 
su carrera profesional después de cinco o 
seis años de laborar. En 1994. el Centro de 
Investigación Tecnológica analizó la situa­
ción de las mujeres trabajadoras de 47 em­
presas. Según este estudio, el alejamiento 
de la vida profesional no responde única­
mente a la fa lta de apoyo masculino en la 
atención de las responsabilidades del hogar. 
También indden otros factOres, como la 
falta de redes de apoyo familiar y de amis­
tades para el cuido de los hijos (debido al 
distanciamienco provocado por su incorpo­
ración a la vida laboral), la escasez de me­
dios económicos para contratar servicios 
que velen por los niños. y la falta de una 
estructura básica de apoyo logístico para 
esas mujeres. 

Al respecto. cabe señalar que aún cuan­
do las empresas atribuyen a las mujeres. 
una serie de rasgos vitales para la competi­
tividad moderna, como precisión, eficacia 
en el trabajo en equ ipo, autonomía y crea­
tividad, estas empresas no implementan 
suficientes politkas para brindarles condi­
ciones más favorables durante el período 
de la materrudad. 

En el estudio se detalla que algunas de 
las mujeres que dejaron la actividad profe­
sional han recibido ofertas de Liempo par­
dal, pero las han rechazado por fa lta de 
confianza en su capaddad para cumplir si­
multáneamente con los requisitos del pues­
to y con su papel de madre (CEGESTI, 
1994). 

"El pan nuestro de cada día" 
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Un breve repaso de las actitudes adopta­
das por el ama de casa para atender necesi­
dades básicas de toda la familja permite 
en trever sutiles cambios en los hábitos coti­
dianos. 

Las prácticas observadas en los patrones 
de consumo están vinculadas a nuevas ten­
dencias en los hábitos de alimentación, mo­
dalidades en la adquisión de los productos. 
cuidado de salud, limpieza y entretenimien­
to. mediatizadas por valores que privilegian, 
sobre LOdo, el bienestar de la familia y la uti ­
lización óptima de los recursos económicos 
de que dispone. 

Tímidamente, la ejecución de ciertas ta­
reas tradicionalmente desempeñadas por las 
mujeres, comienzan a ser companidas con 
otros familiares. En 1994, el45% de las amas 
de casa iban acompañadas de sus cónyuges o 
de algún miembro de la familia, al supermer­
cado o a la feria del agricultor. mientras que, 
en 1990, solo lo haóa el 18%. No obstante, 
este comportamiento es más frecuente cuan­
do la mujer trabaja fuera del hogar, lo mismo 
que cuando el nivel educativo del hogar es 
mayor. 

También existen grupos que se cuestio­
nan para qué tanto esfuerzo y trabajo si no 
reciben satisfacción alguna en el desempeño 
de sus funciones. ni son gratificados por par­
te de quienes e benefician con su labor. Es­
tos l>ectores pueden concemrar alrededor de 
un 35% de las amas de casa . Sin embargo. 
en LOdos los estratos sodoeconómicos hay 
una búsqueda de economía, en el sentido de 
optimizar la relación costo-beneficio. 

El mercado. por su parte, está dispuesto a 
producir y promover el consumo de los pro­
ductos y marcas para las diversas capacida­
des adqu isitivas, pa ra ello crea estrategias de 
mercadeo, como el empleo de nuevos tipos 
de envases que bajan los precios y los hacen 
más accesibles. Esto explica que el uso de al­
gunos productos de higiene y cuidado per­
sonal sea casi universal. 

AJ mismo tiempo. el consumo de pro­
ductos ·preparados·. el uso de los servido a 
domicilio y la visita a restaurantes de comi­
das rápidas son cada vez más comunes, lo 
que libera parcialmente a la madre de la res­
ponsabilidad de preparar las comidas fami­
liares. Un 31% de la población de 18 años y 
más, residentes en la Aglomeración Metro­
politana del país. afirmó hacer uso del servi­
cio a domicilio de este tipo de restaurante~. 

El sábado y domingo son los días que más se 
visitan Men familia·. esos establecimientos 
comercia les. 

Otra tendencia observada. está relaciona­
da con el cuidado de la salud. dentro de cier­
tos cánones, lo que ha modificado los 
hábitos de consumo. Así. productos catalo­
gados como ·sanos·. que ayudan a mante­
ner un buen aspecto üsico y dan energía 
para el trabajo, el estudio y el depone. ad­
quieren cada vez más relevancia. 

Nuevos estilos de consumir 

La influencia de costumbres provenien­
tes de otras cuJturas empieza a echar rafees 
en la sociedad costarricense. Por este motivo 
cambian las rutinas diarias en el abasteci­
miento y adquisión de los artículos básicos. 
La pulpería y la charla cotidiana con los ve­
cino . mientras se hacían las compras. ceden 
terreno ante los supermercados. Se constata. 
entonces. que en 1994 d supermercado re-
ultó ser el canal de distribución al que acu­

de un 60% de las amas de casa para adquirir 
la mayoría de los productos utilizados e n su 
hogar. 

¿Por qué las amas de casa prefiere los su­
permercados? 

Básicameme porque consideran que los 
precio on más bajos y ofrecen más como­
didad, calidad, variedad y economía de 
tiempo. Estas condiciones no las encuentran 
en los o tros tipos de establecimiemos, don ­
de acuden, sólo en casos de emergencia, o 
cuando deben comprar algún anículo ~de 
último momento". 

Un artículo que revela nuevas tendencias 
en la forma de resolver aspectOs de la vida 
cotidiana es la tarjeta de crédito, con varia­
ciones muy significativas cuando es el ama 
de casa quien La utiliza. 

En 1990. según estudios de la CID. la te­
nencia de la tarjeta de crédito entre dudada­
nos costarricenses mayores de 18 años (ver 
Cuadro 6.1) era de alrededor del 12% . En 
1993, alcanza el 22% entre los usuarios po­
tendales, según las características y requisi­
tos demandados. En 1994, emre la 
población residente en la Aglomeración Me­
tropolitana poseedora de teléfonos en sus 
hoga res (60%), a l menos un 27% disponía 
de una tarjeta de crédito. 

El tarjetababiente es prindpalmente de 
sexo masculino. ha realizado estudios se-



Cuadro 6.1 

cundarios y superiores y tiene ingresos fami­
liares superiores a los 200.000 colones. La 
tarjeta de crédito no se considera un pro­
ducto masivo y su oferta es muy selectiva. 
Sin embargo, a este servicio acuden cada vez 
más mujeres de diversos esuatos socioeco­
nómicos•, y se amplia su participación, pues 
pasó de un 19% en 1993 a un 24% en 1994. 

COSTA IKA: DISTIUOOIIIIRA11VA 
DE LA POIUOOII CON JAUTA DE CIEDITO 

EN LA AaOMEIIACIOII METIIOPOUTAIIA 
SEGUN 500 Y EDUCAOON. 1994 

,. 
Ttntnda total 27 

Sexo 
Masculino 70 
Femenino 30 

Educación 
Primaria 9 
Secundaria 25 
Superior 66 

FUENTE: Consultoría lnterdisciplinaria de Desarrollo, 1994. 

Los datos disportibles muestran que, en 
este año, las mujeres utilizaron su tarjeta, 
fundamentalmente, para realizar compras en 
el comercio y en el supermercado. El empleo 
de la tarjeta en otro tipo de establecimiento 
fue esporádico. También recurrieron a ella 
parn atender emergencias. Mientras ranto, 
los hombres la usaron para cubrir gastos en 
el comercio y restaurantes. básicamente, 
cuando están en actividades de negocios o de 
diversión. 

La inseguridad de portar dinero en efec­
tivo y la mayor disponibilidad de crédito son 
condiciones que modifican las actitudes ha­
cia la posesión de tarjetas de crédito, sobre 
todo, entre las mujeres. 

¿Tiempo para el ocio? 

La televisión es un artefacto del que dis­
pone, al menos un 90% de los hogares cos­
tarricenses. mientras que en la segunda 
mitad de la década de los 80, alcanzaba solo 
el 80%. Incluso en áreas marginales urbanas 

su presencia es prácticamente universal. Es­
tO lo demuestra el hecho de que, en 1994, 
uno de cada cuatro hogares de la Aglomera­
ción Metropolitana recibía señales de cable. 

Datos recabados por la CID muestran que 
la telcvisi<ln es utilizada por el 60% de la po­
blación, cuando desean descansar o distraer-
e, lo que la ha convenido en el medio más 

frecuente para disfrutar el ocio, principal­
mente entre las mujeres. A finales de 1994, 
un 35% de los adultos reportó ver telenove­
las (u n promedio de 2,03 novelas), de este 
porcentaje, el 48% correspondía a las muje­
res y un 22% a los hombres. Ello ha contri­
buido a que el televisor sea el medio más 
utilizado para promover y conocer los pro­
ductos nuevos ofrecidos en el mercado, en 
especial los artículos de consumo masivo. 

Violencia en el hogar 

El fenómeno de la violencia intrafamiliar 
se evidencia cada vez con más fuerza, tanto 
a través de denuncias formales, como a tra­
vés de los medios de comunicación. No obs­
tante, e trata de una realidad parcialmente 
oculta, pues por facwres cururales, ha existi­
do la tradición de considerar la agresión en 
las familias como un asumo de carácter pri­
vado e incluso legítimo (CMF. 1995). Si bien 
hay una tendencia creciente a denunciar 
e re tipo de violencia, esre hecho no se pue­
de interpretar como un incremento de la 
agresión. Más bien, puede ser que, como 
consecuencia de la sensibilización social so­
bre el tema, las víctimas perciban un mayor 
reo;paldo social para div·ulgar su situación . 

En el período comprendido entre mayo 
de 1994 y enero de 1995, la Delegación de 
la Muje r del Ministerio de Gobernación 
atendió un total de 2.586 casos, mientras 
que, en 1992, esta dependencia sólo registró 
563. El rango de edad de mayor incidencia 
de agresiones se ubica enrre los 31 y los 40 
años, seguido por el de 21 a 30 años, que re­
gistra un total de 514 casos. 

Según un estudio del CMF (1989), es en el 
hogar en donde es más frecuente la violencia, 
protagonizada por el esposo o compañero y, a 
veces, por los hijos, sin discriminaciones de 
edad, educación, estado conyugal o tamaño 
de la familia. Lo que cambia es la intensidad, 
el tipo de atropello y la forma como la mujer 
lo percibe. Entre los factores asociados a esta 
problemática, sobresalen el nivel educativo, 
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la edad, la percepdón y la actitud hacia la 
mujer y la familia. 

En una encuesta realizada por Quirós y 
Barran tes ( 1994) a 1312 mujeres del Área 
Metropolitana con edades en tre 15 y 49 años, 
en unión matrimonial o consensual, 35% de 
las entrevistadas manifestó vivir con alguna 
frecuencia cxperiendas de agresión, 43% dijo 
que casi nunca las había vivido, mientras que 
el 22% afirmó no haber sufrido nunca e e ti­
po de ituadón. Del total de mujeres ometi­
das a alguna forma de crueldad, 43% vive en 
unión libre, 36% está casada y 15% tiene una 
reladón de noviazgo. 

El estudio concluye que la violencia de 
género se refleja en la inequidad de las rela­
ciones cotidianas y Uama la atención sobre 
la necesidad fundamental de develar las for­
mas de abuso invisible presentes en el seno 
de la familia. La mitad de las mujeres entre­
vistadas vive con un compañero cuyo carác­
ter no les agrada, y tres cuartas panes han 
sido de maltradas. Sin embargo, ellas conti­
núan al lado de su pareja para mantener la 
familia unida. 

La familia costarricense en una sociedad 
de cambios acelerados 

La vida familiar está orientada por ideas 
muy convencionales que fadlitan la super­
vivencia y la ubsistencia materiales, pero 
difi cultan la trascendencia de la situadón 
cotidiana. La posibil idad de una visión del 
mu ndo que contemple el logro de metas 
personales, está dererminada por el acceso a 
una escolarización media o superior. 

Los anteriores aspectos, sumados a la es­
casa oferta de apoyo institudonal para el 
cuidado de niños y niñas, impiden a la ma­
dre delegar funciones que tradicionalmente 
han desempeñado, lo que contribuye a 
mantener un árculo vidoso de difícil reso­
lución . 

En conclusión, la violencia doméstica es 
uno de los principales protagonistas de un 
drama, en donde sus personajes quedan 
desdibujados por su baja au toestima y por la 
imposibilidad de Jucha r contra las privado­
nes materiales y la concepdón machista del 
mundo, que hacen que la vida familiar pier­
da su en tido. 

Situación d e la infancia y adolescencia 

Cuidado prenata l 

La relación madre-hijo se inida en el pe­
ríodo prena tal y forma parte de las expe­
riencias interaccionales del niño que 
posibilitan su desarrollo integral. 

En Costa Rica. tam o el control prenatal, 
como la atención hospitalaria de los panos 
son muy altos. El 92% de las mujeres emba­
razadas asiste a tres o más controles durante 
el período de gestión. Sin embargo, algunos 
factores como el lugar de residenda y la es­
colaridad están asociados a la incidencia de 
estos controles (ENSR-93). 

Lactancia materna 

La lactanda materna, como un aspecto 
favorecedor de los vínculo temprano ma­
dre-niño/a, ha mostrado un sostenido creci­
miento en los últimos años, con una 
cobertura de más del 90% en 1993. Al res­
pecto, es importante resaltar los decididos 
esfuerzos de los sectores de salud, quienes, 
apoyados por la cooperación internacional, 
han desplegado intensas campañas e impul­
sado la protección de la lactancia materna 
con el nn de logra r la promulgación de la 
Ley de Comercio de Sucedáneos de la Leche 
Materna, la cual fue aprobada en agosto de 
1994. 

Redes sociale para el cuidado de la infan cia 

Redes familiares 

Con la incorporación de la mujer al mer­
cado de trabajo aumenta la importancia del 
apoyo familia r o de instancias capace de 
proveer atención y cuido a niños y niñas. No 
obstante, paredera que las redes familia res 
de apoyo son aún, La opción más viable fren­
te a la escasez de la ofena institucional, o a 
los prejuidos de la población para utili7ar las 
guarderías o centros de atención infantil. 

Acerca de la disponibilidad de ayuda por 
parte de las madres para la crianza de sus hi­
jos pequeños, una de cada tres mujeres de­
clara contar con ella y, en tres de cada cinco 
casos, es la abuela materna quien se hace 
cargo de esa tarea. 

Recursos institucionales para el cuidado de 
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niños y niñas 

Sólo el 5% de las madres o responsables 
de los niños y niñas hace uso de guarderías, 
CTNA I u Hogares Comunitarios, incluso en 
las zonas urbanas y entre las madres de 
mayor escolaridad. Los motívos más comun­
meme mencionados para no hacer uso de 
esos servicios, se refieren a su ausencia cerca 
del lugar de residencia, además de la descon­
fianza y el temor al malrraro de menores. En 
menor grado, se menciona la falta de cupo y 
el COSlO. 

En 1994, el Gobierno impulsó la reaper-

CDSfliiCA: 
OFEIJAIIS1RUCIOIAI. .... B. OllADO 

DE Milos Y IdAs. 1991 

l.aprlsdt.....W..,.. Oflrtl 

Centros de Aten<ión y Nutrición (CEN) 465 

Centros Infantiles de Nutridón 
y Atención Integral (CINAI) 49 

Centros de Educación, Nutrición 
y Comedor Escolar (UNCE) 62 

Hogares Comunitarios 580 
Guarderlas del Ministerio de Trabajo 

·permanentes 12 
• temporales 4 

FUENTE: Programa CEN-CINAI. Ministerio de Salud Pública. 
1994. 

rura de 50 centros CEN-CTNAI. A pesar de la 
importancia de esta medida, esros estableci­
mientos presentan una limitación pues 
atienden solo a nii'los mayores de dos años. 
Esta disposición imposibilita trabajar, a 
aquellas madres cuyos hjjos son menores de 
esa edad, y que no cuentan con apoyo fami­
liar o de otro tipo. 

Niños abandonados 
y oportunidades de adopción 

La creciente demanda de imervención 
institucional en situaciones de abandono y 
agresión infantil y los emrabamientos en los 
trámites judiciales para conduir procesos de 
adopción. fueron la nota característica del 

año 94. lo que puso en situación de alto 
riesgo a la población afectada. Sin embargo, 
las causas se pueden rastrear en años ante­
riores. Así, por ejemplo: 

• En 1992, el Parronaro Nacional de la In­
fancia (PANI) atendió 26.426 denuncias, 
de las cuales. el primer lugar (18%) fue 
ocupado por las situaciones de abandono. 

• En 1993 se produjo un aumento de la 
agresión, de la violencia intrafamiliar, de 
la hostilidad, del abuso sexua l y de la io­
capaddad de la familia para proteger a 
sus hijos. 

• En este año, el PANI intervino para aten­
der 1968 casos de menores que debieron 
ser separados de sus familias por aban­
dono (81 %), por maltratO [ísico y agre­
sión sexual. El 51% eran hombres y el 
49% eran niñas y el 61% del total tenía 
entre 7 y 15 años de edad. Las nmas son 
quienes sufren, en mayor proporción, el 
abuso sexual (95%). Es significativo el 
hecho de que el 87% de las famiLias de 
estos nmos tenían ingresos mensuales 
inferiores a los estableados por la canas­
ta básica. 

Actualmente, las d irectrices del PANI se 
orientan hacia la desinstitucionalización 
del menor, como parte de las intenciones 
formuladas por su Junta Directiva, con mo­
tivo del Año Internacional del Niño, cele­
brado en 1979. Por esa razón, en 1990. se 
inició el cierre de centros de atención ma­
siva y se abrieron albergues que se aproxi­
man más a la dinámica familiar y 
comunitaria. 

En 1 994, las adopciones en relación con 
el año 1991, disminuyeron en casi un 93%, 
dado que los procesos judiciales de declara­
toria de abandono se prolongaron por un 
año y medio o más, anres de lograr una 
sentencia en firme. Los casos de adopción 
interrumpidos se mantuvieron institucio­
nalizados. lo que djo origen a que los "ho­
garcitosH y ouas instancias para estadías 
transitorias, adqu irieran carácter perma­
nente. 

81 



82 

Situadón de la adolescenda 

Oponun.idades de acceso a la educadón 

En lo que respecta a la educadón en Costa 
Ric.1, destacan la cobenura significativa y las 
posibilidades de acceso brindad.Js a la pobla­
dón. Sin embargo, el sistema educativo mues­
tra un desgaste que lo vuelve inefideme. Así 
tenemos que la inversión no ~e traduce en ca ­
lidad y amplia cobertura, pues el año escolar se 
reduce cada vez más en términos de días lecti­
vos efectivos. En 1993, el año escolar tuvo ape­
nas 150 día y en muchas escuelas un.idocentes 
se trabajó solo tres horas diarias, cuando lo nor­
ma 1 es 5 horas. 

Enjulio de 1994, el 76,7% (695.385) de la 
pobladón de 5 a 17 años estuvo cubiena por el 
sistema educativo regular, dfra que induyó 
55.137 nirios matriculados en la educadón 
preescolar. 

La mayor cobertura de a istenda a la escue­
la se conccmró en el grupo de niños de 7 a 1 1 
años de edad, correspondicmc al l y n Cidos de 
la Educadón General Básica. De los 13 a los 16 
años, la cobertura mostraba una reducdón 
drástica y credente. Lo anterior se evidencia 
por el aho número de deserdom.-s en secunda­
ria, en comparadón con los niveles registrados 
en la primaria (Oavis y Torrico, 1994; Torrico, 
1995). 

De la escuela al trabajo 

Tres de cada diez csrud iantc~ que ingresan 
en la primaria completan la enseñam.a secun­
daria. La deserdón es uno de los prindpales 
factores de exclusión de los niños y adole cen­
tes. panicularmente, como se vió. a partir del 
é timo ario de educadón formal. 

Las presiones para trabajar, jumo al desinte­
rés por el csLUdio y la falta de medios económi­
cos, son lo principales motivos para que los 
jóvenes de 1 5 a 17 años abandonen la escuela. 
Los grupo de edades menores presentan me­
nos pre iones de trabajo y su dL~crdón de la es­
cuela o el colegio obedece a quebrantos de 
salud. dificultades para el estudio y a problemas 
económicos en el hogar (imposibilidad para pa­
gar estudios). 

La mayoría de los niños entre 5 y 11 años 
se mantiene en la escuela (70.3%). pero un po­
co más del 20% comienza a alternar el estudio 
y el rrabajo (induso niños de 5 a 6 años). Otros 
no asisten del todo a la e cuela y, los menos. só-

lo trabajan. La deserdón escolar aumenta con­
forme los niños crecen y, con eUo, la incorpora­
dón al trabajo. sin mayor calificadón y 
únicamente con la educadón primaria, en su 
mayoría. 

En 1994, el 19% de la pobladón entre 5 y 
1 7 años no satisfizo sus necesid.Jdes básicas o 
vivió en condidones de pobreza extrema. Esta 
propordón llegó al 20%, sí se toman en cuen-
14, aquellos que dt•dararon no tener ingreso 
(Torneo. 1995). 

Niños y jóvenes en actividades 
generadoras de ingreso 

La Encuesta de Hogares de julio de 1994 es­
timó que, de cada den bogares en Co ta Rica 
once de ellos tenían por lo menos. un n íño(a) 
trabajador(a). Según w1 estudio auspiciado por 
UNICEF y el PANl (Torrico. 1 995). en ese mis­
mo año. de los 906.2 1 O niños y niñas. 1 52.128 
menores (16,8%), se integraron en actividades 
generadoras de ingresos (remuneradas o no). 
Esto significa que realizaron un trabajo. ya sea 
en forma regular o casuaL y por el cual recibie­
ron un pago (en dinero o en espede). o en for­
ma no remunerada. cuando lo hidcron para el 
negocio o finca familiar. La mayor panidpadón 
~e dio en el grupo de niños y jóvenes, quienes 
duplicaron al grupo de niñas y jovendtas que 
se enconrraban en la misma condidbn. 

Depone y recreación 

En el país hay ausencia de espadas para el 
depone competitivo y actividades recreativas 
para lo jóvenes (Rojas, 1995). La pobladón 
adolescente muestra preferencia por el depor­
te. pero las oponunidades de panidpadón en 
procesos deportivos an1plios están reduddas a 
los Juegos Nadonalcs. Esta actividad deponíva 
se inidó en J 976, con la panídpadón de 550 
atletas y, a lo largo de 16 edidones ha logrado 
un incremento considerable en el número de 
inscripciones. hasta alcan7.ar en 1994. la d fra 
de 3.500 atletas. Sí e toma en cuenta que co­
mo pane de los Juegos se dan procesos compe­
titivos en cada cantón , la estimadón 
corre pondiente a enero de 1994 arrojaría la d­
fra de 35.000 adolescentes y jóvenes activos en 
este dclo de Juegos Nacionales. 

Según una encuesta de Borge y Asociados 
( 1992), la prindpal actividad del 36% de los 
hombres. durante su tiempo libre, es el depor-



Nota: 
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te, mientras que sólo un 10% de las mujeres 
manifestó esa preferenáa. La mayoría, en eda­
des entre 12 y 14 años (29%), en segundo lu­
gar, los jóvenes de 1 5 a 17 arios y, en ter~er 
lugar, aquellos de 18 a 24 años (13%). Estos re­
sultados podrían explicarse por la ofena limita­
da de instaladones para la práaica de los 
depone~. 

Seguridad de los habitantes 
y Estado de De recho 

En lo que respecta al concepto de seguridad 
de los habitantes, el análisis se ha dirigido a es­
tudiar el fenómeno de la criminalidad conven­
donal manifestado en las categorías de deli tos 
contra la propiedad, contra la vida e integridad 
personal y contra la libenad sexual. En cuanto 
al concepto de Estado de Derecho, sin perjuido 
de la imponanda de la materia en otros ámbi­
tos, este documento se refiere, exdusivamente, 
al Estado de Derecho en materia penal, el que 
se caraaeriza por la vigenóa de las garantías 
penales, procesales y de ejecudón de las pena , 
consagradas en la justida penal contemporá­
nea. 

Seguridad de los habitantes 

En Costa Rica se dispone de informadón ri­
gurosa que pcnnite afinnar que: 

COSTA RICA: 
Dl••dls de delitos contra la DrODiedad 

ft!CibidasporeiO.IJ.1985:19M 

1915 19116 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 199-4 

• Proye«ión de las cifras del primer semestrt 1994. 
•• 1~ admin. fraudulenta, apropiaóón lnegular, apropiación o retenóón indebida, estafa, 

esltlíonato, extorsión, fraude simulado, usur'pación de aguas y de lugares públicos 
l sus respectivas tentativas. 

•• Comprende hurto, huno de ganado, robo con fuem en las cosas, robo y hurto de medio de transp .• 
secuesuo extorsivo, usurpación y respectivas tentativas. 
.... Comprende delitos de daño. 
FUENTE: Poder Judicial. Departamento de Planificación. Se<ción de Estadistica. 

a) Existe un aumento deno y notable en el 
número de perjudicados y en las tasas de 
delitos relativo a la propiedad; 

b) Se aprecia un considerable aumento en la 
can tidad de víctimas y en las tasas de deli tos 
que afectan la integridad personal; 

e) Consecuentemente, se presenta un senti­
miento de inseguridad provocado por la fre­
cue.nda de los delitos indicados; 

d) La reacdón desproporcionada frente a al­
gunos delitos graves hace crecer innecesa­
riamente ese sentimiento de inseguridad. 
Esto deteriora la calidad de la vida y obsta­
culiza la adopóón de medidas apropiadas 
para enfrentar esa problemática. 

Es conveniente tener presente, que esta si­
tuaóón no es exclusiva de Costa Rica, ni siquie­
ra de América Latina, se trata más bien de un 
fenómeno mundial, que alcanza mayores pro­
perdones en los paí es altamente desarrolla­
dos. 

Los delitos contra la propiedad 

En lo que condemc: a estos delitos. la per­
cepóón social de su aumento coindde con la 
realidad de la tendenda estadística (véase Re­
cuadro 6.1). En efecto, estos delitos, cometidos 
con el fin de enriquecerse, se acrecentaron de 
1987 a 1994, en un 87%, lo que significa un 
promedio anual de 12%. Es obvio, un notable 
deterioro en materia de ~eguridad. 

Algunos delitos, como el robo con vio­
lenda y el huno de medios de transpone, re­

gistran un altísimo incremento. Cabe 
observar, que no todos lac; i.nfracdoncs con­
tra la propiedad suben en la misma propor­
dón. Los delitos contra la propiedad 
considerados más convencionales (huno, 
robo con fuen..a en las cosas. robo y huno de 
medios de transpone, robo con violencia 
contra las personas, etc.) son los que se dan 
con mayor frccuenda estadística, pues au­
mentaron en un 92% (ver Recuadro 6.1) y 
sus autore son, en gran medida (aunque no 
exdusivarnente), individuos provenientes 
de los estratos bajo y medio bajo de la socie­
dad . 

Los deli tos con tra la vida 
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Es inlpclfUnlt cllslingl* los amptos de delitD y .... 
mor al delco. y los de inseguridld y dr sentimiento de insf­
guridad.los aliles están reladoniclos. 

Se c.aifka <0m0 •c1efito• aquellas conductas que en la ley 
ptnal han sido definidas (tiplficad¡s) como tales y que son 
~con penas. Cabe notar que hay muy dMrsos dt­
litos cuya fl'ecuen<ia de ocunencla y de ~istro varía enor • 
memente. 

El concepto de seguridad/inseguridad está directamen· 
te vio<ulado con la cifra real de delitos y con la tasa de aimi­
nalidad existente, y se refiere al grado de probabirlclad de que 
se presenten vlctimas. 

El sentimiento de inseguridad, por su parte, puede o no 
coincidir con el grado de inseguridad real, según sea la per· 
cep<ión que tienen las personas del fenómeno delictivo. Esto 
depende, a su vtz, de la probabilidad real de ser victimizado, 
asl como, de la información veraz o falsa recibida con respec · 

1.J aiminologfa Clllllpil1di ha encDIItrido IN cansis· 
tente amliólln que demuestra que los delitos contra la pro­
piedad aumentan o cfiSminuyen en rNdón invena a la 
disrnioodón o aumento del consootO per caplta de la pobla­
ción. Esto ha sido Vfrificado por irwestigadones ~ 
en Inglaterra y Gales, Estados Unidos, Japón y Francia. En el 
caso de Costa Rica (y en el de los paises de su misma r!gión), 
1a infonnadón disponible s.m indicadores de pobrm per· 
mite supoMf que esa coneladón se presentarla. 

Es importante tener en wenra la incidencia de la polft­
za y la reducción del consumo, en el aumento de los delitos 
contra la propiedad, si se desea -sin perjuicio de la fundón de 
castigo que ejerza el sistema de justicia penal- dar pasos con· 
cretos orientaclos, a redudr el volumen de delitos causados 
por esas concfJCiones sociales. 

toa esa pmbahidld. y deladealado ~que re­
ciban o higan dr esa infunnid6n. En $el pipe! desernpe­
ftado por los medios de comunicad6n df masas. en la 
sociedad contempclrWa, es detenninante, ya que, sólo muy 
pocas penonas tienen posibilidad de acmo a los ditos pri· 
marios y a su procesamiento ad«uado. En eRcto, la informa. 
ción de que dispone la mayorfa de la población es la que 
trasmiten tales medios. 

De lo anterior se dfriva la importancia de que la percep­
ción social del delito y el sentimiento de inseguridad corres­
pondan, en la mayor medida posible, al grado de 
criminalidad real. Esto facilitarla la adopción de medidas 
apropiadas de polltica criminal y promovería la participación 
responsable de los habítantes en su implementación, lo que 
evitarla, al mismo tiempo, reacciones irresponsables que le­
jos de prevenir el delito, lo multipliquen y promuevan mayor 
violencia. 

y la integridad personal 

También en esta materia se registra un 
notorio deterioro en la seguridad de los ha ­
bitames, originado por el incremento de va­
rios delito . Además, la percepción social de 
la siwación -el sentimiento de seguridad/in · 
seguridad- va paralela a las tendencias esta · 
dísticas. 

La la a del conjunto de delitos contra la 
vida ·lamo intencionales como culposos· 
subió considerablemente a lo largo de los úl· 
timos doce años, pues pasó de 198 por cada 
100.000 habitantes en 1983 a 339 por cada 
100.000 en 1994. 

¿Qué causó dicho aumento? En la cate· 
goría de delitos contra La vida se incluye el 
delito de agresión junto con otras causas pe· 
nales como abandono de discapacitados, 
abono, amenazas, duelo, homicidio, tentari· 
va de homicidio, lesiones. contagio venéreo. 
omisión de auxilio y riña. Si se excluye de 
ese cálculo, el delito de agresión, el resulta· 
do revela, entonces, que la tasa conserva 
una evolución bastante pareja, ya que se 
inicia con 73 por 100.000 habitantes, en el 
año 1983 y termina con 74 por 100.000, en 
1994. Como se puede ver. el delito de agre· 
sión tiene un volumen tan grande y un au­
mento tan pronunciado, que arrastra toda la 
tendencia . 

Aunque en la escala de delitos del código 
penal, la agresión no está considerada como 
una falta grave', una cantidad tan considera-
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No u: 
• Toul homicidios: t44 

ble de agresiones y una tasa de aumento tan 
marcada, durante muchos años, debería ha ­
ber alertado a la sociedad, pues esta siruadón 
constituye un primer peldaño en la escala de 
otros delitos violemos de mayor gravedad, los 
cuales también podrían crecer. De hecho, en 
1994 los homicidios dolosos proliferaron. Es­
to se puede relaciona r con el acelerado incre­
memo en la tenencia y ponadón de armas de 
fuego, materia en la que, Lan1entablemente, 
Costa Rica ha most rado actitudes NliberalesN y 
permisivas que favorecen y promueven el 
aumento de la violencia•. 

Con respecto a los homiddios dolosos o 
intencionales, se detecta un comportamien­
to bastante parejo emre 1980 y 1991, ya 
que, en el primer año, el porcentaje fue de 
4,4 por 100.000 habitantes y cerró en 199 1 
con 4,2. A partir de esa fecha comenzó un 
ascenso que culminó en 1994, con 5,6 por 
100.000 habitantes. Aunque se trata de una 
tasa de homicidios que no es alta entre los 
países de América, es previsible que conti­
núe en ascenso, sa lvo que se corrija la orien­
tación de su política criminológica, y que se 
evite la socialización vio lema de las futuras 
generaciones, por medio del fortalecimiento 
de las relaciones primarias respetuosas y pa­
cíficas, emre los miembros de la sociedad. 

En este pumo hay que hacer notar que, 
de cada cuatro ho middios, en tres se da una 
relación de conocimiento víctima-victima­
rio, en muchos casos es muy estrecha -fami­
liar o de otros grupos primario - y el riesgo 
de que la muerte sea causada por un exrra­
iio, es mínimo. Igual fenó meno ocu rre en el 
caso de delitos contra la integridad personal 
o de índole sexual. conductas en las que el 

Familla.-
17% 

Compañero prisión 
3% 

•• Fmlliar: lnd"Yf rsposo(a). concubtno(a), alllilnte, padre, madre, padrastro, madrastra, hijo(a), 
hijastro( a}, compadre, concuño(a). niñera/panera. 

••• Conocida· indu~ amigota), compa~ro de trabajo, inqulllno/arrendatario, vecino( a), conoddo(a). 
Fuente; Poder Judidal, Dept. de Planift<a<ión, Se«ión de Estadlstka. 

desequilibrio, en Las relaciones de género, 
juega un papel importante. 

Otros delitos relevantes contra la vida -
de carácrer culposo- registran también now­
rio aumento. Es sign ifica tivo el caso de los 
homicidios y lesiones culposas, que tienen 
directa relación con el incremento del par­
que automotor y con las imprudendas en el 
volante. Los homicidios culposos, a los que 
se presta relaliva atención, suman el doble 
del número de los homicidios intencionales. 

Delitos comra la libertad sexual 

En los últimos años, se han elevado las 
denuncias de este tipo de delito. Esto se expli ­
ca por el logro de relaciones de mayor equili ­
brio de género, y por el efecto de numerosos 
programas de promodón y defensa de los de­
rechos de la mujer, la niñc7 y la adolescencia . 

Con respecto del sentimiento de inseguri­
dad, y el trascendental rol de los medios de 
comunicación de masas, en esta materia, du ­
rante un tiempo, y en un primer momento, 
se confundió el aumento del registro de de­
n u ndas, con un crecimiento en la cifra real 
de estos delitos, lo que cont ribuyó a provocar 
una alarma sodaJ contraprod ucente. Más re­
ciememente, el periodismo responsable ha 
corregido esta errónea interpretadón. 

Al igual que en el caso de Los delitos con­
tra la vida y la integridad personal, las agre­
siones de carácter sexual ocurren en una 
muy alta proporción al interior de los grupo 
primarios, por lo cual la labor de prevención 
en su interior. y en panicular en la familia y 
la escue la, son de gran pertinencia. 

E l Estad o de Derecho: ¿cómo medir su 
vigencia? 

Es posible medir con cierta objetividad la 
vigencia del Estado de Derecho en el ámbito 
penal si se toman en consideración tres indi­
cadores: a) el promedio de duradón de lo 
juicios, b) la propo rción de ~presos sin con­
dena~. y c) la existencia y funcionamiento 
de institucio nes que tienen como objetivo, 
justamente, preservar el Estado de Derecho. 

a) Promedio de duracion de los juicios 

Antes de que entrara en vigenda el actual 
Código Procesal Penal (que rige desde 
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1975), los procesos duraban excesiva­
mente, situadón que, en aJgunos casos. 
alcanzaba límites intolerables. En efeeto, 
las panes podían retrasar el proceso, pues 
la estructura e crita con etapas sumamen­
te figuro as, herenda del juido común es­
pañol. se los penniría. Con este Código, 
los períodos se redujeron sustandalmen­
te, amén de la puesta en práaica de diver­
sos sistemas de control interno del Poder 
Judidal. En 1994, el promedio de dura­
ción era el siguiente: en los juidos de ins­
trucdón formal. el promedio general era 
de 18 meses (9 meses y 3 semana en la 
etapa de instrucción y 8 meses y una se­
mana, en la fase de juicio); en dtación di­
reaa el promedio era de 9 meses. Se 
considera que este lapso es el más breve 
entre lo paises de América Latina . 

b) La proporción de presos sin condena 

Hasta el 30 de abril de 1995, del total de 
presos exi temes en el pais (4.200), el 
27% estaba consútuído por presos sin 
condena ( 1.124 indidados). En el re to de 
América Latina. ese porcentaje oscila en­
tre el44 y el 91 %. Si se observa la diferen­
cia, se constata que Costa Rica e 
encuentra en una posición menos des­
ventajosa en esa materia, lo que demues­
tra que su legisladón e instilllcionaUdad 
se han desempeñado con cierta eficacia. 
Sin embargo, es obvio que ese porcentaje 
debería reducirse de manera significativa. 

e) Instituciones desrinadac; a preservar el 
Estado de Derecho 

La preservación y perfeccionamiento del 
Estado de Derecho es una tarea de toda La 
sodedad. Esta puede alcam.ar sus objeti­
vos mediante el ejercicio de mecanismos 
democráticos, especialmeme eleCtorales. 
Para ello, existen institudones espeáfi­
cas. destinadas a cumplir tal [inalidad. Se 
puede afirmar que aparte de la Defenso­
ría de los Habitantes, creada en 1992, la 
institudón más relevante aJ respeCto. ha 
sido la Sala Consúwdonal, la que entró 
en vigor en noviembre de 1989. Indepen­
dientemente de las críticas que podrían 
fom1ularse para mejora r la jurisdicción 
constitucional, que este Tribunal ha sido 
el más imponame medio de cont rol de la 
vigencia de las disposiciones constitudo-

nalcs e intemadonales. 

En definjúva, se concluye que el Estado 
de Derecho ha sido un verdadero límite a las 
desviaciones del poder y una garantía de se­
guridad para los dudadanos. Eso sí, subsis­
ten algunas deficiencias que se deben 
mejorar; pero lo cieno es que el marco ins­
titucional da seguridad a los habitantes. no 
sólo en cuanto al respeto de sus derechos, al 
ser llevados a juicio, sino en cuanto a la cer­
teza de que existen instancias a las cuales 
puede recurrir. 

Iden tidad cultural 
y medios de comunicación 

Lo medios de comunicación encuentran 
sus espadas y sus límites. en la sodedad que 
los genera y reproduce. Ningún medio pue­
de obvia r la idiosincrasia, los valores, las ex­
pectativas, las costumbres y tradiciones 
arraigadas en el perceptor, si quiere tener 
credibiJidad y aceptadón. Ahora bien, lo 
medios masivos son imponames pero inca­
paces de cambiar, por ellos solos, una colec­
úvidad. Su poder aumenta en propordón a 
su capaddad de escuchar el ·eco· - ser in ­
termediarios- y de lograr un ·eco· -resonan ­
cia- en los otros espacios y agentes de 
comunicación de la sociedad civil y de la or­
ganizadón esraral. En este sentido, juegan 
una función de termómetro soda) y buscan 
un equilibrio que permite la sobrevivenda y 

fortaleza de un modelo y espacios de trans­
gresión inocua que actúan como válvulas de 
escape. Por eso. lo pulsional, emotivo. juega 
un rol fundamental y se privilegia la crítica 
discursiva sobre la verdadera resistenda cul­
tural. la organización y la movilizadón. 

Del patern aJismo de los 80 aJ individualis­
mo y la competencia en los 90: Cifras, pre­
ferencias y valores' . 

La década de lo ochenta resquebrajó el 
modelo de Estado benefactor, patemalista, 
intervencionista, empresario y el proyecto 
neoliberaJ se puso en marcha, con la fuerza 
de los ajustes estructurales y los lineamientos 
de los organismo rinanderos internadona­
les. Se pregonaron las Liben ades individua­
les, la privarizadón. la Libertad de empresa, 
de expresión, la revitalizadón de los valores 
familiares. cívicos y políticos. 



En ese período se enfatizaron los vaLores 
familiares, sociales y políticos (familia , sacri­
ficio, civismo, religión, trabajo, justicia so­
cial, paz y democracia). 

En los años noventa, los valores básicos 
son los "espíriluales~ y Jos "económicos", 
vistos a partir de un cambio en el sistema 
que implica sacrificios, fo rtalecimiento del 
individuo y la compe tencia sobre la colecti­
vidad y el complemento. 

En esta década, los medios cubren prácti­
ca mente todo el territorio nacional a través 
de sus diversas modalidades, y revie r1 en en 
la población las corrientes del pensamiento 
político, económico y social vigentes. 

La oferta y demanda televisi vas 

A comienzos de los años noventa, más 
del 80% de la población urbana y más del 
60% de la rural ven televisión cada día y es­
te medio se considera el de mayor credibili­
dad y mayor confianza, puesto que las cosas 
"se ven". Canal 7 posee cobertura nacional, 
de frontera a [romera y posee la mayor au ­
diencia. Luego están canales 6 y 2. Los tres 
son los preferidos de las amas de casa, por 
sus telenovelas y los programas dedicados a 
la entretención y la vida cotidiana. Los pro­
gramas de discusión política y de depones 
son más vistos por la población masculina . 
Más del 80% de la programación general 
proviene del extranjero de forma directa o 
se incluye (como en los telenoticieros o en 
espacios de vida cotidiana) como pane de la 
producción nacional8

• 

Además de los canales comerciales y el 
estata l Ca nal l3, se pueden encontrar dos 
canales religiosos, uno musical y uno uni ­
versitario. Funcionan, además de Jos tradi­
cionales VHF (canales 7, 6, 2, 13, 4, 9, ll y 
sus repetidoras) los UHF (ca nales 19, 23, 31, 
29, 42 y 38). 

En 1994, según los estudios de teleau­
díencia de UNIMER, se estima que existen 
casi 350.000 televisores a color y 325.000 en 
blanco y negro, en 674.000 hoga res. 

La cobertura radiofón ica 

En el año 19919
, las estadísticas registran 

la existencia de casi dos millones de recepto­
res de radio que oscilan entre un 92% en el 
nivel bajo y un 99% en el medio. Más de 
300.000 radios portátiles y el mismo núme-

ro de automóviles tienen un aparato radial 
incorporado, y existe en un 97% de los ho­
gares del VaUe Central y en más de un 80% 
en todas las otras regiones del país. El radio 
es escuchado po r gente de wdas las edades y 
de ambos sexos, y se tiene prendido un pro­
medio de tres horas y media a seis horas por 
día. 

En 1994, funcionan en Costa Rica 83 
emisoras de radio (71 tienen carácter comer­
cial) con diversas cobenuras pero que, en su 
conjunto cubren prácticamente todo el terri­
torio nacional '0 • Cinco de estas emisoras for­
man la Cadena Católica de Radio, 13 
conforman las radio cu lturales ailliadas al 
ICER, además está Radio Universitaria, Radio 
Nacional, Radio Costa Rica y dos emisoras 
cristiano- evangélicas, el resto de radioemiso­
ras pertenece al sector privado. Algunas, de 
carácter rural, forman la Unión Nacional de 
Emisoras Rurales" . De nuevo los programas 
que más inOuyen en la forja de valores de la 
población son los dedicados a noticias, reli­
gión y vida cotidiana. En las zonas donde se 
concentran las poblaciones indígenas y afro­
caribeñas, el medio más imponame es la ra­
dio. Las radioemisoras de la zona toman 
parcialmente en cuenta el bilingüismo. 

La prensa 

Además de los intereses económico polí­
ticos. en la agenda de los años 90 entran con 
gran fuerza Jos temas de ecología, de los de­
rechos humanos, del hogar, de la mujer y la 
infancia. Se evidencia una preocupación por 
"mejorar"' las relaciones familiares. por esti­
mular los valores religiosos y morales, por 
renovar el espírim de civismo, por imroducir 
nuevos elementos en los hábitos de comida, 
de vestido y de diversión. Los problemas se 
tratan con frecuencia, desde el caso particu­
lar y desde el enfoque psicológico, más que 
social. La vida cotidiana adquiere una rele­
vanda inusitada que se aprovecha para la in­
ducdón al consumo. Además de la usual 
noticia marcada por la tragedia, Jo negativo, 
lo curioso, lo inusual o sorprendente, la vio­
lencia y lo sexual, se busca fortalecer el re­
portaje, el comentario, la crónica, el artículo 
de opinión. Lo gráfico adquiere proporciones 
sorprendentes desde hace algunos años en la 
prensa, posiblemente, en un afán por com­
petir con la televisión. 

Según un estudio rea lizado en 1994 por 

87 



88 

La Nación. obre hábitos de lectura. el 92% 
de los habitantes del Valle Central de más de 
15 años son lectores de publicaciones perió­
dicas, con una diferencia de un 2.5% a favor 
de los varones y con un predominio de la 
gente de clase media (60%). El 80% consi­
dera una necesidad leer y casi un 97% son 
fieles a *suM periódico. El diario preferido 
por un 75% de los lecto res es La Nación, en 
el Area Metropolitana. como primera o se­
gunda opción, después de La República. La 
Prensa Libre o Al Día . Extra es el preferido 
en los medios rurales. Se publican seis dia­
rios. 8 semanales o quincenales. 9 regiona­
les y 1 O revistas. el resto on publicaciones 
gremiales o de instituciones o grupos públi­
cos o privados. 

La diversifi cación de públicos obliga a di­
versificar aún más las secciones. los suple­
memos, las columnas y las temáticas11 • 

La agenda periodística 
y la agenda pública en 1994 

En un análisis comparativo de la agenda 
de los medios y de la agenda del público. en 
los me es de setiembre a noviembre de 
1994, Carazo ( 1995) estableció que la im­
portancia asignada por el público a un tema 
en particular varía de manera directa con la 
camidad de espacio y el énfasis que los me­
dios dieron a ese tema. en su construcción 
noticio a. 

En cuanto a la agenda de los medios. lm. 
periódicos La Nación. La República y el Dia­
rio Extra coincidieron en las temáticas; sin 
embargo. el espacio y el énfasis dados a es­
ms temas. no siempre fueron los mismos 
(ver Recuadro 6.3). 

Si se hace un balance. es evidente que en 
la prensa nacional interesa más el caso par­
ticular que el interés general; lo noticioso 
sobre lo que afecta profundamente el fun­
cionamiento colectivo; lo económico-políti­
co sobre lo soda!, lo negativo sobre lo 
positivo; la violencia. La corrupción, la dro­
ga. el narco, el robo, la inseguridad sobre los 
servidos que posibilitan un mejor nivel de 
vida a la colectividad' •. 

Los valores políticos en el discurso de los 
medios e mantienen. pero cambian su pre­
dominio y se reiteran en un intento por pro­
vocar un cambio en la sociedad sin 
hacérselo demasiado evidente: la correla­
ción paz. democracia y libertad Oumo a 

Reatadro6J 

lAR 3 1 ••-••u me..•-
fatlcadel.illdl.lls-deflllllle,...__ 

lánkD(t.mAIIglo."nlfE•Jgllllilelr.IIDigf.tlcall 
Uone. pollicJ ealllllnlkJ.- PAE) ........... 
(SJIJ6). B segllldo luglr lo ocup~~~los SUC!50S (dlugls, 5e9f" 
ridadlasallos J llim Blm) can &~~2M6 del espldo. De l1fllmo 
está! los temiS delndolt social (niftez. ~ ..... 
@duc.ación, ambientf. servidos púlllkDs f ~IR­
b.;o J Ylud) que ocupin &~~1~ del espacio. De iCIIffdo can 
estos datos. J¡ mnstrucd6n del cisaJno que INiu l.J N«i6n 
se tstabl«t desdf puntos de vista hegemónicos. 

El peñódi<o La República no se aleja significativamente 
del periódi<o La Nación, al otorgar el lS'MI del espado a temas 
de lndole politi<o-«onómko, el2196 a sucesos y ellO%, a los 
temas sociales. 

Contrariamente a La Nad6n y La República, el Diario Ex­
tra asigna un 45% del espado rotal a socesos, 30% a los 
asuntos politi<o-económkos y sólo un 14% a los temas de In­
dote sodal, otorga,al igual que la Nación y La República, más 
peso a los temas pollti<o--económicos que a los sociales. 

Basado en información de Carazo (1995) 

otros valores más específicos como justicia 
social, libertad de expresión, democracia re­
pre e mativa, libenad de empresa. privatiza­
ción. derechos individuales) han variado en 
los últimos años en la propuesta de los me­
dios. con el propósito de cambiar la menta­
lidad colectiva: la libertad ocupa el primer 
lugar como übenad económica y libertad de 
expresion. e to le da preminencia a lo indi­
vidual sobre lo colectivo. a lo privado frente 
a lo público. a la eficacia y eficiencia sobre el 
servicio . La democracia económica y social 
queda casi en desuso pa ra to rnarse en libre 
competencia. aunque se mantiene la políti­
ca (casi reStringida a las elecciones). La paz 
pierde signHicado ante la Minseguridad ciu­
dadana ... la violencia. los robos. los po licías 
profesionales, los grupos de vigilancia priva­
dos. el civil armado para defenderse. Años 
en que la prensa convoca a la guerra y ya se 
perfila una reacción de pane de los 1icos que 
deciden librar su propia batalla. 

Cabe destacar que ninguna de las catego­
rías que comaron con más espado en los 
medios (más de 5 1%) fue mencionada por 
el público como principal problema. 



Es probable que e'sto obedezca a que 
los temas de índole político-económica no 
constituyen temas con los que la gente se 
identifique, pues no le atañen directa y co­
tidianamente, como sí lo son el deJa segu­
ridad, asaltos, drogas y el costo de la vida. 
A pesar de que estos últimos formaron 
parte de la construcción noticiosa de los 
medios "la escasa imponancia que tenían 
en dicha agenda permHe afirmar que los 
medios no construyen su agenda con base 
en los intereses y las necesidades del públi­
co" (Carazo, 1995, p.ll6). 

De los nueve problemas citados por la 
población, cuatro ni siquiera forman parte 
de la agenda de los medios y Jos cinco res­
tantes constituyen apenas el 17% del es­
pado estudiado en los diarios, en donde 
casi dos terceras partes fueron temas de 
seguridad/asaltos (5%) y drogas (5%), tra­
tados como sucesos, frente a los que no se 
proponen soluciones. 

Nótese que aunque la temática de la 
pobreza fue mencionada como uno de los 
prindpales problemas enfrentados por el 
país, no forma parte de La agenda de los 
medios. Esto pone en evidencia que si el 
público tiene una experiencia directa con 
una problemática, no vale que aparezca 
como no existente, al no mendonarse en 
los medios. Curiosamente, temas como sa­
lud, servicios públicos e infraestructura, 
educación, trabajo y ambiente, que abar­
caron más espacio en los medios que cos­
to de vida y la vivienda, no fueron citados 
por los usuarios••. 

La respuesta del costarricense sobre los 
principales problemas del país se basa en el 
resultado de la conjugación de su expe­
riencia direna con los problemas que citó 
y en su interacción con los medios de co­
municación. Esto último se evidencia aún 
más cuando se indaga sobre lo que la gen­
te considera como los acontecimientos re­
cientes más destacados. 

A la pregunta "¿Cuál cree usted que es 
el hecho o acontecimiento más importan­
te que se ha dado en el país en los últimos 
dos meses?", la respuesta fue: el cierre del 
banco Anglo, la aprobación del PAE UI, el 
arresto de Bam Bam y las victorias de 
Claudia Poll en el mundial de natación. 

Probablemente el encuestado percibe 
estos incidentes como los más importantes 
dentro de su realidad conocida, a pesar de 
que los tres temas estén alejados de su rea-

lidad cotidiana, porque ya eran parte de su 
agenda. Estos ya habían ocupado un lugar 
importante en la conslrUcción de la realidad 
que hicieron los medios, meses antes de la 
investigación que se comenta•' . 

La influencia de los medios en la cons­
trucción de la realidad llama a la reflexión 
en el caso de la categoría temática seguridad 
y asaltos, que Carazo analizó de manera 
independiente y que ocupó el 5% del espa­
cio estudiado. 

Si bien las cifras sobre hechos violemos 
parecen indicar que la construcción noticio­
sa de los medios "filtra,. el allo grado de vio­
lencia sufrido por la sociedad, vale 
preguntarse si los medios son ca-responsa­
bles de esta violenda y del sentimiento de 
inseguridad imperante, es decir, si una cons­
trucción de la realidad donde los sucesos tie­
nen un papel destacado no fomenta la 
violencia más que otra cosa. Al respecto, Ca­
razo ( 1995) conduye que si bien las páginas 
de sucesos de los periódicos documentan el 
estado de una sociedad en cuanto al ordena­
miento jurídico y, en particular a la vida e 
integridad de las personas, pues suministra 
información objetiva y periódica sobre el de­
senvolvimiento del sistema de valores fun­
damentales de la sociedad, los sucesos 
también apelan al morbo de la gente. Cabe 
entonces pregumarse si a los lectores real­
meme le interesa leer sobre sucesos o si más 
bien, lo leen y se interesan porque les es 
ofrecido. Se puede corroborar que la infor­
mación sobre sucesos en la prensa nacional 
es una constante en los últimos años. Lo que 
en otra época era una excepción y motivo 
de conmoción y asombro, ahora es una no­
ticia reiterada, como si formara parte del co­
tidiano del país. La competencia entre los 
medios de comunicadón por lograr mayor 
volumen de ventas y la posibilidad que ofre­
cen las noticias de sucesos, como fuente de 
distracción frente a problemas como la po­
breza y el incremento en el costo de la vida, 
pueden ser condidones que están en la base 
de este fenómeno (Carazo, 1995). 
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Transmisión de valores 
en la educación formal 

La evolución de la enseñanza 
de valores. 

Periodo 1982-86 

En este cuatrienio se trazaron los linea­
mientos de la formación de valores, adscri­
tos al Programa de Mejoramiento de la 
Educación Costarricense. Sus contenidos se 
orientaron en dos dimensiones: valores in­
telectuales y valores sociales. Como parte de 
este proceso se definieron aspectos concep­
tua les y objetivos que dieron origen al es­
quema de clasificación de valores usado 
actualmente .t• 

Periodo 1986-90 

En este período. la dirigencia política y 
distintas instancias de la sociedad civil inter­
pretaron que la complejidad social requería 
un patrón coherente de comportamiento 
común. Se promovieron acciones contra la 
corrupción y el narcotráfico y surgió el Mo­
vimiento NacionaJ de Rescate de Valores 
Morales. Cívicos y ReUgiosos. En el Ministe­
rio de Educación se creó una Comisión de 
Valores con el fin de realizar acciones en el 
ámbito de la educación formal, dentro del 
marco del Plan Nacional de Rescate deValo­
res. El enfoque de enseñanza de valores se 
rundamem6 en una tipología ordenada, más 
que en una clasificadón rígida de ellos. Con 
esto se buscaba flexibilidad, pues se preten­
dió clarificar y adaptar los valores, según dis­
tintos contextos y prioridades en la vida. 
Asimismo, se redactaron programas de estu­
dio con enfoques de valores que. sin embar­
go. no fueron presentados al Consejo 
Superior de Educadón. 17 

En 1990, la Comisión Nadonal de Resca ­
te de VaJores organizó el Seminario Nacional 
sobre Corrupción y Mal Praxis. En este mis­
mo año, se dio un hito muy significativo. 
pues el primer programa onda! para la for­
madón de valores fue aprobado por el Con­
sejo Superior de Educadón. Se denominó 
"Programa Oficial de Formación Permanen­
te de Hábitos y Actitudes para el Logro de 
Valores" (Acuerdo CSE No. 14-90. 23 de fe­
brero de 1990). el cual sigue vigente hasta 
hoy día . También se aprobaron nuevos pro-

gramas de estudio en todos los ruveles. con 
esta temática incorporada de manera implíd­
ta dentro de las situadones de aprendizaje. •• 

Periodo 1990-94 

En 1991. los especialistas en currículum 
del Ministerio de Educación Pública elabora­
ron programas de estudio para todos los d­
eJos. Estos programas contemplan perfiles 
de valores. por ejemplo, se exaltaban los 
principios religiosos y cristianos, los dere­
chos humanos, la soUdaridad. Asimismo. se 
pretendfa lograr la formadón de un estu­
diante apegado a los valores propios del ser 
costarricense. pero respetuoso de los valores 
de otras culturas. 

Igualmente, se realizaron proyectos ten­
dientes al fortalecimiento de la democracia, 
dirigidos especialmente a los jóvenes. Un 
proyecto particular fue el denominado Ni­
ños y Jóvenes Forjadores del Futuro. el cual 
premiaba su compromiso con la comunidad 
y su preocupación por preservar el ambien­
te. También se establecieron premios a las 
experiencias curriculares más novedosas 
preparadas por los docentes, eo las que se 
Lomaba en consideradón el planeamiento y 
la ejecución. (Lissene Monge. Comunica­
ción personal, setiembre 1995). 

1994: Consolidación y proyecdón 
de la educación formaJ de valores 

Durante el año 1994, con el cambio de 
administración, se inida una fase de conso­
lidación y proyección de la educadón formal 
de valores. Entre las prindpales acciones y 
procesos se pueden destacar: 

a) Nuevos Programas de Estudio: se incor­
poraron de manera expresa los valores 
denuo de los procesos de aprendizaje. se 
capadtaron a las comisiones encargadas 
de elaborar los programas. específica­
mente en el campo de los valores (do­
centes de primaria, secundaria, asesores 
nadonaJes y estudiantes universitarios). 
Se inuodujo esta temática en las mate­
rias básicas de los 1, n y m Ciclos••. 

b) Capacitación: se introdujo el tema de los 
valores en la capacitaóón sobre los nue­
vos Programas de Estudio. Se capacitaron 
1600 profesores en 1994 (25 horas de ca -



pacitación, en eUa participaron profeso­
res de universidades estatales. de ense­
ñanza secu ndaria que enfocaron temas 
espeá[icas de los programas de estudio). 

c)Reestructuración de la Comisión Central 
para la Formación y el Forta lecimiento 
de los Valores. Esto significó que la pro­
moción educativa de los valores se ha es­
pecializado por áreas temáticas. 

d)Programa de Prevención y Educación In­
tegral: esta labor se llevó a cabo a través 
del Departamento de Orientación del Mi­
nisterio de Educación Pública y también 
incluyó el tema de valores. 

e)Incorporación de materiales didácticos 
para la enseñanza de los derechos huma­
nos: estos fueron diseñados por el Centro 
de Recu rsos Educativos del Instituto In­
teramericano de Derechos Humanos. 

f)Comisiones Regionales ( 19) para la For­
mación y el Fortalecimiento de los Valo­
res. 

g)InstrucLivo de Evaluadón: el nuevo ins­
tructivo, utilizado a nivel nacional, inclu­
yó la valoración sodoafectiva de los 
estudiantes. Esta es una apreciación cua­
litativa que el educador envía al hogar. 

h)Programación en los medios de comuni ­
cación: especialmente a través de la Red 
Nacional de Radio y el Programa de CA­
NARA. con el fin de reflexionar sobre va­
loresl0. 

i)Puesta en marcha del Plan de Estudios 
para la Educación de Jóvenes y Adultos: 
en él se enfatizó el fortalecimiento de los 
valores para la vida (Ver recuadro 6.4). 

Otro ámbito del proceso educativo en el 
cual se ha reflejado un claro avance en este 
año, fue la incorporación de la dimensión 
valorativa dentro del proceso de evaluación 
educativa. El nuevo reglamento e instructi­
vo se desarrollaron en 1994 y se pusieron en 
práctica en marzo de 1995. Se planteó que 
el ámbito del desarrollo socio-afectivo y éti­
co involucra atributos psicosociales y atribu­
tos éticos y estableció una categoría de 
criterios para estOs1

' . 

El reglamento pretende que la evalua­
ción sea menos represiva, pues se consideró 
que el anterior no había contribuido a mejo­
rar la relación docente/alumno y que más 
bien la había deteriorado. En la nueva pro­
puesta los maestros deben apreciar el ámbi­
to de Jos valores en la evaluación cualitativa 
del área socioafectiva. además del conoci­
miento académicon. 

¿La educación formal costarricense 
promueve valores concordantes 
con el desarrollo humano sostenible? 

La adminjstración que inició funciones 
en mayo de 1994, fundamentó su política 
educaliva en un conjunto de principios refe ­
rentes al desarrollo humano sostenible. 

Surge así. la Etica del Desarrollo, la cual 
se sustenta, a su vez. en cuatro pilares del 
Desarrollo Sostenible: sostenibilidad am­
biental. sostenibilidad del recurso humano. 
sostenibilidad social y política y sostenibilí­
dad económica y productiva. De la concep­
tualización que se hace de la Etíca del 
Desarrollo, se deriva el perfil de un Hser hu­
mano imegralN: 

• MPersona digna. libre y justa, que en el 
seno de la familia. concebida ésta como 
el núcleo de la sociedad, sea capaz de cul­
tivar sus valores espirituales y estéticos. y 
que busque disfrutar de una recreación 
sana que 1e procure salud físjca. fisiológi ­
ca, mental y emocional. 

• Ciudadano(a) formado(a) para el ejerci­
do participativo de la democracia. que 
tenga identidad nacional y conciencia á­
vica, que esté integrado(a) al mundo. 
que sea capaz de discernir y competir. y 
que, a la vez logre su autorrealización y 
su felicidad. 

• Individuo productor(a) para sí mismo y 
para e1 país, desde el punto de vista del 
incremento de sus habilidades, del 
aprendizaje de destrezas y de la búsque­
da del conocimiento. 

• Ser humano solidario que busque formas 
de cooperación y concertación entre sec­
tores, que vele por la calidad de vida de 
todos los ciudadanos y de las futuras ge­
neraciones. Esto en el marco de un desa-
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rrollo sostenible, en el cual el hombre 
respete la diversidad biológica y cultural 
del planeta. 

• Persona capaz de comunicarse con el 
mundo en forma inteligente, de tal mane­
ra que. a partir de la valoración de lo que 
le identifica como costarricense. tome las 
decisiones que lo relacionen con otras cul­
turas desde un punto de vista de pensador 
independiente. flexible y críLico.w 

Podría concluirse entonces. que a nivel de 
planteamientos conceptuales. la política edu­
cativa iniciada en 1994, está fundamentada 
en una visión de la ética del desarrollo que es 
compatible y eventualmente potenciadora 
de una visión del desarrollo humano sosteni­
ble. No existen suficientes elementos de jui­
cio aún. para poder evaluar hasta qué punto 
las políticas. programas y enfoques pedagógi­
cos puestos en vigenda durante este año. 
han sido efectivos en la generación de cam­
bios cognoscitivos. motivacionales. actitudi­
nales y conductuales. Logros que se 
constituirían en indicadores de que el siste­
ma educativo costarricense constribuye efec­
tivamente a sentar las bases del desarrollo 
humano sostenible, en las pobladones jóve­
nes y adultas del país. 

La paradoja de la realidad social 
costarricense 

El recorrido a través de distintos ámbitos 
de la vida cotidiana de los costarricenses 
permite entrever que las relaciones prima­
rias y sociales se sustentan en estrategias fa­
miliares basadas en redes de mutua 
cooperación. No obstame. en la vida fami­
liar. la identidad femenina se construye alre­
dedor de la maternidad y del desempeño de 
fundones familiares relacionadas con el cui­
dado material y el sostenimiento afectivo de 
sus miembros. situadón que tiende a variar 
sólo en los estratos de educadón media o 
superior y que participan en el mercado la­
boral. 

Es probable que esta condición. a unada 
aJ buen servido que prestan los programas 
de salud. propicie que los indicadores sobre 
contTol prenatal y lactancia materna mues­
tren signos positivos. Empero. estas prácti­
cas que entrañan a su vez el establecimiento 
de vínculos afectivos fundamentales en el 

Recuadro 6.4 

EDUCAOOI El YALOIES El B.IIAICD DEL 
"'PlAII DE ESIWmNIALAEIUCAOOII 

DEJOIEE y AIM.10S 

En 1994, se di el proceso de~ y estruct~n­
ción del Plan de Estudios pan Ji EducJCi6n de .JcMnes ., 
Adultos. Por tratarw de 111 etfoque renoQdor de Ji educa­
ción costarricense, diseñido • partir de un enloqut antraly 
basado el el forbledmiento de valores pan Ji vidi, fS 11«!­

sario desaiJir ., apROar su signifiQdo priaür, dentro de 
&. penpectiYi de Ji promoó6n de Ji edu006n de v.lcm en 
eiMEP. 

En efecto, el fin que tiene este Plan es ~r y fortr 
1«er los principios éticos y monles que caracterizan ¡1 indi­
viduo, la familia y la sociedad costarric:ense, para el 
fortaledmiento del sistema cltmocRtico.. (p. 10). 

LDs funclameltos (~del 111M ~ co­
mo principios del cwricukrn • t. pmon¡, la cWtun,y sus in­
tenÑCiOneS mutuas. PromUMn, adetÑS. .cdones que 
pem~iten acercar Ji ofMa educatM a las neasidades e inte­
reses de los jMnes y adultos y de la comunidad. la media­
dón pedagógica se ettiende como el tratamiento de los 
contenidos y las formas de exprtSión de los diferentes temas, 
con el fin de hacer posible el Kto educativo, dentro de una 
educadón para jóvenes y adultos, concebida como participa­
ción, creatividad, expresividad y relacionalidad. El punto de 
partida del Plan es una definidón del tipo de persona que se 
requiere formar para la práctica de la • ... ciudadanla, produc­
tora y solidaria, comprometida con la constrocdón de una so­
ciedad cada vez más justa y amante de la paz y la libertad.· 
(p. 32-35) En 1994, se ini<ia la preparación de recursos de 
aprendizaje, capa<itadón del peoonal tknico (partidparon 
60 instituciones: 1.500 docentes de escuela, 10.000 de cole­
gios nocturnos y 13.000 de los Institutos Profesionales de 
Educación Comunitaria (IPEQ. Esta etapa estuvo acompaña­
da de una labor de divulgación. 

Entre otros logros conaetosqueeste Plan tuvo en 1994, 
se pueden citar los siguientes: 

a) la creadón, por primera vez, de un Reglamento de 
Evaluadón de la Educación para Adultos. 

b) la producción de módulos (que culmina en 1995, con 
un total de 17 módulos). Para este mismo año, se previó 
elaborar 19 módulos adicionales, cuyo contenido estará 
explícitamente vinculado con valores. 



desarrollo integral de los seres humanos. en 
el caso de las madres adolescentes no están 
cubiertas adecuadamente. 

En una época de profundas transforma­
dones sociales, las redes sociales de apoyo 
paJa el cuidado de la prole sjgue teniendo su 
epicentro en las familias. sin una respuesta 
convinceme de parte de ouas instancias ins­
titucionales. Las ideas modernas de inde­
pendencia y autonomía de las mujeres más 
jóvenes inducen a soluciones alternativas 
para el cuidado de los hijos e hijas mientras 
sus padres trabajan. Sin embargo. la escasa 
oferta de estos servidos y la dificultad para 
superar ideas convencionales sobre los roles 
paren tales impiden que el apoyo institucio­
nal para remediar esta situación sea una 
realidad en los distintos estratos de la socie­
dad costarricense. 

La creciente demanda de intervención 
instiwcional en situaciones de abandono y 
agresión infantil y los emrabamientos en los 
trámites judiciales para concluir procesos de 
adopción fueron la nota característica de es­
te año, lo que generó situaciones de alto 

NOTAS 

1 Rcubcn ( 1989) realizó un estudio de las estructuras 

familiares en Costa Rica con los datos de los censos na­

cionales de 1973 y 1984. Sin embargo. el establecimien­

to de las categoñas para clasificar las familias. según las 

relaciont-s de parentesco. no pcm1ite apreciar en su ver­

dadera dimensión. el peso de las familias formadas por 

la mujer. sus hijos y otros parientes que no sean el espo­

so o compañero. 

Por su pan e, López ( 1977) eswdfó unidades domésticas 

por medio de la asociación de la esLrUctura familiar con 

factores económicos y socioculturales. Determinó una 

variame de la familia matrifocal que llamó "abeja rei­

na", formada por la abuela. las hijas mujeres y su prole. 

2 Vega ( 1994) realizó una encuesta sobre "Tipos lamí­

liares en la Región Metropolitana·. que cubrió una 

muestra de 500 mujeres del Valle Central provenientes 

de todos los estratos socioeconómicos. en edaciP~ mm. 

riesgo para la población afectada. Asimismo, 
la incorporadón temprana a actividades 
económicas de e casa o nula remuneración 
trunca el proceso educativo formal de Jos y 
las adolescemes de estratos pobres. Ello inci­
de negativamen te en sus opciones de desa­
rrollo integral y ascenso social. A esto se 
suma que los espacios y estím ulos que la so­
ciedad ofrece a la juven tud para las activida­
des deportivas son escasos. 

Estas circun tandas, a la que se ha de 
agregar el incremento en la violencia do­
méstica y en los delitos de agresión en gene­
ral, es asumida por los medios de 
comunicación según intereses particu la res. 
con claras evidencias de que privilegian 
unos valores sobre otros para lograr un im­
pacto y un resultado paniculares. En un es­
pacio constante de comradicdón entre lo 
que se promueve y lo que se vive es difícil 
u n ir el nuevo "imagina rio", la nueva creen­
cia al acto, a las relaciones primarias, a la or­
ganizadón y a la movilización social en pro 
de una mejor calidad de vida para todos. 

prendidas entre los 15 y 60 año~ y con una condición 

diferente de la mujer soltera sin hijos. Se recogieron da· 

tos sobre cuatro dimensiones básicas. lo que permitió 

caracterizar diferenclalmente los grupos famillares. se· 

gún el nivel socioeconómico, la composición familiar 

por relaciones de parentesco. la composláón por esta­

tus y autoridad de la mujer en el hogar y las etapas del 

desarrollo familiar. Luego. con base en esta primera da· 

sificación, se estableció una tipología sintética de las fa­

milias. 

3 Con el desarrollo cultivo del café, a finales del siglo 

pasado. algunas familias mantuvieron su propiedad so­

bre los medios de producción pero otras. al no ser más 

dueñas de la tierra. debieron vender su fuerza de traba­

jo. Lo que cambió. entonces. fueron las relaciones al in· 

terior de estas familias. pues se debilitó la base 

~>rnnómica sobre la que descansaba la au tOridad pa-
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triarcal. Gradas a represemadones sociales de la mujer 

y la ramilla. presen11:s en documemos judiciales. cuen­

tos y novela~ se han podido constatar que el sistema dl' 

valores. Ideas y creendas patriarcales en que se susten­

taba la ramilla. durante el auge de la economía del ca· 

fé. a finales del siglo XIX. estuvo sujeto a tensiones en 

las primeras décadas del siglo XX. debido a los cambios 

ocurridos en el sistema económico y poütico de la so­

dedad costarricense. y a la influencia de ideas feminis­

tas provcnlemes del exterior. Esas tensiones se 

tradujeron en un cuestionamiemo a la autoridad mas­

culina y a la dlscriminadón sexual. social e intelectual 

de la mujer. 

4 Aquí no~ trata de los beneficios de la tarjeta de eré· 
dilo en su ·u~o en el exterior",pues es relativamente 

muy pequei\o el porcentaje de amas de casa costarri· 

censes ubicadn~ en este segmento. 

5 El Código Penal de COSta Rica reza así: ·será reprimi­

do con prisión de dos a seis meses el que agrediere a 

otro con cualquier arma u objeto contundente, aunque 

no causare henda. o el que amenazare con arma de 

fuego ... • (Artfculo 140). Y en el anfculo siguJente esta· 

blece que: "Si la agresión consistiere en dis¡>arar un ar· 

ma de fuc:go contra una persona sin intención 

homicida. la pena será de seis meses a un año de pri· 

sión" 

6 Exi'iten do~ modelos clásicos en esta materia: el britá · 

oleo. que rcst rluge muy estrictamente la posibilidad de 

poseer y, mucho menos. de pon.u armas de ruego. co· 

mo resultado de ello se registra, en Inglaterra y Gales. 

una Lasa de 2 homicidios por cada 100.000 habitant~; 

y el estadounidense que pcmtite la po>estón de amt.:~s 

de luego. pr.íttlcamcme. a cualqlllc:r 1wrsona. A conse­

cuencia de c~a "liberalidad", en c:sc país exi!itt· una una 

tasa de 9 h<)mlddios por cada 100.000 habitantes. La 

Asamblea Le¡,;i ~lativa de Costil Rica aprobó rccicmc­

mente la ley relativa al uso de arrnil~ de luego, lamen­

tablemente. ~tgue la linea de este ultimo modelo. 

7 Oc acuerdo con la fuente consuhada. e:. fundamental 

aclarar que las dfras sobre medios de comunicadón re­

suhan contradictorias y tienen grandes osdladones. Las 

encuestas son bastame confiable pero no escapan a 

márgenes de error y. a veces, en los resultados. quien 

las asume:. olvida espedficar las condidones de la 

muestra. En otras ocasiones. los medios inflan sus tira· 

jes y no dicen cuámos quedan diaria o semanalmente 

en bodegas. En cuamo a la simonía de canales o frc· 

cuencias de radio, también pueden exisur cambio~ 

bruscos provocados, incluso. por las prelerendas dcl 

público. en determinadas coyunturas. Piénsese en las 

encuestas semanales que se hacen. por ejemplo de las 

candones preferidas y lo voluble que es el televideme o 

el escucha. Siempre existen tendencias y. como tenden­

das es que se deben leer los datos explícitos. que inte­

rt:1Hln fundamentalmente para comparar. 

8 En 1995, solo t'l gran árt'a metropolitana, cuenta con 

más de 20.500 suscriptores de cable. 

9 Existen para este año, una serie de ~tudios lmpor· 

tantcs: Albeno H. Gamier S.A. ~Estudio sobre los hábi· 

tos de exposición a la Radio en Costa Rica· donde se 

entrevistan 771 personas del Valle Cemral: UNIMER. 

S.A. "Encuesta Nacional Coinddental de Radiosinto­

nfa· San José. didembre de 1989 realiza 21.000 entre· 

vistas en todo el territorio Nacional: Lao y ASOCiados. 

"Estudio de Sintonía de Radio~ y "Estudio de hábitos de 

escuchar radio". San José. oetubre 1989 y mayo 1990. 

En la última. también. se hace un muestreo en todo el 

territorio nadonal de 23.030 personas entre 15 y so 
años. 

1 o En 1985 -y die7 años más taide. el panorama es muy 

~emejante· solo un 7% de todas las frecuencia!> de ra­

dio y televisión, de prensa t>scrita y editoriales, es patrl· 

monio del Estado. Si a esto se le suma la producción de 

los medios académicos (más o menos un 14 % ), se pue· 

de considerar que casi un 80% de los medios de comu· 

nícadón están en manos pñvadas. aunque no todos 

posean un carácter comercial. 

1 1 Las radioemisora~ de mayor sintonía. a nivel nado· 

nal, son RELOJ y COLUMBLA. FIDES. FUNDACIÓN, 

OMEGA. PUNTARENAS FM y MONUMENTAL. y com­

pilen con las radio emisoras rurales que abren un ma· 

yor acceso y panid padón. 

12 El Consorcio LA NACION, por cjémi)IO. edita con los 

hcnnanos Pilar y Luclano Cisneros. 14.000 ejemplares 

de TAMBOR; 7000 número:. de VOI.TA· G y de RUMBO 

y 21 .000 de PERFIL dirigida~ a niños, jóvenes, hombres 

}' mujeres fundamentalmente del án:a metropolitana. 

La Revista DOMINICAL aumenta las ventas en. al me· 

nos. 10.000 ejemplares. se publica la revistil TV GUlA y 

el diario AL OlA que pasa. en un año. de.- 20 a 35.000 

periódicos diarios. EL diario LA NACION distribuye un 

promedio de 11 0.000 ejemplares y el Diario EXTRA 

cerca de 100.000. LA REPÚBUCA edita diariamente un 

promedio de 73 000 números y LA PRENSA UBRE cer­

ca de 55.000. Otras revistas y periódicos de tiraje regu· 

lar son PANORAMA INTERNACIONAL. HOMBRES DE 

MAlZ (6.000). NIÑOS ( 10.000 ejemplares). CONTRA· 

PUNTO. PRIMERA PLANA. THE TICO TIMES. UNl· 

VERSIDAD ( 12.000). 

13 CID realizó tres encu~tas (55, 56 y 57) para el año 

1994: una eo abril. una en julio y otra en novtembre. 

Se revisaron Lambi~n las de 1990·91·92 y 93. Si se ha· 



ce un balance con la ·agenda del público· y se relacio· 

na con estas encuestas. se evidencian varios aspectos 

interesantes que corroboran los hallazgos de Carazo 

{1995). 

14 Para Carazo ( 1995), es probable que el público prio­

rice como problemas. las necesidades básicas más apre­

miantes: costo de vida {que tiene que ver con la 

posibilidad de satisfacer necesidades fisiológicas) y vi­

vienda, y deje, en un segundo plano. aspectos como 

servidos públicos. educación, etc.. Asimismo. para Ca· 

razo es probable que el instrumento utilizado en la en· 

cuesta no permita al público profundizar en las 

respuestas. 

15 Esto también explicaría por qué algunas de las cate· 

gorías más importamcs en la construcción noticiosa de 

los medios (romo política, presidente y gabinete y suce­

sos) no lograran lljarse en la memoria del público. Los 

resultados también confirmaron que los temas que 

cumplen erecto de agenda son pocos. En este sentido. 

juega un papel decisivo el hecho de que nadie constru· 

ye una agenda a través de un sólo medio. sino más 

bien. a trav~s de un mosaico de medios y a través de 

mediadon<>S personales y grupales. 

16 Algunvs de los documentos producido~ en el MEP, 

en ese entonces. son: 

"Lmplicaciónes curriculares de la Educación Costarri­

cense·. 

"Marco conceptual y objetivos· 

"Formación de actitudes para e11ogro de valores· . 

• Nawrale1a, Trabajo. Producción" 

17 ·proce~os de Desarrollo para Valores· (1988). 

Folletos con fichas de trabajo en el aula para la forma­

ción de valores. 

"El Pcn)amicnto Estudiantil en relad6n con el Rc~cilte 

de Va1or<>s". conjuntamcmc con la Univcr~idad de Cos­

ta Rica. 

18 Otras acciones y productos de este período fueron: 

"los Valores y su Importancia en el Proceso Educativo•: 

Seminario sobre Deberes y Responsabtlidades en la 

Función Pública ( 1992). realizado por la Comi~í6n Na­

cional de Re~Cal(• de Valores. 

19 Se ha repartido un juego de programas por educa­

dor (hasta noveno año). para un total de 14.000 maes­

tros de primaria y 7.000 de secundaria. Actualmente. ~e 

redactan los programas restantes de todas las materias 

de preescolar. primaria y secundaria, que incluyen te­

mas de orientación. cooperativismo y nutrid6n. 

20 Otras aportaciones son: 

-Publicación de "La Vivencia Cotidiana de los Valores 

en las Escuelas Costarricenses·. por pane de la Comi­

sión Cenrral para la Fom1ación y el Fortalecimiento de 

los Valores. del Ministerio de Educación Pública. 

-Jornada Nacional de Reflexión para La Formación de 

Valores, organizada por la Comisión Central para la 

Formación y el Fortalecimiento de los Valores. 

·"La Familia Costarricense en un Mundo de Cambio", 

folleto publicado por el Depanamemo de Religión del 

MEP. 

-"La Formaaón y la Vivencia de los Valores en las Es­

cuelas Costarricenses·. publícado por el proyecto SI· 

MEO. Ministerio de Ed ucación. 

-Publicación de "La Vivencia Cotidiana de los Valores 

en las Escuelas Costarricenses·. por pane de la Comi­

sión Central para la Formación y el Fonalecimlento de 

los Valores. del Ministerio de Educación Pública. 

-Jornada Nacional de Rcllcxión para la Formación de 

Valores. organizada por la Comisión Central para la 

Formación y el Fortalecimiento de los Valores. 

-"La Familia Costarricense en un Mundo de Cambio". 

folleto publicado por el Departamento de Religión del 

MEP. 

-"La Formación y la Vivencia de los Valores en las Es­

cuelas Costarricenses·. publicado por el proyecto SI· 

MEO. Ministerio de Educación. 

-Congreso Nadonal: la Corrupción y el Narcotrállcn. 

auspiciado por la Comisión nacional de Rescate de Va­

lores. 

-Se nombran en veintinueve escuelas urbano margina­

les a Jos tutores encargados de dar seguimiento a las ac­

tividades sobre darificación de valores. Estos tutores 

trabajan con lo otro~ maestros. formulan planes de tra­

bajo para las escuelas e impul~an actividades con niños. 

-Se crea una proput>sta (folleto) para la conslderadón 

axiológica de la nueva ~críe de libros de texto que están 

en proceso de diseño y producción (primero a sexto 

grado). 

·Se transforma el enfoque curricular de las escuda~ 

unidocente~ (apmximadamcntc 1,400) y las Direcdo­

ncs J (dos maestros por escuela). En lugar de utilizar li · 

bros de texto. se pubhcan fichas didáaicas. las cuales 

induyeo valores en las frases gulas para la reflexión y 

en algunas ~ituadon~~ de aprendizaje. Se han publica­

do aproximadamente 3,500.000 fichas, y se otorgan 

tres juegos de ficl1n' por escuela, en las zonas rurales. 

Estas fichas han sido diseñadas para las cuatro materias 

básicas (Español. Matemáticas, Ciencias y Estudios So· 

ciales). 

-Se llevan a cabo campañas de salud pública sobre te­

mas como el dengue y el cólera. enrocadas en el prind­

pio de la formación de valores. EStas acciones son 

realizadas conjuntamente por La Gerencia de Educación 

Ambiental del MEP y el Ministerio de Salud. 

21 Atributos psico-sociales: hábitos de higiene y ali­

mentarios. autoestima, liderazgo, cooperación, 1oleran-

95 



96 

cia, conesía, re peto. decoro. Atributos éticos: honesti­

dad. responsabilidad. solidaridad, ch'ismo. dignldad.dis­

ciplina. JUSticia. 

22 Según la Ucda. Zaira Margan. Directora del Depar­

tamento de Evaluación del MEP. este ámbito de la eva­

luación es el que más dificultades representa a los 

docentes. Los educadores deben construir sus propios 

criterios e instrumentos de evaluación que Incluyan Las 

características antes mencionadas. en una e!>Cala que va 

de deficiente a excelente. Algunos de estos atributos 

son dilfciJes de medir. inclusive en la labor de clase e 

implican convivencia con los alumnos. En la tarjeta de 

calificación hay una pane socioafectiva. la cual recibe 

una calificación cualitativa global. Se pone una lista ron 

los atributos para que el padre de familia sepa en qué 

área falla su hijo. Por ejemplo. para el atributo civismo 

se emplean Indicadores taJes como capacidad para 

aceptar criticas. si interrumpe o no. etc. Los docentes 

también buscan contar con el apoyo del onentador ron 

el fin de realizar este tipo de evaluaciones. Sin embar­

go. esto es limitado. puesto que los 1 y n ciclos no cuen­

tan con el concurso de estos profesionales. Dadas las 

limitaciones técnicas, se ha solicitado apoyo al nMEC. 

de la Universidad de Costa Rica, para la medición del 

desarrollo socioafectivo. mediante la construcción de 

escalas apegadas a la rea lidad. Las escalas internaciona­

les son consideradas muy específicas y complicadas pa­

ra el uso nacional. 
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~­ 9,151.6 
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Por st<tor lmtilllóonal 
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12.002.7 

6,844] 
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............... 
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Dftll2 

Dedil 
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3,923.1 

1986 1987 

6,0J4.4 7,768.6 

9,6ll.5 

9,587.9 11,111.4 

11954.9 19147.9 

9,259.0 13,439.7 

11,144.4 

10,814.6 

10,433.0 

12.867.0 

15,834.4 

20.507.5 

15,011.5 

10,765.5 

19111 

9,141.1 

18.211.3 

14,657.7 

21213.5 

15,276.7 

14,557.4 

18,231.4 

27,1991 

17,440.7 

20,064.8 

1919 

10,973.0 

17,929.5 

16,783.6 

27112.9 

15,917.9 

17,731.0 

21,020.3 

33.574.3 

20.547.3 

15.868.8 

13,662.1 19,393.6 23,418.4 27,787.0 

8.027.1 10.9501 12,152.2 14,195.3 

21,5001 

2.152.9 

5,sau 

8,191.9 

10,609.0 

13,295.6 

16,551.3 

20,705.7 

v,on.a 
36,972.7 

1l,n91 

1.03 

3.67 

7.39 

12.65 

19.30 

26.58 

36.18 

48.78 

65.59 

100.00 

10326..3 1081U 

4,056.6 4,150.7 

246.579.3 2B4Sl3.4 

4.396.9 4,530.8 

24,214.4 

2.972.7 

6.9591 

9.825.0 

12,527.6 

15,411.0 

18,915.2 

23,423.8 

30,163.2 

41,074.2 

78,946.5 

1.29 

4,00 

8.12 

13.23 

19.80 

2758 

37.16 

4952 

65.30 

100.00 

28.107.7 

U19.7 

8,631.1 

12.094.3 

15,127.0 

18.594.4 

22,836.9 

28,6nJ 

36.235.4 

48.810.1 

89,492.2 

1.56 

4.46 

8.70 

14,02 

20.83 

28.77 

38.73 

51.58 

68.15 

100.00 

11189.6 11823.6 

(colone) 

4,187.3 4,122.0 

349,742.8 

4,608.5 
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425.910.7 

5,220.8 
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(<Dioftesl 

13.6161 

18,687.5 

19,116.9 

36454.5 

21,709.8 

21,0961 

27.236.4 

36,565.5 

22,806.4 

21,70l.2 

32.007.6 

17.837.7 

l4.066J 

3,922.4 

9,9053 

14.274.3 

18,175.4 

21,968.2 

27,369.9 

34,401.5 

0,823.3 

58.1771 

108.558.3 

1.15 

4.06 

8.25 

13.40 

20.07 

18.11 

l8lD 

51.07 

68.13 

100.00 

12,244.6 

4,.36S.6 

522,9253 

5.679.6 

1,1 

16,426.8 

2.4257.0 

23,791.0 

43648.4 

24.293.3 

25,187.3 

36,01).6 

41,335.2 

27,397.6 

25,935.5 

41,749.5 

21,111.1 

40)00.1 

4,29S.3 

11,161.3 

16,495.6 

20,115.6 

25.549.0 

31,559.8 

39,707.2 

50,233.7 

68.182.6 

134,193.1 

1,06 

1.91 

7.89 

13.0S 

19.J.4 

27.2S 

37.04 

49.49 

66.40 

100.00 

12.521.1 

4)611 

689,847.5 

5.649.9 

1,2 

21,169.6 

30,812.0 

30,126.7 

S2CJ6S.4 

29.177.7 

l2.on.4 

40,164.5 

54,851.1 

35,13S.O 

32.241.2 

50,381.4 

27.269.2 

51.244.0 

unJ 
14,056.3 

19,961.9 

23,CJ60.3 

28,403.3 

34,295.2 

42,84&.7 

53,530.1 

69.154-2 

136,279.4 

1,00 

3.68 

6,38 

9.98 

14.23 

21.88 

3013 

40.29 

55.28 

100.00 

13,48$.1 

4,589.5 

1,) 

26,Gl6.3 

41,274.8 

35,824.0 

66n6.9 

36,907.0 

38,283.0 

S2,71S.8 

63,075.9 

44,547.9 

31,119.6 

63,125.4 

33,896.2 

64,4lOJ 

8,136.6 

18,106..7 

26,7673 

33,870.7 

41,081.7 

50,807.5 

63.544.0 

81,614.7 

111,13S.8 

212.270.0 

1.218 

4.18 

8.61 

13.51 

19.92 

27.84 

37.69 

50.48 

67.69 

100.00 

14,154.4 

•.m.s 

878,197.6 1,068,542.0 

6.541,0 7,501.7 

ltM 

30.490.3 

50,756.0 

42,,809.5 

72,638.2 

44.788 7 

47,274.3 

5,8249.7 

82.201.2 

51,611J 

42.504.7 

72,823.7 

41,419.7 

80,371.4 

10,0SS.2 

22,9351 

12.7393 

41,374.4 

50,412.0 

63,040.9 

78.641.6 

98.600.6 

ll-4,116.1 

269,423.7 

1.25 

411 

lll 

13.27 

19.53 

27.45 

37.21 

49.47 

66J)9 

100.00 

4,879.6 

1,308,906.0 

8,ll5.9 

l/5 
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.O.S07J 

6.347.8 
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2)03.2 
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t,oo.a 11. m.s 
11Jl!J.1 14,7S6J 
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23,4)7.1 
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9,691.4 

74.]96.9 
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10,291.8 

10,54).8 

17)67.0 

15,461.9 

IJ,9S9.S 

18,}79.9 
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86,681.5 
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1),416.7 
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20,9493 
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16.617.2 

24.259.1 
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15,380.6 

1S.9S5.0 
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24.011.4 

19.54U 
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SUSS.l 
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44,622.5 
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SUS9.0 

11.S17.6 
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(1915-100;,._.. _.., 

711.78 SS7J9 1.03596 1,2116.99 1,4)6.85 1,849)6 l)Sl.l1 1,472.62 
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47.160 4 
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70,421.6 

111,4140 

1S,Jla.7 

96,S42.S 

187,415.1 

256.1'011 

U071J 

199 

m o 

1067 

1)61 

S8.8 
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1,42S.O 1AQ.S 

QU 701J 

5&35 741.6 
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{llilllndt~ 

1,509.5 

15,948.7 

Ull.7 

MI 

729.6 

509 2 

9e6.4 

m.no 
663,110 

435.000 

644.750 

1.17U 
1,0)).1 

)94.A 

448.5 

llQ.6 

17) 

UJ.O 

32.5 

·927.0 

6)01.l 

17,0069 

UQJ 

.U..1 

to5.6 

61&.3 

1,089.4 

248.965 

776.10) 

4J7,090 

71S,642 

Z.44U 

1.217.6 

m.o 
667.4 

217 

us.o 

9J 

6.216.0 

2.1lSJ 

13,922.4 

U7U .... 
1.1JU 

7SU 

1.228.D 

348)60 

I,OU.&lO 

501,770 

794.310 

l,ll4.1 

1JlS.9 

721.4 

837.4 

27S 

141.0 

5J 

6,754.7 

:9.612.5 

))) 43.6 

44,071.7 41.6131 10.5591 100,963.2 U7 ,1119.0 116,n3.7 249,72SJ 121.574.1 

~USSI 

1.641.9 ).914.0 l.lll.9 1.1011.2 1,172.6 3.266.9 1.111.7 ),158.4 

1tt4 

'u 

514,664.5 

578,6010 

l,l74.1 

9171 

111&.5 

829.4 

1.l06J 

366.120 

992,8'10 

645,790 

169JIO 

uss.o 
I.UO.l 

4694 

655.3 

157 S 

101 

:84.754.0 

·1,117.8 ..... 

l.2SS.S 

117 



118 

1MS 

141'-9 

452.1 

........... c-.1 )S)1l9 

"'- 24)14.2 

~ 4.2S6J 

T~ Ul~ 

~~ 11&.1 

Otlol M6.9 

............... 
fdmcMII 

S*! 

..... MCill 

VMNü 

Strt.~ cultw.,""" 

............ .............. 
~~--~­
llft!IIIHIO soM ~~~­

lmpwslo de COftSumo 

)l)lU 

11,675.9 

4,041.2 

1.516.6 

2.651.1 

.............. _ ...... 
c....-..s 2.372.6 

I,MII.4 CuoUII *triS 

UlS5.6 

.......... 22.140.0 

............ l2.122l 

"" 1117 

1015 15011 

273.2 

44.265.9 41.9lS1 

l9,6SS.l 1US 1 t 

6.2Sl.l 6.426.6 

1 ,.llO.l 9.0416 

114.1 J16J 

203.1 ll8.2 

JUll.1 

12,902.1 

s.~.t 

4,206.) 

2.137.9 

2.852.1 

l$21l 

sa.•s 
1),21)1 

1f,S22.6 

21,197.6 

7,201.0 

76I.S 

610.4 

1)9.7 

17l.l 

223.0 

7SJ 

1.1 

~ 

17,154.9 

4,)}4.) 

S,lOU 

),190.9 

J,.4S8l 

1.459.1 

1M 

14347 

265.9 

5t.GDII.t 

JUMJ 

7.46ll 

10.47SJ 

952.9 

214.1 

69.SS7.1 

IS)4l1 

21,110.0 

2).6)0.0 

1,.044.6 

927.1 

S7U 

IJO.S 

17).9 

194.7 

66J 

1.6 

SJ.4JS.S 

19,749.) 

7,454.2 

7,1J9.6 

1.7580 

"" 
MSI 

1!19.1 

259.0 

n.l54l 

SO.Ia.6 

IOJ)0.9 

ISJSl.O 

1.610.1 

299.6 

92.560.9 

19,J09.9 

29,009.9 

28.914.9 

1U54.5 

1,171J 

511.2 

1!4.4 

112.2 

111.6 

85.1 

7.4 

6J.MI 

17.948.8 

2S,S1LO 

8,614.9 

4,6)7.2 

(lliiiMs. CIIIIMs) 

17.l06.S 19.469.4 24)}4,0 27,976.6 

(Iliones. CDIDie) 

29,144.6 2J.)94.8 J9,462J 42.559.2 

c..-..s•CIIInsl 

1tll 1tt1 

11)11 1117.9 

251.0 27S.9 

92.02.6 114.181.0 

SS.SJ9 6 n.Jno 
IS,g916 27,3711 

1&..21U 22.119J 

1}19.0 U67.S 

959.6 4761 

107,16).0 

25,707.0 

12.9649 

}4)31.9 

IU61.t 

1,291.1 

sou 
122.) 

15U 

162.1 

61.7 

6l 

7U7U 

}4,5104 

10,SJ1 .1 

10,910.7 

s.m 1 

JJ,l89.2 

IJI,4SU 

J2JIJ94 

42.44SJ 

40,1616 

15.166.4 

1,444.2 

SIJ.S 

125.2 

165.1 

ISU 

60.0 

u 

1IU7U 
47.011.4 

12.17U 

20,2)90 

4.)17 1 

1,226.9 

4.7203 

1tt1 

1119.2 

516.6 

151,717.3 

91..709.8 

J1,272.l 

21.11U 

2)3Sl 

116.9 

169,S61.7 

44.t4&.0 

S0.92J.I 

S2.17S.S 

19J46J 

1,610.) 

5157 

116.7 

154.9 

ISI.J 

60.4 

SI 

14l,MJJ 

69,9SU 

15,910.4 

25,264.3 

7,954.3 

11 ,440.9 

un.• 

S6.9Jl7 

1ttJ 

1051.2 

~.7 

I'JO, I96J 

115,GIS..l 

37)61.8 

}4}194 

uau 
~1 

215,941.1 

SS ,lOtO 

62.,ll2.J 

61.9JU 

2S,5I6.J 

2.795.6 

SSSJ 

14)6 

1617 

tn 4 

65.9 

1.1 

16UW 
14,195.9 

2),4}4,4 

21..509.1 

9.o71.S 

14,069.S 

7)14.8 

6),996.6 

4J.SSOJ n)90 1 tOG.91lJ 119)S7.4 

11,-.o ll&,tiS.1 llJ,lQll 

104,903J 12SJS7.9 172,11l.l 211.112.0 2S8)871 )48.119.1 427.63S.2 497.07).) 

1tM 

1060.1 

49JJ 

276.607 4 

154 4U.S 

S2.41ll 

66,IOS' 

2.IS6J 
118.1 

m..MU 

93.422.4 

29.822.1 

l 1JllA 

10,062.6 

17,J.ll.7 

9.691.1 

86,012.9 

15Ul7J 

616,662.3 



1915 "" 1917 ,. ,,., 
1"' "" 1992 199) 1fM 

,,....., • CJIDIIe) 

,...._..,em 10,521 9,260 9,916 11,656 11.S70 10,663 12,674 15.869 IS,Ml 18.811 

,....._ •C~~~Ms~ 

(ÑIIIII ............... 71,99U auo.s 104.l162 119.21l2 1)0,41&6 165.484.5 117,11JJ 2111,1511 274,0411.1 l2S.4SU ..... 34.)46.9 45.269.4 50.1011 57,114.8 S1.49U 76,437.1 80.150.0 n.MSO 78.711.0 198,465.7 

Pri'Ado 37,651.9 44.17~1 54,464.5 62.103.1 71.9951 89.047.0 96,963.0 143,465.0 19S)lll Zl1)62J 

,.._ *llbltsl 

CÑIIIII-.1 l),lllJ )0,656.1 39,168.4 51,855.9 71134.1 96,114.6 129,G64 o 20l.9n.6 261,274.5 l1S.IQO 

llldlllril 9,391.7 11,6SIJ 14,169J 21,734.4 ]2,109.4 42.324.9 S7,4160 67,l09.1 67.S1S.1 71.5040 

Agrlalllln 7.S2U 1,919.1 9.285.8 11,994.8 14.S90.4 17,87S.1 21,4091 ]1,096.1 32,454.1 JU97.0 

vmtndlr-a.. 1,o86.6 1.433.9 2,)82.4 2.920 l.601J 3.sn.2 2.750.1 6.122.4 9)56.0 ll.7160 

OIJOS 5)06.1 9,591.7 1)30.9 15,200.4 20.232.6 J3.21l.l 47,488.7 98,450.0 151.9491 197,6SS.O 

........... 
,.. .......... ~~ pnllllello fll po!CfiiUjt) 

h5loi ru 19.5 2l.S 22.5 24.5 24.5 2&.1 24.5 n.o 20 

AdN ru 23.5 JS.O 36.6 lU 3&.0 390 JSO 36.4 JS.4 

...... ............... S4S.6SI 661)15 71Ul7 

lonl.-.: 284,959 310,974 JJW3 

&t(ll«ft 1.047 uos ,..,,.,......,..,.. 195.097 1S7.510 111.111 

""",.,.o t*lft$ 6S,Ill n.l09 

~ 81,684 71.643 61.573 

Ollas 8.118 ll.saJ 14,06S 

lonlnnl: 260,699 156,341 38(),694 

EnJI"(orio 2,263 4,025 

Prr!pD/Piopie~,.. 186,161 236.942 239,190 

l'ro(llof/l/19111'doopllws )3,003 56,)04 

A/qulGdo 28.71S 33.243 JU11 

OlliiS 45,123 50.890 48.964 

...... ..... .......... 545,651 M1)1$ nl.W 

z.. .... 284.959 )10,974 llWJ 

c.~ 21.$97 17.692 17.740 ....... 261,437 l92.11S 311.909 

H«inomieelo ¡gtl«<lllo 1,925 1,167 1.184 

lonlnnl; 260,699 356,341 38G,694 

(M h«INm/tnlo 41,546 42.954 ~.SS2 

Sil! haolllllllif1ll0 115,998 )12,456 H8.894 

H«irrmmmro /l¡lloiDdo l,ISS 931 1.248 

.......... .................... S4S.6SI 661,115 711.5l7 

:z.. .... 2.84,959 310.974 ])0,133 

rltM StrYidtls 249,706 294,SOJ )01,507 

No-StrYidtls 34,671 15,971 26.995 .... S7S soo Ul1 

119 



lMS "" '"' 
,,. ,,.. 

'"' lttl '"l '") l tM 

,_ ... • • 699 J5U41 JI0.6M 

Tiwlt- 191.691 291.119 JOI,olO 

No llmt Jmicios 66,341 63.m 71,480 .,_. 666 m 1,194 

,_liiMrMII por tao hlliliMBI ........... 
_wd6w ....... 28U 2J7.6 )51} .160.1 lnS 122.0 )14.4 Jn4 

(10'1.000~) ......._ __ 
. .,..,...... 9JO 9JO m 916 941 941 

c-...-.. ................. t•Wiu hllo) 

Staor mldtndil 2,667.73 2.769.80 2.819.51 l,709.6S 2.818.95 2.~.42 2.594.28 2.Sl499 2,614.22 

Staor lndu:stJW 4l.OS7J9 19,975.09 37,1Wl Jl.l20..39 }4.~.80 l4,373JO u.7la.ot 15.611 44 lS.llUS 

lcolone por lWII) ,.._.. ...... 1.9 2.0 2.1 2.l l3 l9 5.7 7.4 9.0 IU 

........... 
' JI ? (CIIIIfs por b) 

6atoiN,....., 24.0 24.0 24.8 27.6 27.6 l4.9 49} .S 49J 47} 

lü'*tr 180 18.0 18.0 19.9 20.5 2S.I 36J )9,6 40.7 39J 

Difle 19.0 19.0 19.0 20.S 21.0 26.5 19.0 39.1 41.1 39.6 

(USS) ,.., ....... 
....... uuu 4J ... 6.9 69 

lplr tao....._, ........ 
•"'-' tMHoolcu 9.6 10.1 10.1 10.2 10.3 10.~ 10.6 10.7 11.2 

......... 

............... --....s.726 02S 7,02~ 7J7a 7,122 a..ssa 9,116 9,415 10,04S 

... 111MB) 

C.,.llt Ip ..a, 
,.,._.. n4.l71 asJ,491 a&s,174 974.1181 9S4,o50 101,144 696,lll ... S. I99 199,644 

............. ........... 

......... s.-ti 

l.ocMft 27,172 29,m 36.SSI 54,620 66,223 64,901 66..213 92.015 97,679 71JS7 

~ S90,l02 643.&19 707,910 7)(),o90 a2S,6B 922.969 l.ool,4lt 1)45-'54 1.516,S)2 1.692,744 

lllllls*CIIIIMsl ................ ............ 4)00,4a) 2.561,615 3.011,473 1,5SS,6ll 2.014.199 2.611.SS9 ),1}4)76 S.OSS.$61 6.009,1SS 

CMftt«as 3.806.370 2.452.454 2.794.657 1,404,125 1.197.SlS 2.407,GS6 2.715,237 l40J,Q11 1)34.Sll 

I'IMI1ol 109.741 44,&sa 1Sl,l5S 106,27S 11.500 S9,47l 141,902 4li.OOO SSl,l96 

120 



191$ , .. 1917 1- 1"' 1"' 1"1 1"2 1") 1tM 

........ 61.120 49.403 6,lGO 16.160 111,199 IZ7,SW 1lUII 17),11'0 )61,.569 

~ 1G,S21 53,961 211,1 59 10-1.000 846)V 

Tubtñls 206,022 14,500 23.500 9.071 17,66S 17,440 8S.970 144)70 S06,I10 

(mi!H) ........................ ,.. 278 319 376 4JS sos 610 684 762 

Ole<úlus) .......... 945,903 954,646 9Sa.916 973,174 973,174 990.374 l.o94.414 1,094,414 I,D94,414 I,G94,414 

............... ................. 245,662 261,961 111,1)47 360.222 194.742 453,033 496.406 6)9) 5) T72,o2S 700.434 

~ 112,161 191,911 215,324 235,512 228.206 240,036 222,975 301,644 )61,6&3 Jl2,141 

b lrlftjefos 63.501 70,056 71,723 12V10 166,536 212,997 m ,OI U8,109 404)42 378,286 

(rnílesdt~) .,.. ........... .......... 42 31 27 24 22 IS 17 13 

............... .......... 226,175 243,451 260.sl4 115.111 192,026 311.642 3lU76 J73,161 )96,)79 

(MW) 

........... 
• _,. tWctrtQ m m 867 S6S S66 SS9 1,02l 1,04) 1,046 1,101 

llll 

c-..... ...,.,....,.. 17)10 16.540 20.216 22.790 24.520 23,670 24.504 2M69 ll,1., 

(llnlldls llftU} ................... ,. .................. SS2 592 634 670 6SS 1,173 1,210 1.387 1,591 

(lontlldis lllflrias por dlol) ................ ........... 4n 653 676 m 763 n6 8)1 962 

(~por dial ........... ,. ......... .................. SS! 797 784 127 Sl6 

(per 100.0110 1llllilllll!sl 

'-....... _.. .. ,........ S9S 626 102 ns 944 1.0)6 I.G71 1.120 

~1.1 64 67 52 63 78 as 94 9S 

~1.2 518 542 631 690 841 922 950 992 

r1p02 15 17 19 22 25 26 27 ll 

........................... 

.,..1.1 1.SS4 1,476 1.712 1.91S 1,521 1.901 2,401 2,791 3.0S3 },134 

r .. 1.2 16.355 15,797 14.411 1SJ42 11,566 20,J2S 1.S,994 29,1SS lO)ll l1.764 

~2. 329 lS6 421 soo ssa 6S9 757 .,1 859 1,110 

121 



122 

1915 19M 1917 ,. ,,., ,.,. ,,.. 1tt2 19U ,,.,.. 
............................. (.- 100.000~ 

~.-. 69 6S 6S S9 60 60 61 7l 69 74 

lllcluytllllo.- 119 118 119 119 1D u' 149 16l 161 113 

(por 100.000 lwlulles) 

,_ .................. 4.1 lJ 4.1 4.0 l9 u 4.1 s.o ., 
(.-100.000 ..,._¡ 

,_ ...... _... 40.D 42.1 46.0 45.1 

FUENTES Y NOTAS TECNlCAS 

Población total: DGEC (Vari<>~ años a) 

Densidad de población: MIDEPI..AN. ( 199Sc) 

5l.O su su Sl.l 

Malrícula 111 cldo. MEP (varios aiios) . 

El total Incluye colegios arthticos. 

su 

Matrícula educación diversificada. MEP (varios años) . 

Ta~a bruta de natalidad: MLDEPI..AN. ( 1995c) }' DGEC. El total incluye colegios aníslicos. 

Tasa general de mortalidad; MIDEPLAN. (199Sc) y DGEC. Tasa bru1a de escolaridad. MIDEPLAN (199Sc). 

Tasa de monalidad infamil: MIDEPLAN. (1995c) y DGEC. 

Tamaño promedio del hogar: MIDEPLAN. ( 1995c) 

Esperanza di.' vida al nacer: MIDEPLAN. ( 1995c) 

Po~id{m en lndile de Desarrollo Humano: MIDEPLAN 

( J995c) 

Población según mveles de pobren: DGEC (Varios años 

a) P~>hlaclón con mgr~s declarad~>~. 

Hogar('s seg(m niveles de pobreza: DGEC (Varios ai\o~ 

a) . llogares con ingresos declarado~ 

Matrícula prl.'paratoria. MEP. (vano) años) 

Matrfcula primer grado. MBP (Vi!riO\ años) . 

Rcpitemcs primer grado. MEP (varios años) 

Aprestamiemo de niños de primer grado. Elaboración 

propia con base en datos del Ministerio de Educación. 

Se calcula como la razón de la matrícula preparato· 

ria del año 1-1 entre la diferencia de la matrícula de 

Se calculan en relación con la población en edad es­

colar dehmninada por la~ esúmaóones y proyeccio­

nes dc población vigentes. La poblacilin en cada 

nivel se obtienen bajo el si¡tuient<' procedimiento: 

Pree~wlar: 50% de S año~ y 50% de 6 aitos: 1 cido: 

50"to de 6 años. la de 7. la de 8 años y el 50% de 9 

año~: JI ddo: 50% de 9 años. la de JO. la de 11 años 

y 50% de 12 años; 111 ciclo: 50% di.' 12 ai"im •. la de 

13. la de 14 y 50% de 15 años; educación d•vcrsifi­

cada: 50% de 15 años. la de 16 y 50°"- de 17 años. 

Población de 12 años y más segun nivel de 1nstrucclón: 

DGEC. 

Rcproccsamiento de la Encuesta de Hogares ck Pro­

pósitos Múltiples. 1987- 1994. 

Población cubicna por el seguro de Enfermedad y Ma· 

temidad. E~umaclón de la CCSS. Dirección Actuaria!}' 

de Planificación Económ1ca. citado por Miranda 

( 1995). Datos a junio. 

Número de camas en ho5pnalcs de CCSS. M1randa 

(1995). 

Ingresos hospitalarios de la CCSSS. Miranda ( 1995). 

primer grado y de repitemcs en primer grado del Panos atendidos en maternidades de CCSS. Datos de 

año i. CCSS. Dtrecclón Aauarial y Planificación Económica 

dtado por Miranda (1995). 

Ma1rícula 1 ciclo. MEP (varios años) 

Malrícula U ciclo. M EP (varios años) 

Cesáreas practicadas en hospitales de CCSS. Datos de 

CCSS. Dirección Aauarial y Planificación Económica. 

citado pm Miranda (1995). 



Nacimientos totalt's. Datos de CCSS. Dirección Aetua· 

rial y Plan ificación Económica y DGEC. atado por Mi· 

randa (1995). 

Gastos por incapacidades de la CCSS. Miranda ( 1995). 

Caso~ de pensiones de CCSS. Miranda (1995). 

Monto promedio de pensión en CCSS. Miranda ( 1995). 

Pensionados en régimen lnvaJidez. Vejez y Muene 

(IVM). Datos proporcionados por CCSS. Dirección Ac· 

tuarial y de Planillcadón Económica. 

Asegurados direa os activos en régimen lnvalidé7, Vejez 

y Mucne (IVM). Datos propordonados por CCSS. Di· 

rccción Acltlarial y de PlanHicación E<·onómica. 

Asegur.Jdos directos del sc~¡u ro de Enfermedad y Ma· 

temidad. Dato' proporcionados por CCSS. Otrccción 

Aetuarlal y de Planilicadón Económtca. Los datos de 

1993 son estimaciones. 

Costo por consulta del seguro de Enfermedad y Matemi· 

dad. CCSS. Dirección Aauarial y de Planificadón Econó· 

mica. Promedio institudonal. 

Gasto público rl·al en saJud. Miranda ( 1995) 

Población cubierta por programa de atención primaria. 

Miranda ( 1995) 

Tasa de desempleo abieno. DGEC (Varios años a) 

Fuen..1 de trabajo. DGEC (Varios años a). Equivale a la 

población económicamente aaiva. 

Los do tos por edad para 20 a 29 anos corresponden 

a 1986 y 20 a 24 y 25 a 29 años para los ailos 1987 

il 1994. LiJ clasllicación rama de actividad a la iz· 

quicrda aplica a los años 1985 y 1986; lo de la de· 

recha aplica a 1987 a 1994. 

Poblactón ocupada. DGEC (Varios años a) 

Los datos por edad 20 a 29 corresponden al 1986 y 

20 a 24 y 25 a 29 para 1987 a 1994. La población 

desocupada se calcula como la diferencia entre la 

fuerza de trabajo y población ocupada. La clasifica­

ción rama de actividad a la izquierda aplica a los 

años 1985 y 1986; la de la derecha aplica a 1987 a 

1994. 

Población según categoña ocupadooal. DGEC. (Varios 

años a) . 

Ingreso promedio mensual. DGEC. (Varios años a) . 

La clasificación rama de aCtividad a la izquierda 

aplica a los ai1os 1985 y 1986; la de la derecha apli· 

ca a 1987 a 1994. 

Ingreso promedio del hogar. DGEC (Varios años a ). 

Para 1985 y 1986 los datos corresponden al salario 

promedio mensual; para 1987- 1994. al ingres<• pro· 

medio men~ual en ocupación principal. 

Ingreso tota l del hogar. DGEC (Varios años a) 

ProduCto interno bruto (PTB I. 

Real. Vargas. J.R .. S.icnz, O. (1994) y datos del BCCR. 

Nominal per cáplta. Elaboración propia a panir de lo~ 

datos de Vargas. J .R .• Sácnz, O. ( 1994) y BCCR y DGEC 

(Varios año~ a). 

Nominal. Vargas. J . R .. Sáen1, O. ( 1994) y dato~ del 

BCCR. 

Por rama de actividad. Vargas. J.R .. Sáenz. O. (1994) y 

datos del BCCR. 

Fonnación bruta de capiral lijo. Vargas. J.R .. Sáenz. O. 

(1994) y datos del BCCR. 

Ahorro Nacional Neto. Vargas. J.R .• Sáenz. O. (1994) y 
datos del BCCR. 

lndice de Precios al Consumidor. Vargas, J .R., Sáem. O. 

( 1994) y datos del BCCR. Promedios mensuales. 

Tasa anual de inflación. MIDEPLAN (1995c) 

lndice de salario mínimo nominal. Vargas. J.R .. Sáenz. 

O. ( 1994) y datos del BCCR. Promedio anual. 

lndice de salario mfnimo real. Datos del BCCR. 

Total movimlenws de capi tal. errores y omisiones. Var· 

gas. J..R .. Sácnz. O. ( 1994) y datos del BCCR. 

Saldo cuenta de capitales. Vargas. J. R .. Sáenz. O. (1994) 

y datos del BCCR. 

Saldo cuenta corrienta y comercial. Vargas. J .R .• Sáem~ 

O. (1994) y datos del BCCR. 

Variación Reservas Moneaa rias lntemadonales. Vargas, 

J.R .. Sáenz. O. ( 1994) y datos del BCCR. y CENPRO. 

lndice de términos de Intercambio. Datos deJ BCCR. 

Exponacione~: Vargas. J.R .. Sáenz. O. ( 1994) y datos 

del BCCR 

lmponadones. Vargas. J .R .. Sáenz. O. ( 1994). Consejo 

Monetario Centroamericano ( 1995) y datos del BCCR. 

Los datos de 1994 son cl!ras hasta setiembre. 
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Ingreso de divhas por concepto de turismo MIDEPLAN 

(1995, b) 

Inversión extema directa. Vargas. J .R .. Sáenz. O. 

( 1994) y datos del BCCR. 

Tipo de camb10 mterbancario de venta. Vargas. J.R .. 

Sáenz. O ( 1994) y datos del BCCR. Promedio anual. 

Tasa de devaluación. Elaboración propia a pan ir del ti­

po de cambio interbancario de venta. 

Délidt del sector público no financiem. MlDEPLAN 

( 1995b) y MIDI.::PLAN (1995c) 

Financiamienw del déficit . MIDEPLAN ( 1995b) y MI­

DHPLAN ( 1995c). 

Deuda m tema total. Datos del BCCR. Saldos a diciembre. 

Deuda pública externa. Vargas, J.R .. Sát•nt. o. ( 1994) y 

datos del BCCR. 

Servido de la deuda pública externa. Vargas. J.R .. 

Sáenz. O. 1 1994) y dato~ del BCCR. 

Gastos Gobierno Central. MlDEPLAN ( 1995bJ y MIDE­

PlAN ( 1995c) 

Gasto social. MIOEPLAN. ( 1995c) 

Ga)IO )ocia! per rápita. MIDEPLAN ( 1995c) 

Crédito interno neto tOtill Datos dcl BCCR. 

Crédito total. MIOEPLAN ( 1995b) y M IDEPLAN 

(1995c). 

Datos de nuevas colocaciones al sector pri\'ado La 

categoría Agricultura corresponden a Agricultura. 

Ganadería y Pesca 

Ta)a de interés para vivienda. Datos del BCCR y BANII­

Vl. 

Vivienda~ según tipo de tenencia. DGEC (Vario~ anos 

a). Las categorías de la derecha aplican a 1986 y las de 

la izquierda a 1992 y 1994. 

Viviendas según hadnamienm por dormitorio. DGEC 

(Vario~ años a) 

Viv1endas según condiciones de servicio) b.hKos. 

DGEC. ¡Varios años a) 

Arca promedio de construcción. Vargas, J.R .. S.lenL, O . 

(1994) 

Poblaoón con acte'>() a agua potable. Vargas. J.R .. 

Saem. O. 1 1994) 

Cunsumu promedio de elellricidad. Elaboración prup1a 

a partir de datos dt: la Dirección Sectorial dl' Fnergia. 

Sistema de Información Energética Nacional (SIFN) 

Precio ~ncrgia eléctrica. Daw~ de Dirección Sectorial de 

Ingresos tributano\. MIDEPLAN (1995b) y l\IIDEPLAN Energía. Si~tema de lnfom1aci6n Energética Nacional 

( 1995c) El total Incluye otros ingresos tnbutanos. (SIEN). 

tngrCS\lS por contribuciones al seguro tnvalidl'l, Vtjez y Precio 3 minutos llamada a EJ:UU. Datos dtl tn~tiluw 

Muene. Dato) de CCSS, Dirección Actuaria! y de Plaru- Cnstarriccnse de Electricidad. 

íicadón Económica. 

Densidad de lineas telcfómca) ICE ( 1994b). 

Emisión monctana. MIDE PLAN ( 1995b) y MIDEPLAN 

( t995c) . Saldo) a diciembre Número de Hneas telefónica\ directas. ICE ( 1994b). 

Base monetaria. MIDEPLAN (1995b) y MlDEPLAN Carga transportada por ferrocarril. MOPT ( 1995) 

( 1995c). Saldo~ a diciembre 

Número de pasajeros mm·ilizados en el Aeropueno 

Medio circulan u.•. MIDEPLAN ( 1995b) y MlDEPLAN Juan Santamaría. MOPT (1995). 

( t995c) . Saldos a diciembre. 

Liquidez total. MlOEPLAN ( 1995c) y elaboración pro­
pia a panir de MIDEPLAN (1995b). 

Inversión pública bruta en ~ector transpones. MOPT 

( 1995) . 

Se calcula como la suma de Medio circulante y Número de turistas qut: ingresaron al país. MIDEPLAN 

Cuasidinero. saldos a diciembre. 1 1995b) 

Pérdidas del BCCR. MIDEPlAN (199c) y datos del Arca protegida. Datos del MIRENEM, Sistema de Par-

BCCR. ques Nacionales. 



Visitante~ al Sistema de Parques Nacionales. MIDE­

PLAN ( 1995b) 

Tasa promedio anual de dcforenaáón. Daws de MIRE­

NEM. Dirección General de Forestal. 

Partículas rn suspensión provenientes de vehírulos. Estimaao­

ncs de la Direa:ión Seo.ariaJ de EnergíaJOrganl7,aci6n Latinoa· 

rneriama de EnL-q¡ía. SislL'Jlla de lnfonnadón Económica y 

Energética (SlEE). 

Ingreso promedio de basura a Río Azul. Datos de la 

Municipalidad de San José. 

Producción per cápita diaria de desechos sólidos lleva­

dos a Río Azul. Datos de la Municipalidad de San José. 

Aplica a la población de los cantones qut disponrn 

los desechos r n Río Azul; para el año '1986 la infor­

mación no está disponible. 

Tasa de delitos contra la propiedad. Datos del Organismo 

de Investigación Judidal. 

Los delitos Tipo 1.1 induyen: administración (raudu· 

lenta. apropiación irregular o indebida. estafa. este· 

lionato. extorsión. fraude simulado. usurpación de 

aguas y de lugares públicos. y sus respectiva~ tenta· 

tivas; Tipo 1.2 induye: huno. huno de ganado. robo 

con fuerza en las cosas. robo y huno dr medios de 

transpone. secuesuo extorsivo. usurpación y rcspec· 

tívas tentativas; Tipo 2 comprende delitos de daño. 

Denuncias dr delitos contra la propiedad. Datos del Or­

g¡mismo de lnvesligaáón Judicial. 

Los delitos Tipo 1.1 incluyen: administración fraudu ­

iema. apropiación irregular o indebida. estafa. este­

lionato. extOrsión. fraude simulado. usurpación 

aguas y de lugares públicos. y sus respectivas ten ta­

tivas; Tipo 1.2 lnduyc: burro. hurto de ganado. robo 

con fuerza en las cosas. robo y huno de medio~ de 

transpone. secuestro extorsivo. usurpación y resrec­

tivas tentativas; Tipo 2 comprende delitos de daño. 

Tasa de delitos contra la vida dolosos. Datos del Orga· 

nismo de lnvestigadón Judidal. 

Incluye abandono de incapaces. abono. agresión, 

am~na7as. duelo. homicidio y tentativa de homici­

dio. lesiones. contagio venéreo, omisión de auxilio 

y riña. 

Tasa de delitos sexuales. Datos del Organismo de In­

vestigación Judidal. 
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